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Portada  de  la  antigua  Universidad  Javeriana,  hoy  Ministerio  de  Educación  Nacional 

Número 


Marzo  1943 


El  horizonte  internacional 


Vamos  a  dedicar  esta  crónica  a  la 
La  conferencia  de  Río  de  Janeiro  conferencia  de  cancilleres  america¬ 
nos  congregada  en  Río  de  Janeiro  en  la  segunda  quincena  de  enero  de 
1942  para  discutir  la  actitud  que  debía  tomar  el  hemisferio  occidental  en 
relación  con  la  entrada  de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra. 

Antes  de  seguir,  y  con  el  propósito  de  no  dejar  por  completo  en  la 
sombra  los  postreros  sucesos  bélicos,  anotaremos  que  entre  ellos  los  más 
importantes  han  sido  la  poderosa  contraofensiva  del  general  Rommel  en 
el  Africa,  contraofensiva  que  le  permitió  recuperar  en  pocos  días  lo  que 
había  perdido  en  varias  semanas;  la  pausa  impuesta  por  la  reorganización 
alemana  al  avance  de  los  rusos;  y  las  relampagueantes  conquistas  del  Ja¬ 
pón,  entre  las  que  ocupa  el  primer  puesto  la  fortaleza  de  Singapore. 

.  .  El  día  quince  se  inauguró.  El  primer 

Comienzos  de  la  conferencia  discurso  fue  el  del  presidente  del  Brasil, 

Getulio  Vargas,  para  dar  la  bienvenida  a  los  delegados;  luégo  hablaron  el 
doctor  Rosetti,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Chile,  y  el  presidente 
de  la  delegación  de  los  Estados  Unidos  (S.  Welles).  Este  último  hizo  un 
breve  recuento  de  los  más  interesantes  sucesos  de  la  guerra,  dijo  que  los 
planes  de  Hitler  eran  dominar  al  mundo  entero,  acusó  a  los  representantes 
diplomáticos  del  eje  de  ser  espías  y  promotores  de  movimientos  subversi¬ 
vos  en  América,  ofreció  ayuda  financiera  y  técnica  de  parte  de  su  nación, 
a  los  demás  países  representados  en  Río,  y  por  último  manifestó  que  la 
solidaridad  no  implicaba  el  entrar  en  la  guerra,  sino  la  adopción  de  todas 
las  medidades  necesarias  para  mantener  en  el  continente  un^  estrecha 
vinculación  económica  y  política. 

Desde  el  primer  momento  se  perfilaron  tres  tendencias  distintas  en 
la  conferencia:  las  repúblicas  llamadas  del  Caribe,  encabezadas  por  San¬ 
to  Domingo,  eran  partidarias  de  que  en  Río  se  declarara  conjuntamente 
por  los  estados  americanos  la  guerra  al  eje;  México,  Venezuela  y  Colom¬ 
bia  reclamaban  el  rompimiento  de  relaciones  solamente;  la  Argentina, 
Chile,  el  Paraguay,  y  en  menor  grado  el  Perú,  pedían  libertad  para  cada 
país  en  relación  con  tal  rompimiento.  En  lo  que  todos  estaban  de  acuerdo 
era  en  la  conveniencia  de  mantener  la  unidad  americana  y  de  considerar 
con  algún  afecto  fraternal  a  los  estadinenses.  La  Argentina,  que  fue  el 
campeón  contra  la  tesis  de  la  ruptura  con  el  eje,  se  mostró  partidaria  de 
un  bien  entendido  panamericanismo:  sobre  esto  leyó  el  canciller  del  Bra¬ 
sil,  Oswaldo  Aranha,  un  mensaje  del  vicepresidente  argentino  en  ejerci¬ 
cio  del  poder,  Ramón  S.  Castillo,  en  la  segunda  sesión  plenaria ;  y  en  la  se- 
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Instituto  cultural  colombo-británico 

Carrera  7.a  número  24-17 

Clases  de  inglés  para  colombianos 
y  clases  de  castellano  para  ingleses 

La  biblioteca  del  instituto  está  dotada  con  obras  seleccionadas,  tan¬ 
to  clásicas  como  modernas,  que  abarcan  todas  las  corrientes  impor¬ 
tantes  de  la  literatura  inglesa  en  sus  diversos  ramos.  El  salón  de 
lectura  está  provisto  de  una  excelente  selección  de  revistas  y  perió¬ 
dicos  ingleses,  que  incluye  todas  las  más  importantes  publicaciones 

que  se  editan  en  Inglaterra. 

«  '  ./ 

Hay  también  clubs  sociales  para 
socios  que  no  desean  estudiar 
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£«  la  papelería  y  Tipografía  “Moderna” 

y  Carteles  San  Ignacio 
encuentra  usted 

En  papelería:  Toda  clase  de  útiles  de  escritorio  para  escuelas  y  co¬ 
legios:  todo  lo  relacionado  con  el  ramo  de  papelería,  como  cartones, 

cartulinas,  etc. 

En  tipografía:  Se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  tipográficos, 

carteles  y  propaganda  religiosa. 

En  encuadernación:  Empastes  en  cuero  y  percalinas,  etc.  etc. 

Para  sacerdotes  precios  especiales.  Nuestro  lema:  honradez  y  cumplimiento. 

Para  informes 

Papelería  y  Tipografía  “Moderna” 

Bogotá,  carrera  6.a  número  10-19  —  Teléfono  53-64. 

.  o  REVISTA  JAVERIANA  —  Apartado  445. 

Precios  sin  competencia 


sión  de  clausura,  el  canciller  Ruiz  Guiñazú  repitió  que  era  un  hecho  la 
unidad  del  continente  americano. 

Muchos  proyectos  se  presentaron.  Con  la  excepción  del  Brasil  y  la 
Argentina  (esta  presento  solo  uno  para  cambial  i  a  fecha  de  la  próxima 
reunión  de  la  conferencia  interamericana  de  asuntos  policiales  y  judicia¬ 
les),  todos  los  otros  países  fueron  fecundos  en  proposiciones,  no  todas  en 
armonía  con  la  finalidad  de  la  asamblea.  El  día  19  ei  an,  poi  todos,  /9  los 
proyectos  presentados.  Para  estudiarlos,  refundir  los  afines,  descartar  los 
improcedentes,  etc.,  se  nombraron  dos  grandes  comisiones:  la  de  defensa 
del  continente  y  la  de  solidaridad  económica,  cada  una  de  las  cuales  se 
r  dividió  en  varias  subcomisiones.  De  la  comisión  primera  fue  nombrado 
presidente  el  doctor  Aranha;  de  la  segunda,  el  canciller  de  México,  Eze- 
quiel  Padilla.  El  primero  fue  también  presidente  general  de  la  conferencia. 

Otro  problema  que  desde  un  principio  se  planteó  en  Río,  fue  el  del 
conflicto  peruano-ecuatoriano.  El  ministro  de  relaciones  exteriores  del 
Ecuador,  Tobar  Donoso,  expresó  que  no  entraría  a  participar  en  las  de¬ 
liberaciones  de  la  conferencia,  si  no  se  le  garantizaba  que  ella  tomaría  una 
medida  concreta  para  resolver  el  pleito  de  su  país  con  el  Perú.  Uno  de 
los  hechos  más  sonados  en  la  segunda  sesión  en  pleno  fue  precisamente  la 
ausencia  del  ministro  ecuatoriano.  La  oportuna  intervención  del  Brasil, 
la  Argentina,  Chile  y  los  Estados  Unidos,  satisfizo  las  justas  exigencias 
del  Ecuador. 

Retirada  antes  de  tomarla 
El  rompimiento  de  relaciones  con  el  eje  .  en  consideración  la  propo¬ 
sición  bélica  de  los  dominicanos,  retiro  en  el  que  tuvo  parte  decisiva 
el  delegado  cubano  Fernández,  quedó  como  centro  de  discusiones  el  pro¬ 
yecto  de  Colombia,  México  y'Venezuela,  que  era  el  que  tenía  todo  el  amor 
de  los  Estados  Unidos.  Después  de  los  respectivos  «considerandos»,  la 
parte  resolutiva  de  tal  proyecto  era  como  sigue: 

* 

Primero — Las  repúblicas  americanas  declaran  que  consideran  estos  actos  de  agresión 
contra  una  de  las  repúblicas  americanas,  como  actos  de  agresión  contra  todas  ellas  y  como 
una  amenaza  inmediata  a  la  independencia  del  hemisferio  occidental. 

Segundo — Las  repúblicas  americanas  reafirman  su  completa  solidaridad  y  su  determi¬ 
nación  de  cooperar  estrechamente  para  su  protección  mutua  hasta  que  la  presente  amenaza 
haya  desaparecido  completamente. 

Tercero — En  consecuencia,  las  repúblicas  americanas  manifiestan  que,  en  virtud  de  su 
solidaridad  y  a  fin  de  proteger  o  preservar  su  libertad  e  integridad,  ninguna  de  ellas  podrá 
seguir  manteniendo  relaciones  políticas,  comerciales  o  financieras  con  los  gobiernos  de  Ale¬ 
mania,  Italia  y  el  Japón,  y  asimismo,  declaran  que  en  pleno  ejercicio  de  su  soberanía  toma¬ 
rán,  individual  o  colectivamente,  las  medidas  correspondientes  a  la  defensa  del  nuevo  mun¬ 
do,  que  consideren  en  cada  caso  prácticas  y  convenientes. 

Cuarto — Las  repúblicas  americanas  declaran,  por  último,  que  antes  de  reanudar  sus 
relaciones  políticas,  económicas  y  financieras  con  las  potencias  agresoras,  se  consultarán  en¬ 
tre  sí,  a  fin  de  que  su  resolución  tenga  carácter  colectivo  y  solidario. 

Pronto  Ruiz  Guiñazú  entró  en  actividad  para  decapitar  estas  mani¬ 
festaciones  de  la  solidaridad  americana.  Secundado  por  los  cancilleres  chi¬ 
leno,  paraguayo  y  peruano,  como  ya  se  dijo,  el  argentino  argumentó  así: 
Este  rompimiento  equivale  a  una  declaración  de  guerra,  que  originará  te¬ 
rribles  represalias  del  eje,  represalias  que  encontrarán  a  los  países  ame- 
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ricanos  sin  preparación  guerrera  alguna.  Por  otra  parte,  al  sobrevenir  un 
ataque  del  eje  contra  las  naciones  hispanoamericanas,  estas  no  podrían  con¬ 
tinuar  ayudando  a  los  Estados  Unidos  con  el  envío  de  indispensables  ma¬ 
terias  primas,  como  estaño,  cobre,  nitrato...  Chile  manifestó  que  la  base 
que  exigía  para  entrar  en  negociaciones  sobre  la  ruptura  propuesta,  era  la 
cesión  de  buques,  cañones  y  otros  elementos  de  guerra,  y  la  concesión  de 
medios  para  ampliar  puertos,  electrificar  ferrocarriles,  mejorar  aeródro¬ 
mos  •  también  pedía  la  formación  de  una  comisión  mixta  que  intervi¬ 
niera  en  la  exportación  rápida  de  materias  industriales,  como  el  acero, 
necesarias  para  el  progreso  chileno;  y  aun  parece  que  llego  a  pedir  un 
empréstito  de  120  millones  de  dólares  a  largo  plazo. 

Argentina  proponía  que  se  buscara  una  fórmula  que  dejara  a  salvo 
la  libertad  de  cada  república  para  determinar  la  forma  y  fecha  del  rompi¬ 
miento  con  el  eje.  Colombia,  Venezuela  y  México  contaron  con  el  apoyo 
de  la  mayoría  de  las  delegaciones,  y  se  obstinaron  en  no  permitir  ningún 
cambio  en  el  proyecto  que  habían  propuesto.  El  día  17  se  anuncio  que  el 
Paraguay  y  el  Perú  habían  «desvanecido  algunas  de  sus  vacilaciones»  y 
que  así  venían  a  quedar  solos  Ruiz  Guiñazú  y  Rosetti  en  su  actitud  opo¬ 
sicionista.  Pero  lo  que  interesaba  era  una  declaración  unánime.  Por  esto 
los  Estados  Unidos  se  valieron  de  cuanto  pudieron  para  obtener  que  esta 
oposición  se  extinguiera.  Elubo  momentos  difíciles,  pues  ninguno  de  los 
dos  bandos  quería  ceder.  Es  indudable  que  Aranha  fue  el  que  salvó  de 
una  disolución  la  conferencia.  El  redactó  la  siguiente  fórmula  con  la  es¬ 
peranza  de  satisfacer  a  los  argentinos  y  chilenos. 

Artículo  tercero— has  repúblicas  americanas,  en  consecuencia,  declaran  que,  en  ejer¬ 
cicio  ce  su  soberanía  y  de  conformidad  con  sus  instituciones  y  poderes  constitucionales,  siem¬ 
pre  que  estos  concuerden,  no  pueden  continuar  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  Japón, 
Alemania  e  Italia,  desde  que  el  Japón  ha  atacado  y  las  otras  potencias  han  declarado  la  gue- 
rra  a  un  país  de  este  continente. 

A  pesar  de  la  medida  ad  referendum ,  que  ya  le  quitaba  mucha 
eficacia  a  la  proposición  primitiva  de  Colombia,  Venezuela  y  México, 
nada  se  arregló.  Los  oposicionistas  pedían  que  la  frase  «no  pueden  con¬ 
tinuar  sus  relaciones  diplomáticas»,  se  convirtiera  en  esta:  «pueden  no 
continuar  sus  relaciones  diplomáticas».  Siguió,  pues,  la  discusión,  que  en 
veces  se  tornó  agria.  El  espectáculo  que  se  desarrollaba  en  el  palacio  de 
Itamaraty  fue  llamado  por  Ezequiel  Padilla  «un  drama  gramatical».  Al 
fin,  después  de  72  horas  de  arduo  trabajo,  vino  el  acuerdo  sobre  el  siguien¬ 
te  texto,  que  presentó  para  su  aprobación,  en  la  sesión  definitiva  de  la  con¬ 
ferencia,  el  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Bolivia: 

Artículo  1 9 _ Las  repúblicas  americanas  reafirman  su  declaración  de  considerar  todo 

acto  de  agresión  de  un  Estado  extracontinental,  contra  una  de  ellas,  como  un  acto  de  agresión 
contra  todas,  por  constituir  una  amenaza  inmediata  para  la  libertad  e  independencia  de  America; 

Art.  2° — Las  repúblicas  americanas  reafirman  su  completa  solidaridad  y  su  determina¬ 
ción  de  cooperar  todas  juntas  para  su  protección  mutua,  hasta  que  los  efectos  de  la  presente 
agresión  contra  el  continente  hayan  desaparecido ; 

Art .  3?— Las  repúblicas  americanas,  en  consecuencia,  siguiendo  los  procedimientos  es¬ 
tablecidos  por  sus  propias  leyes  y  dentro  de  las  circunstancias  de  cada  país  frente  al  actúa 
conflicto  continental,  recomiendan  la  ruptura  de  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  Japón, 
Italia  y  Alemania,  por  haber  el  primero  de  estos  Estados  agredido  y  los  otros  declarado 
la  guerra  a  un  país  americano; 
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Calle  12  número  7-29.  Teléfono  44-31.  Bogotá 
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Art  49 _ Las  repúblicas  americanas  declaran,  por  último,  que  antes  de  restablecer  las 

relaciones  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  consultarán  entre  sí  a  fin  de  que  su  reso¬ 
lución  tenga  carácter  solidario. 

El  día  en  que  fue  votado  este  proyecto,  se  pronunciaron  varios  discur¬ 
sos ;  en  uno  de  ellos  (el  del  canciller  mexicano)  se  dejó  traslucir  el  des- 
contento  de  los  países  partidarios  del  rompimiento  total  e  instantáneo  con 
la  desfalleciente  fórmula  adoptada.  El  ministro  argentino,  reafirmando  su 
simpatía  por  la  solidaridad  americana,  sintetizó  así  la  misión  por  él  cum¬ 
plida:  «No  vinimos  a  preparar  la  guerra,  sino  a  amparar  la  paz,  que  es 
el  feliz  estado  natural  de  nuestro  mundo». 

Aunque  no  resultaron  las  cosas  como  las  querían,  y  a  pesar  de  reco¬ 
nocer  que  la  Argentina  se  adjudicó  en  Río  una  victoria  diplomática  (así 
lo  dijo  el  periódico  estadinense  Wáshington-Post),  los  Estados  Unidos  no 
se  han  mostrado  del  todo  descontentos,  y  consideran  que  en  la  conferen¬ 
cia  de  cancilleres  una  vez  más  se  estrechó  la  fraternidad  americana. 

Entre  los  79  proyectos  mencionados,  va- 
OtrOS  proyectos  políticos  mos  a  citar  los  políticos  presentados  por 

el  Ecuador:  la  política  del  buen  vecino  será  la  base  del  derecho  america¬ 
no;  por  Colombia,  Cuba  y  los  Estados  Unidos:  adhesión  de  los  países 
americanos  a  la  declaración  que  en  agosto  de  1941  hicieron  Churchill  y 
Roosevelt  en  su  entrevista  del  Atlántico;  por  el  Uruguay:  no  considerar 
beligerantes  a  las  naciones  extracontinentales  que  se  hallan  en  guerra  con 
el  eje,  y  represión  de  actividades  ilícitas  de  los  extranjeros  en  las  repú¬ 
blicas  americanas;  por  México:  declarar  a  Rusia  como  país  no  beligerante 
para  América;  por  varias  delegaciones:  crear  el  estado  mayor  del  he¬ 
misferio  occidental  con  sede  en  los  Estados  Unidos.  La  mayor  parte  de 
estos  proyectos  no  pasaron  de  las  Subcomisiones  que  los  estudiaron,  algu¬ 
nos  alcanzaron  a  ser  aprobados  «en  principio»  en  la  comisión  correspon¬ 
diente,  y  otros  fueron  aplazados  allí  mismo. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  México  en  con- 
Lci  cooperación  económica  ^-ra^  para  el  rompimiento  de  relaciones  co¬ 
merciales  y  financieras  con  el  eje,  se  adoptó  la  misma  fórmula  que  para 
el  rompimiento  de  relaciones  diplomáticas:  «se  recomienda».  Y  a  pesar 
de  esto,  la  Argentina  hizo  al  respecto  algunas  reservas.  Se  aprobaron  tam¬ 
bién  estos  otros  proyectos:  sobre  el  desarrollo  de  los  medios  de  trasporte 
y  la  distribución  de  las  materias  estratégicas  a  los  Estados  Unidos,  a  cam¬ 
bio  del  suministro  de  productos  terminados  necesarios  para  las  otras  re¬ 
públicas;  sobre  el  mantenimiento  de  las  economías  internas  de  acuerdo 
con  las  condiciones  en  tiempo  de  guerra;  y  sobre  mantenimiento  conjun¬ 
to  de  la  navegación  «en  la  mejor  forma  posible»,  concluyendo  inclusive  a 
este  efecto  acuerdos  bilaterales  tendientes  a  utilizar  250.000  toneladas 
aproximadamente  de  buques  del  eje  que  se  encuentran  en  los  puertos  del 
continente  occidental.  El  proyecto  estadinense  sobre  «la  creación  de  un 
fondo  de  estabilización  para  el  hemisferio,  respaldado  por  las  reservas 
de  oro  de  los  Estados  Unidos,  con  el  fin  de  proteger  los  sistemas  econó¬ 
micos  de  todas  las  naciones  americanas»,  será  considerado  en  la  conferen¬ 
cia  internacional  económica  que,  por  iniciativa  de  la  cancillería  colombia¬ 
na,  va  a  reunirse  dentro  de  poco  en  Wáshington. 
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Papelería  BOGOTA 

Carvajal  &  Cía.  Ltda.  Bogotá  (Col.) 

v  El  más  grande  surtido  de  papelería  y  útiles 

para  escritorio 

Fabricamos  todo  lo  relacionado  con  libros  para  cuentas, 
libretas  de  todos  los  estilos,  sobres  en  todos  los  tamaños, 
legajadores  A.  Z.  y  de  gusanillo,  naipes  poker  y  tresillo  etc. 

Papeles  y  cartulinas  para  imprentas 
Estilógrafos  SHEAFFER’S 
Grandes  descuentos  para  mayoristas 

En  Bogotá,  carrera  8.a  número  13-37.  —  Teléfono  número  31-15 

* 

Apartado  nacional  número  1093.  —  Apartado  aéreo  número  43-44: 
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Sociedad  (Polombiana  el 


Bogofráealle  14  N??O8+d9?m>l¿)mf0: 
Ts?-.  .  "SOCOU  J 

Liquidación  de  Sociedades -Organización 

de  empresa s  municipales.  Onduótriales,  Comer¬ 
ciales  efe.  organización  de  Contabilidades  en. 
general-  REVI5ionE5,í5TUDI0S  YCECTiFlCACIOn  DE 

Balances  generales, ffRiTADES  tn general. 

^  ^ecnieaFH.onombilidad-'Vcsevva . 

Fara  cualquier  luqar del  país.  , 

||  (gerente  (gren.  if'fcireebr  %eenieo. 
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No  menos  importante  para  el 
El  arreglo  entre  el  Perú  y  ei  Ecuador  porvenir  de  América  que  la 

cuestión  de  la  cooperación  bélica  y  económica,  era  el  buscado  arre¬ 
glo  entre  dos  pueblos  hermanos  y  vecinos,  cuyas  divergencias  amena¬ 
zaban  seriamente  la  paz  interamericana.  Al  cerrarse  la  conferencia  de 
Rio,  el  doctor  Aranha  con  gran  emoción  dijo:  «Es  el  mayor  placer  de  mi 
vida  poder  anunciar  que  los  gobiernos  del  Perú  y  el  Ecuador  han  llegado 
a  un  acuerdo».  Las  bases  del  arreglo  fueron  las  siguientes: 

Primero — El  Perú  retirará  sus  fuerzas  de  la  provincia  del  Oro. 

Segundo — Se  creará  una  zona  neutral  desmilitarizada  entre  dos  líneas;  la  del  norte  se 
trazará  de  acuerdo  con  las  reclamaciones  peruanas  y  la  del  sur  conforme  con  la  demanda 
-ecuatoriana . 

Tercera — En  una  fecha  próxima  se  realizará  en  Buenos  Aires  una  conferencia  de  re¬ 
presentantes  de  los  Estados  Unidos,  Argentina,  Brasil,  Chile,  Perú  y  Ecuador,  para  convenir 
el  acuerdo  definitivo. 

Cuarta — El  conflicto  será  sometido  al  arbitraje  si  la  conferencia  de  Buenos  Aires  no 
logra  resolver  definitivamente  la  cuestión. 

El  día  5  de  febrero  se  anunció  que  el  gobierno  de  Quito  había  desig¬ 
nado  un  delegado  especial  para  recibir  la  provincia  del  Oro,  que  había  co¬ 
menzado  a  ser  desocupada  p»u-’  las  fuerzas  peruanas. 

Razón  tienen  sin  duda  quienes  estiman  que  el  mejor  éxito  en  la 
conferencia  de  cancilleres  de  Río  de  Janeiro  estuvo  en  la  solución  halla¬ 
da  para  la  disputa  peruano-ecuatoriana.  Aquí  sí  que  tienen  aplicación  las 
palabras  ya  citadas  de  Ruiz  Guiñazú:  «No  vinimos  a  preparar  la  guerra, 
sino  a  amparar  la  paz!». 


Licencia  número  48-35  de  la  Comisión  de  especialidades  farmacéuticas 
de  Colombia  y  de  varios  otros  países  europeos  y  americanos. 

De  venta  en  las  principales  droguerías  y  farmacias  del  país 


Escuelas  Internacionales 


Edificio  Banco  déla  República  N° 335  ~  Apartado N°847 

— — —  BOGOTA -Colombia.  . 
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□  DIBUJO  MECANÍCO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIOCOMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

|  |  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 


Nombre.. 

Dirección 

Ciudad... 


Vida  nacional1 


I  Política  —  II  Social  —  III  Cultural  —  IV  Económica 

—  I  — 

La  tercera  conferencia  de  cancilleres  ameri¬ 
canos  reunida  en  Río  de  Janeiro'  el  15  de 
enero,  fue  la  piedra  de  toque  de  la  solidaridad  continental.  Formaron  la 
delegacióñ  colombiana  los  doctores  Gabriel  Turbay  quien  la  presidió,  Jor¬ 
ge  Soto  del  Corral,  Guillermo  Torres  García  y  don  Cipriano  Restrepo 
Jaramillo;  actuó  como  secretario  el  doctor  Carlos  Borda  Mendoza.  El 
Tiempo,  diario  oficioso  del  gobierno,  juzgaba  así  la  misión  de  nuestros 
delegados: 

Colombia  lleva  a  Río  de  Janeiro,  a  través  de  esta  espléndida  delegación,  una  política 
internacional  definida  ya  claramente,  tanto  por  el  jefe  del  Estado,  como  por  su  ministro 
de  relaciones  exteriores.  Esa  política  que  corresponde  a  una  tradición  con  sus  orígenes  en 
los  días  iniciales  de  la  república,  puede  sintetizarse  en  una  simple  fórmula:  lealtad  inde¬ 
ficiente  a  los  principios  democráticos  en  que  se  fundamenta  su  organización  civil,  y  que  son 
también  sustancia  de  la  solidaridad  americana.  Fiel  a  esa  política,  Colombia  cooperará  pa¬ 
ra  hacerla  más  amplia  y  eficaz  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  internacional  del  con¬ 
tinente,  y  trabajará  porque  la  cooperación  en  la  defensa  común  no  tenga  disidencias  que  la 
debiliten,  lo  que  no  es  posible  que  ocurra  porque  América  ha  encontrado  ya  la  conciencia 
de  su  propio  destino  (T.  1-8)  . 

Y  el  once  de  enero  le  señalaba  derroteros  no  solo  a  los  delegados, 
sino  a  la  conferencia  toda: 

Mas  lo  que  ocurre  es  que  la  neutralidad  es  imposible  para  los  países  americanos. 
1  este  criterio  es  el  que  debe  orientar  y  seguramente  orientará  las  decisiones  de  la  tercera 
reunión  de  cancilleres  (T.  1-11). 

La  delegación  colombiana,  junto  con  la  de  México,  Venezuela  y  otras, 
apoyó  irrestrictamente  la  política  de  los  Estados  Unidos  de  rompimiento 
inmediato  y  total  con  las  naciones  del  eje.  El  esfuerzo  de  los  delegados 
colombianos  quedó  traducido  en  una  simple  recomendación  final  de  la 
conferencia.  Los  diarios  liberales  confiesan  su  desencanto  por  los  resul¬ 
tados  de  ella: 

No  puede  afirmarse  sin  embargo,  que  la  consulta  de  cancilleres  haya  alcanzado  la  to¬ 
talidad  o  siquiera  la  mayor  parte  de  las  finalidades  de  urgencia  para  que  fue  convocada  (E.  1-24) 
Claro  está  que  nosotros  hubiéramos  preferido  y  con  nosotros  lo  hubieran  preferido  también 
México  y  Venezuela,  que  se  acordara  la  fórmula  original  propuesta  por  estos  tres  países. 
Esta  fórmula  era  más  categórica,  más  precisa  e  interpretaba  más  cabalmente  los  principios 
de  solidaridad  (T.  1-24)  . 


Relaciones  internacionales 


Y  El  Liberal  en  su  editorial  del  26  de  enero,  afirma  que  la  conferen¬ 
cia  de  Río  de  Janeiro  es  «apqnas  un  hecho  inocuo  que  no  agrega  nada 


1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano;  E.  El  Espectador ;  L.  El  Liberal;  P.  El 
Pueblo;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo;  D.  La  Defensa;  R.  La  Razón;  Pa.  La  Patria. 
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Breve  Apología  de  la  Doctrina  Católica 

(SEGUNDA  EDICION) 

por  Angel  María  Ramírez  Meléndez 

Profesor  de  ciencias  y  doctor  en  letras  de  la  UNIVERSIDAD  PONTIFICIA  JAVERIANA 
y  de  la  Universidad  Nacional,  catedrático  de  religión,  filosofía,  idiomas,  ciencias  de  la  educación. 

Vicepresidente  de  la  Asociación  nacional  de  profesores. 

La  más  lógica  y  concisa  demostración  de  la  verdad  católica;  la  más  clara  y 
convincente  refutación  de  los  errores  actuales  en  nuestra  patria. 

INDISPENSABLE  a  todo  buen  católico.  Utilísima  a  los  señores  párrocos 
y  sacerdotes.  Aprobada  por  los  excelentísimos  arzobispos  y  obispos  y  re¬ 
comendada  por  el  EXCELENTISIMO  SEÑOR  NUNCIO  APOSTOLI¬ 
CO  y  las  más  altas  autoridades  intelectuales  de  Colombia,  Chile  y 

Venezuela. 

Entre  los  muchos  conceptos  sobre  esta  obra,  publicamos  hoy: 

DEL  EXCMO.  SR.  CARLOS  SERENA,  NUNCIO  APOSTOLICO 

NUNCIATURA  APOSTOLICA 
EN 

COLOMBIA 

APLAUDO  CON  INTIMA  COMPLACENCIA  la  interesante  publicación  del  estu¬ 
dio  del  presbítero  doctor  Angel  María  Ramírez  Meléndez,  Breve  apología  (le  la  doctrina 
católica,  que  ha  merecido  al  autor  su  lucido  grado  doctoral. 

Saludo  esta  obra,  como  una  primicia  prometedora  de  la  Pontificia  Universidad  Javeria- 
na,  en  donde  ha  cursado  tan  provechosamente  el  doctor  Ramírez  Meléndez. 

Y  la  saludo  también,  en  vista  de  los  valiosos  servicios  que  está  llamada  a  prestar  en  el 
campo  escolar,  para  la  sólida  fomación  cristiana  de  la  juventud. 

Bogotá,  13  de  febrero  de  1941.  Carlos  Serena, 

Nuncio  Apostólico. 

Del  insigne  filósofo,  sociólogo  y  escritor  católico 
DOCTOR  GONZALO  RESTREPO  JARAMILLO 

Medellín,  diciembre  11  de  1940. 

Señor  presbítero  doctor  Angel  María  Ramírez  Meléndez. 

Muy  respetado  doctor: 

Con  una  dedicatoria  muy  obligante  para  mí  tuve  el  gusto  de  recibir  su  Breve  apología 
de  la  doctrina  católica. 

Rendidas  gracias  presento  a  usted  por  la  dedicatoria  y  más  aún  por  el  libro. 

He  estado  ojeando  la  obra,  y  ojalá  logre  ella  una  amplia  difusión,  pues  hoy  los  católicos 
que  ocupan  sitios  importantes  en  la  comunidad,  no  pueden  contentarse  con  creer  a  ciegas, 
sino  que  necesitan  conocer  los  fundamentos  de  su  religión,  para  poder  así  defenderla  y  pro¬ 
pagarla  con  éxito. 

Reina  una  ignorancia  tal  en  estas  materias,  aun  en  personas  que  uno  creería  mejor 
preparadas,  que  escribir  libros  como  el  suyo  constituye  una  verdadera  obra  de  misericordia, 
feliz  aplicación  de  la  de  enseñar  al  que  no  sabe. 

Es  muy  grato  también  para  los  que  estamos  empeñados  en  la  difusión  de  la  cultura 
católica  en  Colombia,  ver  que  la  Universidad  Javeriana  está  produciendo  tan  esclarecidos 
adalides  de  la  buena  causa. 

Reciba,  señor  doctor,  las  más  sinceras  felicitaciones  de  su  agradecido  servidor  y  amigo, 

Gonzalo  Restrepo  Jaramillo. 

Obra  adoptada  como  texto  en  colegios  de  enseñanza  secundaria,  seminarios  y  universidades 

VENTAS  Y  PEDIDOS 

Bogotá,  Apartado  Nacional  2738.  Teléfono  62-14,  y  en  las  principales  librerías  del  país. 

Precio:  $  1,60  ejemplar,  para  Colombia.  Para  el  exterior,  U.  S.,  $  1,00 


decisivo  a  la  auténtica  situación,  a  la  realidad  actual  de  las  Américas». 
Como  Colombia  por  medio  de  su  gobierno  se  había  anticipado  a  rompei 
relaciones  con  el  eje,  es  natural  que  su  política  fuera  la  que  propuso  y 
defendió  en  la  capital  del  Brasil,  política  que  fue  modificada  por  la  ac¬ 
titud  resuelta  y  persistente  de  la  Argentina.  El  gobierno  colombiano  quie¬ 
re  cumplir  al  pie  de  la  letra  sus  compromisos  de  solidaridad  con  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Al  efecto  dictó  dos  decretos  sobre  control  y  administración 
de  bienes  de  ciudadanos  del  eje,  los  cuales  solo  les  serán  devueltos  a  sus 
propietarios  después  del  conflicto  mundial ;  clausuró  los  colegios  ale¬ 
manes  de  Bogotá,  Barranquilla  y  Cali;  prohibióla  colocación  de  retratos 
de  jefes  extranjeros  en  los  colegios  y  escuelas,  excepto  el  de  su  santidad 
el  Papa,  y  dispuso  que  en  todos  los  establecimientos  de  educación  las 
clases  de  historia  y  geografía  patrias  y  castellano,  deben  ser  enseñadas  por 
profesores  colombianos;  expidió  un  nuevo  decreto  sobre  vigilancia  de 
extranjeros  nacionalizados  y  de  nacionales  sospechosos;  sancionó  con 
multas  a  varias  radiodifusoras,  por  trasmitir  noticias  sin  autorización  ofi¬ 
cial;  instaló  un  potente  equipo  de  control  de  radios;  ha  movilizado  tro¬ 
pas  hacia  el  Pacífico  y  el  Atlántico.  En  Barranquilla  conferenciaron  los 
tres  gobernadores  de  la  costa  con  el  jefe  de  la  policía  nacional  y  el  de 
la  seguridad,  a  fin  de  estrechar  la  vigilancia  de  los  extranjeros.  El  fan¬ 
tasma  del  quinta  columnismo  vuelve  a  aparecer;  los  cronistas  de  El  Es¬ 
pectador  y  de  El  Liberal  emulan  con  los  periodistas  yanquis  que  nos  vi¬ 
sitan,  en  la  invención  de  consejas.  Calibán  pide  más  sensatez  y  menos 
propaganda  delirante: 

El  gobierno  mexicano,  dice,  ha  desautorizado,  por  ridiculas,  las  noticias  sobre  espionaje 
totalitario  en  el  territorio  nacional.  México  no  tiene  ningún  secreto  militar  que  guardar, 
dice  el  gobierno.  Es  tiempo  de  que  aquí  cesen  también  las  necias  leyendas  sobre  misteriosos 
conspiradores  reunidos  con  el  objeto  de  comunicarse  sensacionales  descubrimientos  y  fra* 
guar  tenebrosos  planes.  Todo  ello  es  pueril  y  solo  tiende  a  crear  una  histeria  colectiva  y  a 

perseguir  y  mortificar  a  gente  pacífica  e  inocente,  sin  otra  culpa  que  su  origen  racial . 

Reduzcamos  al  mínimo  compatible  con  la  seguridad  pública,  todas  estas  medidas  de  con¬ 
trol,  la  mayor  parte  de  ellas  innecesarias  (T .  11-14)  . 

Toda  la  ciudadanía  de  Florencia,  en  el  Gaquetá,  desmintió  las  infor¬ 
maciones  publicadas  por  El  Liberal  el  31  de  enero  contra  los  religiosos 
franciscanos  Franco  y  Gaviria,  a  quienes  presentaba  el  diario  del  señor 
López  como  agentes  totalitarios  y  enemigos  de  la  solidaridad  continental 
(S.  11-14).  Don  Germán  Arciniegas,  después  de  su  regreso  de  Estados 
Unidos,  hizo  las  siguientes  declaraciones: 

El  concepto,  el  criterio  norteamericano  acerca  de  Colombia,  quedó  establecido  con  el 
discurso  del  presidente  Santos.  Esta  pieza  causó  en  las  esferas  oficiales  de  Washington  una 
impresión  vivísima.  Se  nos  considera  como  país  amigo;  como  una  democracia  ejemplar  en 

Hispanoamérica .  Uno  de  los  índices  más  notorios  del  interés  que  los  Estados  Unidos 

tienen  por  todo  aquello  que  haga  relación  con  Hispanoamérica,  se  palpa  en  el  auge  que  ha 
tomado  el  estudio  del  español.  En  solo  la  universidad  de  Columbia  toman  clases  de  cas¬ 
tellano  dos  mil  alumnos .  En  la  universidad  de  California  se  da  una  clase  de  historia 

suramericana .  Unos  muchachos  colombianos  establecieron  una  escuela  para  dar  clases 

en  español,  a  la  cual  concurren  más  de  600  estudiantes .  Todos  los  universitarios  que 

antes  estudiaban  alemán,  ahora  cursan  castellano.  Hay  una  vehemencia  sentimental  por 
el  idioma  nuestro. 

La  universidad  de  Carolina  del  Norte  creó  dos  becas  para  estudian¬ 
tes  colombianos  que  quieran  aprender  sociología.  Arciniegas  conferenció 
con  el  secretario  de  agricultura,  Wallace,  quien  prometió  enviar  varios 

,  *  7  Sigue  en  la  pág.  (66). 


Cómo  y  para  qué  enseñamos  nosotros 

En  el  año  de  1938  la  ASOCIACION  COLOMBIANA  DE  CON¬ 
TADORES  abrió  un  concurso  entre  sus  miembros,  y  los 
premios  10  y  20  los  ganaron  nuestros  alumnos  graduados 

D.  Arturo  Roldán  C. - >«► - D.  Carlos  Pérez  M. 

respectivamente.  A  fines  del  año  pasado  la  misma  ASOCIA¬ 
CION  abrió  otro  importante  concurso  y  el  premio  único  lo 
ganó  nuestro  alumno  graduado  y  experto  contador 

D.  Alberto  Hadad,  C.  J. 

profesional  de  renombre  en  el  departamento  de  Caldas 

Así,  con  hechos  comprobados,  demostramos  nosotros  que  estu¬ 
diar  en  ESCOMO  es  un  índice  inequívoco  de  éxitos  completos. 

¿Qué  otra  escuela  del  país  puede  hablar  como  nosotros  lo 
hacemos?  NINGUNA,  absolutamente  NINGUNA. 

Escuela  de  comercio  moderno  ESCOMO 

Bogotá,  calle  14  N.°  7-38 — Teléfono  97-28— Director  general  y  profesor  de  contabilidad 
técnica,  JOSE  VASQUEZ  VASQUEZ,  C.  P.  T.  Contador  público  titulado  en  Estados  Unidos, 
profesional  de  larga  experiencia  en  todos  los  ramos  comerciales. 


Lo  mejor  por  menos 

Mano  de  obra  experta  y  funcionamiento  perfecto, 
tal  como  entran  solo  en  máquinas  enteramente 
nuevas,  es  lo  que  hallará  usted  en  la  máquina 

UNDERW00D  MASTER  GRADE 

«la  mejor  entre  las  máquinas  de  escribir  remanu¬ 
facturadas».  En  ella  encontrará  también  la  belleza, 
la  duración  y  los  perfeccionamientos  que  hacen  de 
la  UNDERWOOD  la  «máquina  de  los  campeones 
y  la  más  prestigiosa  entre  todas  las  máquinas  de 
escribir»  todo  con  un  ahorro  del  40  por  ciento. 

LIZARRALDE  Hno. 

Bogotá,  carrera  8.  Nro.  16>00.  Apartado  nacional  10-51 

Teléfono  52-61. 
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COMENTARIOS 

La  mentalidad  del  buen  vecino 

¿Podrán  comprendernos  algún  día  los  vecinos  del  norte ? 

Intereses  comunes ,  geografía ,  peligros  presentes ,  cordiali¬ 
dad  entre  los  gobiernos:  todo  parece  atraernos.  Sus  gran¬ 
des  institutos  docentes  y  benéficos  dejan  pasmado  al  visitante  del 
trópico;  Roosevelt  ha  hecho  nobilísimas  declaraciones  de  adhe¬ 
sión  a  la  ley  natural ,  hoy  tan  maltrecha. 

Y  sin  embargo ,  en  cosas  fundamentales  somos  gentes  de  otro 
planeta. 

El  malogro  de  viajes  bien  intencionados  de  periodistas ,  ne¬ 
gociantes  y  luceros  de  Hollywood ,  crispa  los  nervios  de  Calibán, 
el  demócrata  Calibán. 

Ya  nuestro  primer  mandatario  en  reportaje  concedido  a 
Chicago  Sun  1,  pide  a  los  columnistas  yanquis  exactitud  y  seriedad 
en  sus  informaciones. 

Ahora  se  trata  de  algo  más  grave.  Todo  un  profesor  de  estu¬ 
dios  superiores ,  el  doctor  Carey  Shaw ,  en  la  revista  universitaria 
de  Duke:  The  hispanic  American  historical  Review  ( noviembre 
de  1941),  acaba  de  propinar  en  nombre  de  la  ciencia ,  el  más  so¬ 
noro  bofetón  a  la  crítica  histórica  y  a  las  relaciones  de  buena  ve¬ 
cindad. 

Se  intitula  su  escrito:  «La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colombia 
según  las  observaciones  de  los  diplomáticos  americanos ,  1836 - 
1906»,  y  contiene,  no  solo  interesantes  documentos  originales  de 
los  mismos  diplomáticos,  sino  multitud  de  escritos  de  todo  origen 
referentes  a  la  materia  enviados  por  ellos  al  departamento  de 
estado,  y  aceptados  los  más  como  veraces,  tanto  por  los  funcio¬ 
narios  americanos  en  Colombia,  como  por  el  doctor  Carey. 

Observamos  lo  siguiente: 

1° — Todos  estos  señores  diplomáticos,  menos  uno,  han  sido 
protestantes  y  algunos  de  ellos  rabiosamente  enemigos  de  la  Igle¬ 
sia  católica .  Por  ahí  se  podrá  ver  el  grado  de  comprensión  objeti¬ 
va  de  los  hechos,  que  es  el  a,  b,  c,  de  la  crítica  científica.  Es  intere¬ 
sante  ver  cómo  nos  juzgan;  pero  de  ahí  a  trazar  una  imagen  fiel 
de  nuestra  historia,  va  un  abismo. 

2° — No  existe  chisme,  patraña,  ni  vituperio  lanzados  contra 
la  Iglesia  durante  un  siglo,  que  no  haya  viajado  en  las  valijas  di¬ 
plomáticas  norteamericanas  hacia  la  metrópoli.  Sería  cosa  de  exa - 


1  Cfr.  El  Tiempo ,  diciembre  4. 
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minar  los  archivos  de  nuestra  cancillería ,  para  ver  si  nuestros  di - 
plomáticos  proceden  en  la  misma  forma . 

39 _ Muchos  de  estos  documentos  son  anónimos  y  Mr.  Carey , 

dentro  de  un  criterio  explicable  en  un  cuáquero  pero  no  en  un 
historiador ,  los  juzga  exactos ,  con  tal  de  que  denigren  la  religión 
de  este  país.  Hay  una  excepción:  la  carta  del  padre  Bernal,  ca¬ 
pellán  de  Monserrate  a  Pío  IX.  Para  el  historiador  saxoameri - 
cano  este  es  el  documento  cumbre .  ¿ Será  verdad  que  un  tal  pa¬ 
dre  Vicente  F.  Bernal  escribió  a  Su  Santidad  quejándose  de  la 
relajación  eclesiástica ?  Es  posible ,  si  bien  a  quien  conoce  la  or¬ 
ganización  del  catolicismo  se  le  haga  duro  de  creer  esta  intimi¬ 
dad  entre  el  Papa  y  un  capellán  de  ermita.  Quizá  examinando 
los  archivos  vaticanos  se  descubra  que  la  carta  es  auténtica.  No 
por  esto  se  concluye  en  buena  crítica  su  veracidad.  Estudiando 
nuestra  historia  eclesiástica  del  siglo  pasado,  averiguando  la  auto¬ 
ridad  moral  del  capellán  de  Monserrate  en  contraposición  con  la 
del  arzobispo  Herrón,  no  se  expondría  el  señor  Carey  a  fabricar 
síntesis  apresuradas.  En  la  facultad  de  historia  de  Lovaina,  co¬ 
rrían  si  mal  no  recordamos,  estos  principios  como  elementales 
de  toda  crítica  sana.  Que  los  Estados  Unidos  estudien  nuestro  pa¬ 
sado  sin  prejuicios,  y  generosamente  se  desprendan  en  pro  de  la 
verdad  de  seculares  malquerencias  religiosas.  Así  harán  obra  de 
acercamiento ;  de  este  modo  sabrán  quienes  somos  y  cómo  pen¬ 
samos. 

4° — No  es  necesario  bañarse  en  agua  de  rosas  como  Mr.  Ca¬ 
rey  Shaw  al  citar  las  palabras  de  Me.  Afee,  representante  de  su 
país  en  nuestra  tierra:  «los  sacerdotes  católicos  se  han  opuesto  y 
se  opondrán  a  todo  comercio  con  las  demás  naciones »  (pag.  583) 
y  de  Mr.  Sruggs,  otro  diplomático  de  la  misma  talla: 

El  atraso  de  Colombia  se  debe  a  la  Iglesia  que  en  los  tiempos  coloniales 
prohibió  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  de  las  artes;  redujo  la  educación  a  la 
gramática  latina  y  el  catecismo ;  limitó  las  bibliotecas  publicas  a  los  libros  de 
los  padres  y  a  obras  de  derecho  civil  y  canónico ;  llego  hasta  prohibir  el  estudio 
de  la  geografía  moderna  y  de  la  astronomía  junto  con  las  lecturas  de  viajes.  Ella 
impidió  el  estudio  de  las  altas  matemáticas  y  condenó  como  herejía  toda  investi¬ 
gación  filosófica  y  toda  especulación  (pág.  609). 

Que  un  dómine  metodista  o  presbiteriano  del  siglo  xix  sea  ca¬ 
paz  de  acumular  tantas  enormidades  en  tan  pocas  líneas,  es  com¬ 
prensible ;  pero  verlas  reproducidas  y  aprobadas  por  el  buen  ve¬ 
cino,  investigador  y  profesor,  parece  un  sueño.  Sería  cosa  de  en¬ 
viarle  un  manual  de  historia  de  C olombia,  ya  que  no  las  obras 
especiales  de  Bayle.  Encontraría  datos  interesantes.  Entre  otros, 
que  cuando  en- la  América  anglosajona  no  existía  ningún  centro 
de  estudios  superiores,  ya  en  estas  tierras  salvajes  florecían  uni¬ 
versidades  tan  serias  como  las  mejores  europeas  de  la  época. 


LE  MENTALIDAD  DEL  BUEN  VECINO 


65 


La  obra  reciente  del  guatemalense  doctor  Martínez  Duran  sobre 
las  ciencias  médicas  en  su  patria  y  la  Universidad  de  San  Carlos , 
le  aprovecharía .  No  estoy  al  cabo  de  si  Mr.  Carey  Shaw,  ha 
oído  hablar  de  un  tal  señor  Mutis  y  de  un  tal  señor  Caldas , 
así  como  de  Nariño ,  Camilo  Torres  y  algunas  otras  personas  de 
alguna  cultura ,  educadas  en  los  centros  eclesiásticos  de  la  colo¬ 
nia.  Pero  lo  que  de  seguro  sí  sabe ,  es  que  en  1753  los  estudiantes 
de  medicina  de  Lima  se  dedicaban  con  plena  libertad  a  investi¬ 
gaciones  de  anatomía  sobre  los  cadáveres ,  mientras  sus  colegas 
en  Norteamérica  eran  perseguidos  por  los  policiales.  Tampoco 
se  le  oculta  que  durante  la  colonia ,  nuestro  observatorio  astronó¬ 
mico  tenía  una  dotación  exactamente  igual  al  de  Madrid  y  al  de 
Greenwich. 

El  historiador  yanqui  comprenderá  muy  bien  que  hemos  cre¬ 
cido  lentamente  sin  inmigración  y  luchando  contra  una  natura¬ 
leza  hostil ,  en  medio  de  la  pobreza ,  ya  que  la  elevación  de  los 
pueblos  bárbaros  hasta  un  generoso  mestizaje  es  lenta ,  porque 
no  hemos  empleado  la  cacería  del  indio,  ni  con  los  negros  el  ad¬ 
mirable  sistema  del  ghetto.  Pero  él  sabrá  distinguir  entre  progre¬ 
so  material  y  verdadera  cultura  espiritual.  Por  ejemplo  los  japo¬ 
neses,  a  pesar  de  sus  espléndidos  aviones  de  bombardeo,  tal  vez 
no  serán  considerados  por  el  profesor  Carey  como  ejemplares 
de  cultura. 

5° — Según  el  último  censo,  hay  en  Colombia  un  99%  de  ca¬ 
tólicos  y  la  Iglesia  representa  para  los  colombianos,  algo  que  no 
se  imagina  el  señor  Carey  Shaw.  Las  gestas  de  los  misioneros 
católicos  en  nuestra  historia  solo  pueden  compararse  con  las  de 
los  monjes  benedictinos  en  Inglaterra  cuando  civilizaron  a  los 
antepasados  de  Mr.  Carey  o  con  las  de  san  Bonifacio  en  Alema¬ 
nia.  C on  abnegación  invencible  y  alto  espíritu  de  comprensión 
maternal,  la  Iglesia  elevó  al  indio  hasta  las  verdades  cristianas 
y  civiles,  descuajó  la  selva,  fundó  caseríos,  acostumbró  las  tribus 
nómadas  a  la  vida  social,  dulcificó  la  ferocidad  de  ciertos  con¬ 
quistadores,  fundó  casas  de  beneficencia  y  hospitales,  mientras 
sostenía  colegios  universitarios  como  San  Bartolomé  y  el  Rosario 
que  han  sido  cuna  de  la  nacionalidad.  La  Iglesia  es  para  nosotros 
la  patria  del  alma,  la  que  nos  hace  nacer  a  una  vida  que  no  tiene 
término,  nos  sostiene  en  las  diarias  flaquezas,  nos  nutre  con  sus 
sacramentos  e  ilumina  el  atardecer  de  nuestra  vida  con  esperan¬ 
zas  inmortales.  Ella  nos  ha  dado  toda  su  espléndida  historia  de 
mártires,  de  escritores ,  de  santos  y  de  místicos;  nos  ha  unido  con 
la  cultura  antigua  por  medio  de  sus  monjes  y  obispos  humanis¬ 
tas.  Nos  sentimos  perfectamente  orgullosos  de  vivir  y  morir  en 
su  seno. 

Si  esto  no  lo  saben  comprender  los  norteamericanos,  pueden 
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renunciar  a  la  unión  espiritual  del  hemisferio .  Y  en  esta  hora 
turbia ,  Colombia  se  coloca  resuelta  y  caballerosamente  al  lado 
de  Norteamérica ,  olvidando  la  mayor  afrenta  de  su  historia  libre: 
el  sacrificio  de  parte  de  su  carne  al  minotauro  nórdico .  No  es  hi¬ 
dalgo  frotar  con  serrín  y  estopa  el  corazón  aún  sangrante  de  este 
pueblo.  Encontramos  pues  justas  las  apreciaciones  de  Mr.  John 
Erskine  en  Liberty,  reproducidas  hace  un  mes  por  la  revista  Ultra 
de  la  Habana: 

Nosotros  en  los  Estados  Unidos,  o  al  menos  algunos  cuerpos  religiosos,  nos 
estamos  exponiendo  a  muy  serias  y  malas  interpretaciones.  Algunos  esperan  con¬ 
vertir  a  la  América  latina  de  su  religión  católica  tradicional  y  sólidamente  ci¬ 
mentada,  a  otra  forma  de  cristianismo.  Los  norteamericanos  están  enviando , 
por  ejemplo,  misioneros  a  la  Argentina.  El  intento  es  ridiculo ,  pero  debe  de  ser 
irritante  para  ellos  y,  en  vista  de  la  leyenda  de  nuestras  ambiciones  predatorias, 
embarazoso  para  todos  nosotros.  Nuestro  gobierno  no  tiene  control  sobre  las  em¬ 
presas  religiosas  de  ningún  grupo;  pero  la  Argentina  no  entiende  eso.  Todos  nos¬ 
otros  estamos  aparentemente  conectados  para  difundir  los  valores  anglosajones  y 
el  protestantismo . 

6 ? — Pero  la  revelación  de  secretos  diplomáticos  hecha  por  la 
revista  de  Duke,  contiene  un  punto  de  suma  gravedad ,  y  es,  que  sí 
hubo  durante  un  siglo  intervención  norteamericana  oficial  para 
romper  la  unidad  religiosa  de  nuestro  país.  Los  misioneros  pro¬ 
testantes  podrían  tal  vez  con  más  provecho  convertir  a  los  sesenta 
millones  de  infieles  de  su  patria  o  detener  la  ola  de  divorcio  y 
birth  control.  Pero  no  se  trata  solo  de  empresas  privadas.  Los  re¬ 
presentantes  saxoamericanos  hasta  1906,  se  han  servido  de  su  alta 
investidura  para  procurar  quitarnos  lo  mejor  que  tenemos.  Len¬ 
gua  y  religión,  son  los  factores  más  decisivos  de  la  unidad  nacio¬ 
nal  y  ahí  está  la  historia  de  Irlanda,  de  Polonia  y  de  España  du¬ 
rante  los  siglos  de  invasión  islámica. 

Mientras  subsista  el  idioma  y  la  fe  común,  la  nación  puede 
ser  prisionera,  pero  conserva  las  llaves  de  su  calabozo.  Es  apenas 
natural  que  el  buen  vecino  vacile  entre  su  centenar  de  evangelios 
contradictorios  y  no  comprenda  lo  que  significa  la  unidad  religiosa • 
La  tolerancia,  no  civil,  que  esa  siempre  la  hemos  tenido,  sino 
la  dogmática,  será  para  él  una  necesidad.  T ámbien  queremos  nos¬ 
otros  sentir  sus  beneficios. 

Hacia  1929  nos  escribía  Mr.  William  Feeney,  natural  de  Bos¬ 
ton  pidiéndonos  ahincadamente  se  formara  una  asociación  pa¬ 
ra  defender  a  la  Iglesia  católica  de  la  propaganda  protestante  y 
refutar  las  leyendas  esparcidas  contra  ella  en  su  patria.  «Se 
ha  formado,  añadía,  una  unión  de  universidades  protestantes  para 
estudiar  el  aspecto  religioso  de  estas  repúblicas  desde  los  tiem¬ 
pos  coloniales,  con  fines  de  proselitismo  seudo evangélico». 

Me  pareció  una  conseja,  hasta  que  leí  el  artículo  de  Mr. 
Carey  Shaw. 
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La  arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la 

línea  arquitectónica  cristiana 

SEGUNDA  PARTE:  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  EN  OCCIDENTE 

Primer  período:  El  templo  románico-gótico1 

Empecemos  ya  nuestro  estudio  concreto  de  las  formas  arquitectóni¬ 
cas  cristianas  en  Occidente.  Y  ante  todo  estudiemos  la  planta  tal  como 
se  va  presentando  en  su  evolución  progresiva  en  la  mayoría  de  los  tem¬ 
plos  2  del  arte  románico  y  gótico. 

CAPITULO  I.  LA  PLANTA  ROMANICO-GOTICA 

Aunque  las  diversas  formas  arquitectónicas  se  compenetran  con  el 
templo  desde  la  planta  a  la  cubierta,  aquí  nos  vamos  a  fijar  en  aquellas 
cuyo  progreso  se  estudia  mejor  sobre  la  planta,  si  bien  es  verdad  que  se 
ilumina  también  con  su  figura  en  el  alzado. 


1  El  epíteto  románico-gótico  que  hemos  de  usar  con  frecuencia  a  lo  largo 
de  este  estudio  adquiere  en  él  un  sentido  especial.  De  suyo  el  arte  románico  es 
un  arte  muy  caracterizado,  como  lo  es  también  el  arte  gótico,  en  tal  manera  que 
la  arquitectura  románica  se  contrapone  en  gran  parte  a  la  arquitectura  gótica.  Pero 
hay  entre  las  dos  — fenómeno  frecuente  en  la  historia  del  arte—  una  continuidad 
tan  íntima  en  los  procesos  de  preparación,  desarrollo,  florecimiento  y  contraposi¬ 
ción  de  los  dos  conjuntos,  que  el  estudio  de  esa  íntima  continuidad  hace  com¬ 
prender  más  límpidamente  esa  realidad  histórica  en  sus  elementos  comunes,  apor¬ 
tados  por  la  raza,  digámoslo  así,  y  en  sus  elementos  diferentes  o  talvez  opuestos, 
adquiridos  por  el  desenvolvimiento  progresivo  de  cada  complejo.  Aquella  con¬ 
tinuidad  de  desarrollo  es  lo  que  intentamos  subrayar  al  unir  esos  dos  adjetivos 
tan  diversos  y  sin  embargo  tan  íntimamente  unidos  en  su  historia:  románico-gótico. 

2  Anotemos  esa  expresión:  en  la  mayoría  de  los  templos.  En  un  estudio 
que  no  pretende  recorrer  todos  los  senderos  del  paisaje,  sino  señalar  las  sencillas 
trayectorias  sintéticas,  nos  fijamos  en  los  caracteres  de  los  grandes  conjuntos,  no 
en  los  casos  especiales,  y  menos  aún  en  las  excepciones.  Dando  por  supuesto 
que  las  hay,  las  omitimos  en  nuestro  estudio,  en  la  convicción  de  que,  si  hubiera 
espacio  para  considerarlas,  las  mismas  excepciones  confirmarían  la  exactitud  de 
nuestra  deducción. 
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Para  mayor  orden  mostremos  primero  en  la  planta  romanico-gotica 
algunos  elementos  tradicionales  y  permanentes  que  se  conservan  al  me¬ 
nos  en  su  concepto  esquemático,  y  luégo  otros  elementos  que  empiezan 
poco  a  poco  a  vivir  hasta  un  desarrollo  brillante,  o  que  de  una  forma  sim¬ 
ple  se  despliegan  en  ricas  modalidades. 

§  I.  Elementos  permanentes  de  la  planta 

Los  elementos  heredados  de  la  basílica  latina  que  perduran  en  la  plan¬ 
ta  occidental  a  través  de  la  historia  románico-gótica  son:  la  orientación, , 
el  ábside ,  la  forma  oblonga  y  la  división  tripartita  de  las  naves. 

1 .  La  orientación. 

La  primitiva  arquitectura  cristiana  no  pensó  en  orientar  las  cons¬ 
trucciones.  Solo  en  el  siglo  iv  apareció  una  prescripción  de  las  Constitu- 
tiones  Apostolicx  3  que  ordenaba  estuviera  el  templo  ad  orientem  versus , 
hacia  el  oriente.  Esta  dirección  física  contenía  una  alusión  mística,  pues 
en  Oriente  había  nacido  el  Sol  divino,  Jesucristo,  y  desde  allí  se  había 
propagado  hacia  Occidente  su  iluminación  por  la  fe. 

Entonces  se  empezaron  a  construir  las  basílicas  con  la  fachada  hacia 
el  oriente,  para  que  así  el  sacerdote,  que,  como  sabemos  4,  consagraba  de 
cara  al  pueblo,  mirara  en  aquel  momento  hacia  el  oriente.  Desde  entonces 
quedaron  perpetuamente  orientadas  basílicas  como  San  Pedro  Vaticano, 
San  Juan  de  Letrán,  San  Clemente,  en  Roma,  y  muchas  otras  fuera  de 
la  Ciudad  5. 

Pero  en  el  siglo  v  una  nueva  constitución  disponía  que  el  sacerdote, 
al  consagrar,  volviera  las  espaldas  al  pueblo.  Desde  entonces  ya  no  se 
podía  cumplir  la  antigua  prescripción  de  mirar  en  ese  instante  hacia  el 
oriente,  sino  construyendo  los  templos  con  la  fachada  al  occidente.  La 
nueva  prescripción,  en  sus  consecuencias  constructivas,  encontró  resisten¬ 
cias;  pero  se  fue  implantando  en  Oriente  desde  el  siglo  v  y  en  Occidente 
desde  el  vm. 

Esta  orientación  del  ábside  fue  muy  frecuente  en  el  período  romá¬ 
nico-gótico  y  aun  posteriormente,  hasta  nuestros  días. 

2.  El  ábside. 

El  ábside  es  de  suyo  una  forma  semicircular.  Pero,  como  los  mate¬ 
máticos  consideran  el  círculo  como  un  polígono  de  infinito  número  de 

3  Constitutiones  Apostólica,  1.  n,  c.  57. 

4  V.  Revista  Javeriana,  junio  1941,  Página  artística,  c.  n,  §  m,  4. 

5  Esta  primera  disposición  dejó  sus  reminiscencias  en  algunas  practicas 
litúrgicas:  así  los  hombres  que,  según  ella,  se  colocaban  a  la  derecha  del  sacer¬ 
dote  (lado  del  Evangelio),  conservaron  para  siempre  su  colocación  primitiva, 
aunque  el  sacerdote  más  tarde  cambió  de  colocación  respecto  del  pueblo.  Por  la 
misma  razón  en  la  lengua  litúrgica  el  lado  de  los  hombres  se  llama  pars  austro - 
lis  y  en  el  altar  el  extremo  del  Evangelio  se  llama  cornu  dextrum  /  mientras  qu® 
el  lado  de  las  mujeres  se  llama  pars  septentrionalis,  y  el  correspondiente  extre¬ 
mo  del  altar,  el  de  la  Epístola,  se  llama  cornu  sinistrutn. 
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lados,  podemos  hablar  de  ábsides  poligonales  y  aun  rectangulares.  El  áb¬ 
side  es  una  forma  madrugadora  en  la  historia  de  nuestra  arquitectura.  Se 
incorporó  a  la  Celia  memorix  y  a  las  primeras  basílicas,  y  ha  seguido 
acompañando  fielmente  al  templo  católico  en  su  larga  peregrinación  mun¬ 
dial  de  veinte  siglos. 

El  ábside  en  su  concepto  genérico  es  un  elemento  permanente  y  tra¬ 
dicional  y  por  eso  lo  mencionamos  aquí.  Pero  como  forma  concreta,  evo¬ 
luciona  hacia  estructuras  más  perfectas  y  en  ese  sentido  lo  estudiaremos 
pronto  entre  las  formas  progresivas.  Pero  antes  de  hacerlo  era  oportuno 
tener  presente  su  profundo  raigambre  arquitectónico,  que  como  vimos  en 
otro  lugar6  traspasa  los  tiempos  cristianos  y  penetra  profundamente  en 
la  arquitectura  latina  y  oriental. 

3.  La  forma  oblonga. 

Recogemos  este  término  de  las  mismas  Constitutiones  Apostolicx, 
que  en  el  lugar  citado  disponían:  Sit  xdes  oblunga  ad  orientem  versus  na - 
vi  similis.  Esta  disposición  alargada,  que  algunos  tratadistas  llaman  «plan¬ 
ta  de  salón»,  predomina  en  todas  partes;  pero  sobre  todo  en  la  arquitec¬ 
tura  occidental  (Véanse  las  figuras  61,  62,  63).  Las  construcciones  ro¬ 
tondas  o  poligonales  o  en  cruz  griega,  no  raras  en  algunos  monumentos 
religiosos  como  bautisterios,  tumbas,  etc.,  son  raras  en  los  templos.  La 
práctica  para  la  debida  colocación  de  la  asistencia  y  para  el  cómodo  des¬ 
arrollo  de  los  oficios  litúrgicos  ha  mostrado  una  preferencia  definitiva  por 
la  «construcción  alargada  como  un  navio» :  xdes  oblunga  navi  similis. 

4.  La  división  tripartita. 

Es  indudable  que  en  las  diversas  formas  de  composición  artística, 
la  distribución  triple  tiene  sus  ventajas  y  sus  encantos:  la  división  de  un 
discurso  en  tres  partes,  es  clásica;  un  paisaje  de  llanura  o  de  mar  queda 
bien  repartido,  si  dividiendo  el  lienzo  en  tres  partes  iguales,  se  dan  dos 
al  cielo  y  una  al  mar  o  a  la  llanura,  y  la  composición  piramidal,  predilec¬ 
ta  del  arte  renacentista,  está  fundada  en  la  repartición  triple  del  espacio, 
en  «el  corte  áureo»,  der  goldene  Schnitt  de  los  decoradores  alemanes. 

En  la  división  longitudinal  del  templo  cristiano,  se  han  probado  mu¬ 
chas  formas:  una,  cinco,  siete  y  aun  nueve  naves.  Pero  en  medio  de  tanta 
variedad,  ha  prevalecido  una  por  preferencia  tenazmente  cultivada:  la  de 
tres  naves.  Y  esa  preferencia  que  es  general  en  la  arquitectura  templaría 
del  cristianismo,  no  se  desmiente  en  el  más  brillante  de  sus  sectores:  la 
arquitectura  occidental.  Los  bosques  de  columnas  que  ofrece  la  mezquita 
de  Córdoba  o  la  catedral  de  Milán,  son  imponentes  para  una  impresión 
estética;  pero  para  la  comodidad  de  una  multitud  que  asiste  a  un  acto 
religioso  concentrado  hacia  un  punto  (altar  o  cátedra)  cada  serie  de  co¬ 
lumnas  multiplica  las  barreras  para  la  vista,  sentido  tan  importante  en  la 
participación  cultual. 

6  V.  Revista  Javeriana,  Página  artística,  abril  1941,  c.  ii,  §  i,  3,  y  mayo 
1941,  §  u,  3. 
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De  todas  maneras,  en  el  predominio  de  la  división  tripartita  hemos 
de  ver  ante  todo  un  hecho  histórico  constantemente  realizado  en  la  plan¬ 
ta  románico-gótica. 

§  II.  Las  formas  progresivas  de  la  planta 

Vamos  a  considerar  en  el  exterior  del  templo  el  atrium,  y  en  el  in¬ 
terior,  el  transepto,  el  ábside  y  el  deambulatorio. 

1 .  El  atrium . 

El  atrium  es  un  trazado  constructivo  que  viene  de  lejos  en  la  historia 
de  la  arquitectura:  la  basílica  cristiana  lo  recibió  de  la  casa  helenística 
en  Italia,  esta  casa  greco-romana  lo  recibió  de  la  casa  griega,  esta  de  los 
palacios  primitivos,  como  existía  por  ejemplo  en  las  construcciones  tro- 
yanas  hacia  el  siglo  xx  antes  de  nuestra  era.  Pues  bien:  la  basílica  cris¬ 
tiana  lo  legó  a  la  posterior  arquitectura  religiosa.  Pero  ya  se  podía  prever 
que  el  vigoroso  principio  vital  cristiano  no  admitiría  sin  remanejarla  una 
forma  que  había  pasado  casi  intacta  de  la  casa  greco-romana  al  primitivo 
templo  cristiano.  Por  eso  en  Oriente  y  en  Occidente  desaparece  sin  más 
en  algunos  templos  célebres.  Pero  en  muchos  también  se  conservó  tras¬ 
formándose,  y  esa  evolución  es  la  que  quisiéramos  comentar  aquí. 

En  un  principio  el  atrio  basilical  era  un  espacio  destinado  al  servicio 
del  templo  y  bien  transitado  por  los  concurrentes,  pues  además  de  ser 
el  paso  obligado  para  la  entrada,  la  fuente  central  o  pila  ( catharus,  phiala ) 
con  su  alto  brocal  (labrum)  servía  para  las  abluciones  de  cara,  manos  y 
pies  de  los  fieles  que  acudían  al  templo.  A  no  mucho  tardar,  se  empezó  a 
formar  la  costumbre  en  algunas  basílicas  de  enterrar  en  el  atrio  a  personas 
distinguidas  por  su  virtud,  y  comenzó  a  convertirse  el  atrio  en  cementerio, 
práctica  que  hoy  día  se  observa  con  tanta  frecuencia  en  las  antiguas  igle¬ 
sias  lugareñas  de  la  Europa  central 7. 

Pero  el  atrium  adoptó  otra  evolución  no  menos  frecuente.  Tanto  los 
sacerdotes  destinados  al  servicio  del  templo,  como  los  monjes  que  empeza¬ 
ron  a  atender  algunas  basílicas,  ocupaban  las  habitaciones  a  que  daban 
acceso  los  pórticos  del  atrio.  Desde  el  siglo  vi  la  vida  monacal  tuvo  un 
desarrollo  muy  intenso  y  los  monjes  hubieron  de  encargarse  de  los  oficios 
canónicos  en  las  numerosas  iglesias  que  fueron  cubriendo  el  suelo  de  Eu¬ 
ropa  desde  la  época  merovingia.  Tanto  los  canónigos  del  clero  secular, 
como  los  monjes,  echaron  de  ver  pronto  que  la  posición  del  atrio,  tan  tran¬ 
sitado  por  los  fieles,  no  lo  hacía  el  sitio  más  a  propósito  para  su  vida  de 
oración  y  trabajo,  y  como  el  atrio  era  más  una  construcción  tradicional 


7  En  alemán  el  cementerio  se  llama  Friedhof:  palabra  que  en  su  primera 
raíz  (Fried  =  paz,  quietud)  tiene  un  sentido  cristiano  relacionado  con  el  origina¬ 
rio  de  «cementerio»  (koimeterion  —  lugar  de  descanso).  La  segunda  raíz,  Hof, 
no  es  sino  la  traducción  germánica  de  atrium  o  patio.  El  conjunto  pues  significa 
atrio-cementerio. 


(Springer,  Kimstgesehichte ) 


Figura  61— Planta  de  San 
Pedro  en  el  Vaticano.  Cons¬ 
trucción  con  fachada  hacia 
oriente  y  con  atrio  delante 
de  la  fachada  (siglo  IV). 


Figura  62  —  Iglesia  y  claustro  del  monasterio 
de  San  Vicente  de  /as  tres  Fuentes  en  Roma. 
Atrio  trasformado  en  claustro. (Probablemen¬ 
te  del  siglo  Vil). 


(Street,  El  gót.  en  España) 

Figura  63— Planta  de  la  Catedral  de  Barcelona  y  su  claustro  (Empezada 

en  el  siglo  XIII). 


(Hiibsch,  o.  c  ) 


Figura  64 


Alzado  de  la  iglesia 
Fuentes  (V.  su  pl 


y  claustro 
anta  en  la 


de  San  Vicente  de  i  as 
figura  62). 


tres 


(Springer,  o.  c.) 

Figura  65  —  Camposanto  de  pisa  (siglo  XIII).  Es  el  claustro  de  la  catedral. 
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que  una  estructura  fuertemente  articulada  al  templo  cristiano,  trasladaron 
todo  ese  recinto  con  su  marco  de  pórticos  desde  el  frente  a  uno  de  los  cos¬ 
tados  de  la  iglesia  (Compárense  las  figuras  61,  62,  63).  El  atrium  perdió 
su  nombre  clásico  y  recibió  el  cristiano  de  claustrum  8,  más  relacionado 
con  el  nuevo  sentido  religioso  de  recogimiento  que  con  su  antiguo  origen 
arquitectónico. 

Estos  claustros  conservaron  de  ordinario  la  fuente  central,  trasforma¬ 
ción  cristiana  del  impluvium  romano-helenístico  (figura  61,  d)  o  la  ins¬ 
talaron  en  un  ángulo  a  la  entrada  del  espacio  interior,  bajo  un  tramo  cu¬ 
bierto,  como  puede  observarse  en  los  claustros  de  muchas  catedrales  y 
conventos  de  la  Edad  Media  (figura  63). 

Esa  phiala  o  pila  del  atrio  primitivo  dejó  también  su  recuerdo  a  la 
entrada  de  las  iglesias:  la  pila  del  agua  bendita  tuvo  su  origen  en  la  phiala 
basilical. 

*  *  * 

En  todas  estas  trasformaciones  y  reminiscencias  se  observan  dos  he¬ 
chos  característicos  de  la  vida  católica.  El  primero  es  un  cariño  respetuoso 
hacia  los  elementos  trasmitidos  por  la  tradición.  El  segundo  una  gran 
fuerza  de  adaptación  activa,  más  poderosa  que  aquel  respetuoso  cariño, 
y  que  va  plasmando  con  vigor  las  formas  recibidas  según  los  propósitos 
conscientes  de  la  utilidad  práctica  y  de  la  inspiración  artística.  Estos  dos 
hechos,  al  parecer  de  tendencias  divergentes,  se  asocian  con  estrecha  fra¬ 
ternidad  en  la  historia  del  arte  cristiano,  con  consecuencias  muy  felices 
para  su  desarrollo.  El  cariño  por  lo  tradicional  da  su  comprensión  y  su 
aprecio.  La  fuerza  progresiva  impulsa  hacia  la  creación  de  lo  inusitado, 
de  lo  original.  La  unión  de  la  inspiración  creadora  con  el  amor  al  pasado, 
ha  producido  en  la  arquitectura  secular  de  la  Iglesia  un  avance  gradual, 
poderoso,  constante,  que  si  es  incomparable  por  la  grandeza  de  la  obra 
realizada,  lo  es  talvez  más  por  la  sabiduría  de  su  procedimiento,  es  decir, 
por  la  decisión  bien  dirigida  de  su  empuje,  tanto  más  eficiente  cuanto  más 
libre  de  fracturas  bruscas  con  su  vida  anterior,  tanto  mejor  sostenido  cuan¬ 
to  más  ajeno  a  los  instantes  muertos,  tanto  más  ascendente  cuanto  que 
todo  el  material  anterior  eleva  la  dimensión  del  apoyo  y  engrandece  la 
altura  y  belleza  del  pedestal. 

Esas  dos  tendencias,  cuya  falta  de  unión  esteriliza  tantos  nobles  es¬ 
fuerzos  del  arte  moderno,  son  las  que  unidas  han  realizado  en  dos  mile¬ 
nios  de  labor  indeficiente,  la  excelsa  realidad  de  la  Arquitectura  incom¬ 
parable. 

Ed.  Ospina,  s.  j. 


8  Significa  «valla»  o  «lugar  cerrado»  (del  verbo  latino  claudere ,  cerrar) . 
La  palabra  pasó  a  las  lenguas  modernas  con  el  sentido  primario  de  patio  enmar¬ 
cado  en  pórticos  y  luego  con  el  derivado  de  convento,  vida  religiosa.  Así  en  cas¬ 
tellano  y  portugués,  claustro;  en  italiano,  chiostro;  en  francés,  cloitre;  en  inglés, 
cloister;  en  alemán,  Kloster. 


¿Derecho  estricto  al  uso  de  lo  ajeno? 

por  Jesús  María  Fernández  S.  J. 

Si.  Este  derecho  es  el  que  tienen  todos  los  hombres  a  los  bié- 
nes  económicos  creados  por  Dios  para  que  sirvan  al  hombre  en 
la  consecución  de  su  fin,  dentro  de  los  límites  que  se  estudian  en 
el  presente  artículo.  Nos  sorprenderá  agradablemente  ver 
desde  el  principio  del  cristianismo  afirmada  certísimamente  su 
existencia,  a  pesar  de  las  graves  dificultades  del  derecho  de  pro¬ 
piedad,  hasta  que  en  la  evolución  de  su  contenido  al  través  del 
tiempo  llega  a  su  apogeo  en  la  doctrina  del  actual  Pontífice,  quien 
lo  exhibe  al  mundo  refulgente  de  claridad,  brotando  de  la  vo¬ 
luntad  de  Dios  providente  en  el  acto  mismo  de  la  creación  de  las 
cosas  terrenas.  Persigamos  este  derecho  en  los  principales  pasos 
de  su  evolución. 

1 —  Noción  pagana — Ante  todo,  hacemos  notar  que  en  el  pa¬ 
ganismo  no  se  reconoció  este  derecho,  o  se  confundió  con  el  co¬ 
munismo.  Propiedad  subordinada  al  fin  establecido  por  Dios  de 
que  los  bienes  materiales  sirvan  para  todos  los  hombres,  fue  des¬ 
conocida  por  la  antigüedad  griega  y  romana.  El  derecho  romano 
solo  pone  a  la  propiedad  la  carga  de  ayudar  al  bien  común  es¬ 
tatal  pagando  los  impuestos;  nada  de  sujeción  al  uso  de  los  de¬ 
más.  El  dueño  es  señor  de  lo  suyo  para  usar  y  abusar  de  ello,  sin 
que  nadie  se  pueda  quejar  de  su  conducta;  solo  su  conciencia 
puede  acusarlo  ante  el  tribunal  de  los  deberes  morales,  pero  su 
señorío  no  está  coartado  ni  gravado  por  ningún  servicio  jurídico 
debido  a  sus  semejantes.  Concepto  individualista  de  la  propie¬ 
dad,  que  mediante  el  derecho  romano  impregnó  por  permeabi¬ 
lidad  durante  mucho  tiempo  el  sentido  cristiano  de  la  propiedad 
y  contribuyó  a  exaltar  más  el  antagonismo  entre  la  propiedad  y 
la  sujeción  jurídica  de  ella  al  uso  común  de  las  cosas  creadas  en 
cuanto  fuere  necesario  para  la  vida  decorosa  de  toda  la  humanidad. 

2 —  Noción  cristiana:  Los  santos  Padres — La  existencia  de  un 
derecho  anterior  y  superior  a  toda  propiedad  se  sintió  vivamente 
desde  el  principio  del  cristianismo,  de  suerte  que  ahora,  cuando  el 
clamor  de  ese  derecho  ha  sublevado  los  ánimos  no  solo  de  los  per¬ 
judicados,  los  obreros  y  proletarios,  sino  de  todos  los  espíritus  rec¬ 
tos,  e  irrumpe  como  avenida  incontenible  arrollando  por  medio  del 
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comunismo  la  misma  propiedad,  y  cuando  el  clamor  de  justicia 
social  va  trasformando  la  economía  de  todas  las  naciones  en  un 
corporativismo  oficial  o  extraoficial  que  ponga  a  salvo  el  dere¬ 
cho  de  la  humanidad  a  vivir  decorosamente  del  trabajo  median¬ 
te  la  repartición  equitativa  de  la  riqueza;  ahora,  digo,  debemos 
descubrirnos  ante  la  Iglesia  católica  que  fue  desarrollando  el 
sentido  y  alcance  de  esta  justicia  superior,  que  devuelve  a  los  des¬ 
heredados  de  la  fortuna  el  derecho  que  su  padre  Dios  les  conce¬ 
dió  para  vivir  del  patrimonio  común  que  él  creó  para  todos,  me¬ 
diante  el  honrado  trabajo. 

Los  primeros  clamores  y  exigencias  a  los  dueños  para  que 
consideraran  este  aspecto  del  uso  común  de  las  cosas,  partió  de 
los  santos  Padres. 

Dios...  hizo  todos  los  bienes  comunes  a  los  hombres  — dice  Clemente  de 
Alejandría —  ...Dios  en  realidad  nos  ha  permitido  el  uso  de  todos  los  bienes, 
pero  solo  según  la  necesidad,  y  quiso  que  el  uso  fuera  común...»18. 

....Cuanto  pertenece  a  Dios  es  común  para  nuestro  uso  — escribe  san  Cipria¬ 
no — .t  y  nadie  es  excluido  de  sus  dones  y  beneficios  para  que  todas  las  clases  par¬ 
ticipen  igualmente  de  la  bondad  y  largueza  divinas19. 

¿Hasta  dónde  extendéis,  ricos,  vuestras  ambiciones?  — pregunta  san  Am¬ 
brosio — ;  por  qué  arrojáis  a  los  compañeros  de  naturaleza  y  vindicáis  para  vos¬ 
otros  la  posesión  de  la  naturaleza?  La  tierra  es  común  para  todos,  ricos  y  po¬ 
bres20.  Habiendo  querido  principalmente  Dios  Nuestro  Señor,  dice  el  mismo  santo, 
que  la  tierra  fuera  posesión  común  de  todos  los  hombres  y  que  a  todos  ofreciera 
sus  frutos. . .  21. 

Advertimos  que  estos  textos  que  parecen  establecer  el  co¬ 
munismo,  de  suyo  no  estatuyen  más  que  la  comunidad  origina¬ 
ria  de  bienes,  de  cuya  masa  común  tienen  derecho  todos  los  hom¬ 
bres  de  vivir;  esto  no  veda  el  que  de  esa  masa  común  tome  en 
propiedad  el  hombre  lo  que  le  sea  conveniente,  con  tal  que  no 
excluya  a  los  otros  del  derecho  de  accesión  a  esa  masa  común  pa¬ 
ra  sacar  de  ella  mediante  su  trabajo  lo  que  le  es  necesario,  pues 
para  todos  fueron  creados  todos  los  bienes,  a  fin  de  que  tengan 
lo  necesario,  para  pasar  la  vida  honestamente.  Esto  es  lo  que  pre¬ 
tenden  los  santos  Padres,  que  por  lo  demás  reconocen  palmaria¬ 
mente  el  derecho  de  propiedad  privada,  que  es  protegido  en  el 
antiguo  y  nuevo  testamento. 

Quedan  en  pie  dos  principios  claros  y  nítidamente  afirma¬ 
dos:  propiedad  y  no  exclusión  de  los  demás  hombres  al  uso  de 
lo  apropiado:  un  gran  paso  adelante  en  favor  del  derecho  primi¬ 
genio,  sobre  la  inmisericorde  rigidez  del  derecho  romano  y  pa¬ 
gano.  No  hay  propiedad  absoluta  libre  de  vínculos  para  con  los 


18  Pcedagogus,  2,  28. 

19  De  Opere  et  Eleemosyna,  28. 

20  De  Nabuthe,  1,  2. 

21  Expos.  in  ps.  118,  sertno,  8,  22. 
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semejantes,  pero  tampoco  hay  comunismo.  ¿Cómo  concordar  el 
uso  común  de  los  bienes  con  la  propiedad?  Los  santos  Padres 
responden:  Por  medio  de  la  limosna.  Ellos  veían  cierta  antino¬ 
mia  entre  el  uso  común  y  la  propiedad,  y  no  veían  un  medio  de 
conciliación  satisfactorio  fuera  de  la  misericordia.  Aprehendían 
con  claridad  esos  dos  derechos,  pero  no  veían  otro  acuerdo  po¬ 
sible,  sino  quitando  la  juricidad  al  primero  y  sustituyéndolo  por 
una  virtud  meramente  moral,  la  misericordia. 

3 — Doctrina  de  santo  Tomás — Eco  de  los  tiempos  pasados 
del  cristianismo  hasta  la  edad  media,  y  norma  directiva  de  los 
posteriores,  ella  es  bien  clara  sobre  esto:  reconoce  la  propiedad 
como  una  consecuencia  del  derecho  natural  y  como  un  hecho  posi¬ 
tivo  justo  y  conveniente;  pero  pone  por  límite  a  ese  derecho  in¬ 
dividual,  la  necesidad  de  los  demás:  la  propiedad  da  derecho  a 
promover  lo  propio  y  a  administrarlo  (tomando  para  sí  prefe¬ 
rentemente  lo  necesario  y  aun  lo  conveniente) ;  pero  deja  común 
para  todos  el  uso.  Doctrina  dura  para  los  oídos  de  los  propieta¬ 
rios,  que  se  creen  señores  absolutos  de  lo  suyo.  Si  todos  tienen 
derecho  al  uso,  no  se  recompensan  los  trabajos  del  dueño,  ¿por¬ 
qué  títulos,  dirán  ellos,  el  extraño  va  a  tener  derecho  al  uso  de 
mis  bienes? 

Esta  doctrina  la  funda  el  santo  doctor  en  que  los  bienes  fue¬ 
ron  creados  para  todos  los  hombres  por  Dios  próvido,  y  este  fin 
no  debe  frustrarse.  La  propiedad  así  condicionada  por  el  uso 
común  ya  no  es  contraria  al  derecho  natural,  porque  así  se  con¬ 
servan  y  aumentan  mejor  los  bienes  materiales,  hay  más  orden 
en  su  administración,  y  se  guarda  mejor  la  paz  entre  los  hombres, 
pues  cada  uno  se  contenta  con  lo  suyo  22 .  Pero  nótese  esto:  par¬ 
ticipar  a  los  otros  el  uso  de  lo  suyo,  según  el  santo  doctor,  fuera 
de  extrema  necesidad,  no  es  de  justicia,  sino  de  beneficencia: 
«el  dueño  debe  ser  fácil  en  dar  a  los  prójimos  de  lo  suyo».  Toda¬ 
vía  en  esta  doctrina  donde  están  más  precisados  los  derechos  del 
propietario,  el  derecho  al  uso  común  del  que  no  es  dueño,  pare¬ 
ce  que  pierde  su  juricidad  al  chocar  con  el  derecho  del  propie¬ 
tario;  ya  no  es  derecho  jurídico,  sino  concesión  benéfica  del 
dueño:  «este  debe  ser  fácil  en  dar  de  lo  suyo  a  los  demás».  La 
afirmación  de  los  dos  derechos  es  clara,  terminante;  hay  propie¬ 
dad  para  la  promoción,  gobierno  y  repartición  de  lo  que  es  propio, 
y  prelación  de  asignación  a  las  necesidades  y  conveniente  deco¬ 
ro  del  dueño;  pero  en  cuanto  al  uso,  todas  las  cosas  quedan  de 
derecho  común,  pues  ese  no  se  apropia.  Y  sinembargo  el  uso  que¬ 
da  ajurídico  para  los  no  dueños :  es  que  no  se  ha  precisado  el  sen¬ 
tido  de  un  uso,  que  sin  perjudicar  a  la  propiedad  sea  extricta- 


22  2-2,  q.  66,  a  2. 
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mente  jurídico,  mediante  el  trabajo  sobre  cosa  propia  de  otro 
dueño. 

4 — Doctrina  de  los  pontífices  León  XIII  y  Pío  XI — En  sus 
dos  encíclicas  sociales  asumen  las  mismas  doctrinas  del  uso  co¬ 
mún,  pero  la  desarrollan  hasta  perfilar  ya  claramente  al  lado  de 
la  propiedad  un  derecho  natural  estrictamente  tal,  que  asiste  al 
hombre  para  apropiarse  de  los  bienes  creados,  los  necesarios  a 
la  vida,  mediante  el  trabajo.  Más  allá  de  la  doctrina  del  uso  co¬ 
mún  y  del  acto  jurigénico  de  la  creación  del  mundo  material 
para  el  uso  del  hombre,  aparece  ya  aquí  un  verdadero  derecho 
a  expensas  de  la  propiedad  en  favor  de  los  que  no  poseen  bienes 
de  fortuna.  Para  ello  se  sirven  del  puente  lógico  siguiente:  aho¬ 
ra,  cuando  ya  todas  las  cosas  tienen  su  dueño,  todo  hombre  para 
llegar  a  apropiar  para  su  uso  lo  que  le  hace  falta,  ha  recibido  de 
Dios  las  fuerzas  y  la  inteligencia  para  el  trabajo:  el  trabajo  es 
ahora  el  medio  general  de  apropiarse  lo  necesario  para  la  vida. 
Por  eso  el  precio  del  trabajo  no  es  solo  el  valor  equivalente  de  lo 
que  produce,  pesado  todo  según  la  justicia  conmutativa  del  con¬ 
trato  fació  ut  des ,  sino,  que  «queda  una  cosa  que  es  de  justicia 
naturaly  que  el  salario  no  debe  ser  insuficiente  para  alimentar 
al  obrero  frugal  y  de  buenas  costumbres»  23. 

Que  este  salario  llamado  suficiente  deba  incluir  lo  necesario 
para  la  familia  lo  presupone  León  XIII,  y  Pío  XI  afirma  que 
este  se  debe  en  justicia  estricta ,  sin  decir  cuál  justicia. 

Este  último  pontífice  añade  que  la  riqueza  tiene  carácter  no 
solo  individual  sino  social,  en  cuanto  debe  atender  no  únicamen¬ 
te  al  provecho  del  dueño,  sino  al  de  todos  los  miembros  de  la 
sociedad  en  su  debida  forma.  Afirma  que  la  caridad  debe  acom¬ 
pañar  a  la  justicia,  pero  no  debe  sustituirse  a  ella;  hace  falta  jus¬ 
ticia  ante  todo,  y  luego,  caridad;  que  el  problema  social  no  se 
ha  de  resolver  a  base  de  sola  caridad;  ante  todo  hay  que  reme¬ 
diar  las  injusticias. 

En  las  enseñanzas  de  los  dos  pontífices  sociales  se  destacan  y 
prueban  bien  los  dos  principios  de  los  santos  Padres  y  de  santo 
Tomás:  la  propiedad  y  el  uso  común  aun  sobre  los  bienes  apro¬ 
piados.  Pero  aquí  además  se  ve  ya  valor  jurídico  en  el  derecho  al 
uso  común,  que  consiste  en  que  mediante  el  trabajo  los  hombres 
deben  apropiarse  de  los  bienes  terrenos  ya  apropiados  lo  nece¬ 
sario  y  conveniente  para  la  vida  decorosa  humana.  Paso  valiente 
que  valió  a  León  XIII  acres  recriminaciones  aun  de  parte  de 
algunos  católicos  sociales,  que  veían  en  él  un  peligro  de  co¬ 
munismo. 


23  Rerum  Novarum. 
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5 _ Plena  evolución  del  derecho  a  los  bienes  creados  para 

el  uso  común— Pío  XII  en  su  alocución  radiada  a  todo  el  or¬ 
be  el  día  de  Pentecostés  de  1941  aborda  ya  con  una  claridad  me¬ 
ridiana  la  solución  del  problema,  y  resuelve  las  antinomias  que 
al  parecer  padecían  hasta  ahora  las  dos  leyes  de  propiedad  y  de 
bienes  creados,  comunes  a  todos  los  hombres. 

La  encíclica  Rerum  novarum  — dice  Pió  XII —  expone  sobre  la  propiedad  y  el 
sustento  del  hombre  principios  que  no  han  perdido  con  el  tiempo  nada  de  su  vigor 
nativo...  Su  punto  fundamental...  consiste  en  el  afianzamiento  de  la  indestruc- 
tibie  exigencia  de  que  los  bienes  creados  por  Dios  para  todos  los  hombres,  lle¬ 
guen  con  equidad  a  todos,  según  los  principios  de  la  justicia  y  de  la  caridad. 

Todo  hombre,  por  ser  viviente  y  dotado  de  razón,  tiene  efectivamente  el  de¬ 
recho  natural  y  fundamental  de  usar  de  los  bienes  materiales  de  la  tierra... 
Este  derecho  individual  no  puede  suprimirse  en  modo  alguno,  ni  aun  por  otros 
derechos  ciertos  y  pacíficos.  Sin  duda  el  orden  natural,  que  deriva  de  Dios,  re¬ 
quiere  también  la  propiedad  privada...  Todavía  todo  esto  queda  subordinado 
al  fin  natural  de  los  bienes  materiales,  y  no  podría  hacerse  independiente  del 
derecho  primero  y  fundamental  que  a  todos  concede  el  uso...  Solo  asi  se  podra 
y  deberá  obtener  que  la  propiedad  y  uso  de  los  bienes  materiales  traigan  a  la  socie¬ 
dad  paz  fecunda  y  consistencia  vital,  y  no  engendren  condiciones  precarias,  gene¬ 
radoras  de  luchas  y  celos...  24. 

Así  propiedad  y  uso,  puestos  de  acuerdo,  traerán  la  paz  so¬ 
cial,  suprimirán  las  condiciones  precarias  de  los  proletarios  y  las 
luchas  de  clases.  Asegurado  así  el  uso  de  las  cosas  materiales  a 
todos  los  hombres  — se  entiende  por  medio  del  trabajo  según  la 
doctrina  de  los  pontífices  León  XIII  y  Pío  XI  puede  el  hom¬ 
bre  perfeccionarse  mejor,  cumplir  su  misión  sobre  la  tierra,  y 
pasar  su  vida  decorosamente.  Defender  este  derecho  del  que  no 
posee,  corresponde  al  Estado,  a  quien  compete  mirar  por  el  bien 
común;  pero  esta  intervención  debe  dejar  a  salvo  los  derechos 
de  los  gremios,  de  los  individuos,  y  de  la  economía  nacional  para 
crear  y  desarrollar  las  condiciones  en  que  se  pueda  plenamente 
desarrollar  la  vida  individual  del  ciudadano. 

Aquí  hallamos  ya  plenamente  desarrollados  los  dos  prin¬ 
cipios  que  rigen  la  adquisición  y  dominio  de  los  bienes  económi¬ 
cos,  creados  por  Dios  para  el  hombre,  a  fin  de  que  le  ayuden  a 
conseguir  su  fin:  Existe  un  hecho  primigenio  que  crea  el  dere¬ 
cho  al  uso  de  los  bienes  materiales ;  se  enseña  el  modo  de  adqui¬ 
rir  ese  derecho:  el  trabajo;  el  trabajo  debe  dar  al  obrero  no  so¬ 
lo  el  valor  económico  de  lo  que  produce,  sino  además,  lo  que  es 
necesario  para  una  vida  humana  decorosa;  este  derecho  es  ante¬ 
rior  al  derecho  de  propiedad,  que  igualmente  existe  pero  condi¬ 
cionado  por  este  natural ,  fundamental ,  primero ,  originario ,*  con 
el  acuerdo  de  estos  dos  derechos  vendrá  la  paz  social  (luego  se¬ 
gún  Pío  XII  la  lucha  y  el  problema  social  actual  tiene  por  causa 


24  Acta  Ap.  Seáis,  vol.  33,  n.  6,  pág.  9. 
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el  que  la  propiedad  ha  desconocido  este  derecho).  —  El  ciudada¬ 
no  y  las  instituciones  subestatales  deben  procurar  este  acuerdo 
de  los  dos  derechos.  El  Estado  debe  por  justicia  del  bien  común 
(legal),  garantizar  a  las  dos  instituciones:  propiedad  y  uso  común 
de  los  bienes,  su  debida  realización. 

Echemos  una  mirada  retrospectiva  rápida  para  ver  el  des¬ 
arrollo  de  esta  doctrina  completa  desde  el  principio  del  cristia¬ 
nismo  hasta  nuestros  días. 

1)  Sentido  pagano  de  la  propiedad:  esta  es  exclusiva  de  todos 
los  demás  hombres;  el  prójimo  no  puede  usar  de  lo  ya  apropia¬ 
do  por  otro,  ni  este  tiene  obligación  ninguna  para  con  su  prójimo. 

2)  Sentido  cristiano  que  se  halla  a  cada  paso  en  los  santos 
Padres:  Existe  la  propiedad  y  hay  que  respetarla;  pero  existe 
también  el  hecho  de  que  todas  las  cosas  fueron  creadas  para  to¬ 
dos  los  hombres;  conciliación  de  los  dos  principios,  aunque  pa¬ 
recen  una  antinomia  el  uno  frente  al  otro,  es  la  caridad:  el  rico 
es  instrumento  providencial  del  Padre  común  de  los  hombres 
para  atender  a  las  necesidades  de  los  menesterosos.  El  remedio 
no  era  un  derecho  al  uso  de  lo  ajeno  en  el  paciente,  sino  una 
obligación  en  el  rico:  ¿obligación  puramente  moral  o  jurídica? 
En  muchos  casos  se  duda  sobre  el  sentido  en  que  tomaban  esta 
obligación  los  santos  Padres;  pero  se  pueden  explicar  en  el  sen¬ 
tido  de  la  mera  obligación  moral. 

3)  Sentido  de  la  edad  media  en  santo  Tomás:  La  propiedad 
es  un  hecho  positivo  establecido  por  los  hombres,  derivado  del 
derecho  natural  y  muy  provechoso  a  la  humanidad;  pero  existe 
también  la  ley  del  uso  común  de  las  cosas  de  manera  que  se 
cumpla  el  fin  del  Creador  de  que  las  cosas  sirvan  a  todo  el  género 
humano;  el  dueño  solo  tiene  sobre  sus  propiedades  con  exclusión 
de  los  otros  la  administración  y  la  disposición  — procurationem  et 
dispensationem —  pero  el  uso  de  todas  las  cosas  es  común  para 
todos  los  hombres.  No  existe  el  comunismo,  de  modo  que  el  uso 
sin  permiso  del  dueño,  fuera  del  caso  de  extrema  necesidad,  es 
injusto.  Todo  lo  debe  remediar  la  limosna  y  la  liberalidad,  pues 
los  ricos  son  administradores  de  Dios.  Como  se  ve,  aquí  todavía 
persiste  la  antinomia  no  suficientemente  conciliada  de  los  dos 
principios,  propiedad  y  comunidad  de  uso  de  bienes:  si  el  uso  de 
los  bienes  es  común,  ¿qué  utilidad  reporta  el  dueño?  Pero  esa 
comunidad  de  bienes  según  santo  Tomás  y  los  demás  escolásti¬ 
cos  y  moralistas  no  da  derecho  al  pobre  para  tomar  por  sí  de  lo 
ajeno  para  su  uso;  se  debe  contentar,  fuera  de  extrema  necesi¬ 
dad,  con  lo  que  el  rico  quiera  darle ;  el  rico  es  complemento  de  la 
providencia  de  Dios,  que  ideó  todas  las  cosas  para  el  manteni¬ 
miento  de  toda  la  humanidad.  Ese  uso  común,  para  el  cual  creó 
Dios  todo  lo  material,  no  encarna  en  sí  una  exigencia  jurídica 
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contra  el  rico  y  en  favor  del  pobre,  fuera  de  una  necesidad  ex¬ 
trema,  sino  un  clamor  de  otras  virtudes  distintas  de  la  justicia. 

4)  Sentido  del  derecho  de  propiedad  y  uso  común  según 
León  XIII:  El  pontífice  adopta  la  doctrina  de  santo  Tomás  y  la 
llama  doctrina  de  la  Iglesia,  pero  la  desenvuelve  hasta  dar  juri- 
cidad  al  uso  común,  que  es  el  derecho  originario  y  primordial  de 
toda  persona  a  sacar  de  las  cosas  criadas  lo  necesario  para  la 
vida,  mediante  su  trabajo. 

La  enseñanza  completa  del  pontífice  comprende  estos  pasos: 
a )  existe  el  derecho  de  propiedad ;  b)  existe  igualmente  un  dere¬ 
cho  natural  de  conseguir  por  el  trabajo  lo  necesario  y  decoroso 
para  la  vida  individual  y  familiar;  c)  actualmente,  el  trabajo  es 
el  modo  de  apropiarse  lo  necesario;  d)  al  trabajo  hay  que  darle, 
además  de  lo  equivalente  a  la  justicia  conmutativa,  lo  que  recla¬ 
ma  el  mismo  trabajo  como  único  medio  de  subsistir  la  persona 
y  la  familia,  derecho  que  funda  el  Papa  en  el  deber  de  conservar 
la  vida;  no  lo  establece  sobre  el  hecho  de  que  los  bienes  econó¬ 
micos  son  creados  para  todos  los  hombres. 

Ya  aquí  encontramos  una  exigencia  jurídica  para  poder  usar 
de  lo  ajeno  por  medio  del  trabajo  en  orden  a  la  propia  conserva¬ 
ción  ;  ya  el  uso  común,  no  solo  tiene  una  exigencia  de  piedad,  mi¬ 
sericordia,  benevolencia,  sino  un  deber  de  justicia  natural /  co¬ 
mo  la  apellida  ya  el  vicario  de  Cristo.  La  antinomia  entre  pro¬ 
piedad  y  comunidad  de  bienes  en  cuanto  al  uso  se  presenta  en  toda 
su  fuerza  jurídica  en  ambos  extremos;  pero  se  determina  el  uso 
jurídico  de  lo  ajeno:  trabajar  sobre  capital  ajeno  para  sacar  de 
ello  lo  necesario  para  la  vida.  Y  como  el  dueño  es  en  general  in- 
misericorde,  niega  al  trabajador  muchas  veces  aun  la  equivalen¬ 
cia  conmutativa  de  su  trabajo;  enseña  al  Estado  su  deber  por 
justicia  distributiva  de  impartir  protección  a  este  derecho  del 
trabajador:  añade,  pues,  el  Papa  al  derecho  primigenio  la  coac¬ 
ción  jurídica  que  es  propia  ya  de  la  justicia. 

Pero  en  esta  doctrina  de  León  XIII  todavía  queda  un  repa¬ 
ro  que  puede  hacer  el  propietario :  que  el  hombre  tiene  derecho  a 
sustentar  su  vida  por  la  obligación  que  tiene  de  ello,  es  claro; 
pero  ¿por  qué  he  de  cargar  yo  precisamente  con  la  obligación  de 
darle  un  excedente  de  lo  que  vale  su  trabajo  para  que  el  tenga 
lo  necesario?  Yo  debo  cargar  por  justicia  conmutativa  con  la 
obligación  de  darle  cuanto  él  me  de  en  igualdad  de  valor  eco¬ 
nómico  ;  pero  no  veo  por  qué  titulo  he  de  darle  precisamente  yo 
lo  que  falte  de  eso  para  sustentar  su  vida.  Este  reparo  lo  so¬ 
luciona  Pío  XI. 

5)  Proceso  evolutivo  del  sentido  de  la  propiedad  debido  a 
Pío  XI.  El  adopta  toda  la  doctrina  anteriormente  citada  de  su 
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predecesor,  pero  además  añade:  a)  que  es  necesario  que  vuelva 
la  distribución  de  los  bienes  materiales  a  servir  a  los  altos  fines  y 
consejos  del  Creador;  que  se  apliquen  los  bienes  económicos  crea¬ 
dos  para  el  sustento  de  la  vida,  honestamente  humana,  de  todos  los 
hombres,  hecho  jurigénico  que  justifica  la  condición  de  servir  al 
bien  social  que  tiene  que  reconocer  siempre  la  propiedad  de  los 
bienes  terrenos.  Aquí  brilla  nítido  el  título  que  no  se  veía  tan  cla¬ 
ro  en  la  doctrina  de  León  XIII :  los  bienes  económicos  fueron  cria¬ 
dos  por  Dios  para  que  sirvan  de  sustento  y  de  elementos  de  vida 
humana  a  todos  los  hombres,  y  por  tanto,  toda  parcela  que  de  esa 
masa  separe  el  apropiante,  necesariamente  tiene  que  estar  condi¬ 
cionada  por  ese  derecho  anterior  y  más  valioso. 

León  XIII  hace  constar  la  obligación  al  capitalista  de  pagar 
ese  sobresueldo  que  exceda  al  valor  equivalente  del  trabajo;  le 
hace  constar  que  el  otro  tiene  derecho  a  conservar  su  vida  decoro¬ 
samente  ;  pero  no  decía  al  patrón  por  qué  título  de  justicia  debía 
cargar  precisamente  él  con  el  deber  jurídico  de  pagar  ese  sobre¬ 
sueldo.  Pío  XI  con  solo  evocar  el  hecho  jurigénico  de  la  crea¬ 
ción  de  todo  lo  material  para  sustentar  a  todos  los  hombres,  le  hace 
ver  que  él,  capitalista,  propietario,  separó  de  la  masa  común  por 
apropiación  una  porción,  pero  que  ella  queda  gravada  con  la 
obligación  jurídica  originaria,  de  que  esa  apropiación  coopere 
al  sostenimiento  del  género  humano:  la  propiedad  queda  siempre 
condicionada  con  esa  obligación  primordial,  de  la  cual  no  pue¬ 
de  desentenderse,  pues  es  condición  de  todos  los  bienes  terrenos. 

b)  Queda  absolutamente  justificada  la  comunidad  del  uso  de 
las  cosas,  según  la  enseñanza  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  de  los 
siglos  medievales  y  de  León  XIII,  pero  en  ese  uso  se  señalan  dos 
acreedores  a  él :  un  sujeto  de  exigencia  jurídica  que  tiene  título  de 
justicia,  el  trabajador;  y  otro  de  exigencia  de  solidaridad  carita¬ 
tiva;  el  indigente  que  no  puede  trabajar,  objeto  de  la  caridad 
social. 

c)  Da  medios  para  que  se  cumpla  esa  justicia  originaria,  que 
son  sobre  todo  la  organización  de  los  órdenes,  y  la  intervención 
del  Estado  para  impartir  protección  al  obrero  en  ese  derecho 
originario  y  en  los  otros  bien  conocidos,  debidos  por  justicia 
conmutativa. 

d)  Invoca  para  esto  la  justicia  social,  que  es  la  que  mira  por 
el  bien  común;  en  todos  los  pasajes  ese  bien  común  no  es  el  gene¬ 
ral  de  todo  el  Estado,  sino  el  de  cada  uno  de  los  miembros  y  cla¬ 
ses  sociales ;  justicia  por  tanto  que  satisface  una  exigencia,  no  del 
Estado,  sino  una  exigencia  de  cada  uno  y  de  todos  los  miembros 
de  una  profesión,  de  una  clase  o  de  todas  las  profesiones  y  clases. 
Esta  doctrina  la  tendremos  después  en  cuenta  más  extensamente, 
pues  sirve  para  conocer  qué  entiende  Pío  XI  por  justicia  social. 
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Aquí  ha  desaparecido  ya  la  dificultad  que  observamos  en  la 
doctrina  de  León  XIII. 

6)  La  doctrina  de  la  propiedad  y  del  uso  común  de  las  cosas 
es  llevada  por  Pío  XII  a  una  síntesis  diáfana  de  las  relaciones  de 
esos  dos  principios  que  desde  el  principio  de  la  Iglesia  defendie- 
ron  los  padres  y  teólogos. 

a)  El  pone  como  principio  inconcuso  la  existencia  del  hecho 
jurigénico  de  la  creación  de  todas  las  cosas  materiales  para  el  sus¬ 
tento  y  vida  de  todos  los  hombres ;  hecho  anterior  a  todo  otro  he¬ 
cho  engendrador  de  derechos. 

b )  Existen  igualmente  dos  derechos  a  las  cosas  materiales,  que 
el  Papa  llama  dos  instituciones:  un  derecho  natural ,  fundamen¬ 
tal,  primero,  originario  al  uso  de  las  cosas  criadas,  y  el  de  pro¬ 
piedad. 

c)  El  trabajo  ha  sido  concedido  al  hombre  como  medio  de 
apropiarse  lo  necesario  para  la  vida;  debe,  pues,  darle  lo  conve¬ 
niente  para  ese  fin.  Y  pues  ya  las  cosas  tienen  su  dueño,  el  tra¬ 
bajo  ha  quedado  al  pobre  como  único  medio  de  subvenir  a  sus 
necesidades,  tomando  así  lo  necesario  del  patrimonio  común;  por 
tanto  tiene  derecho  a  trabajar,  y  debe  la  economía  nacional  por 
medio  de  sus  instituciones,  y  en  su  defecto,  el  Estado,  procurar 
por  todos  los  medios  posibles  que  todo  hombre  tenga  el  trabajo 
para  conseguir  ese  fin:  así  debe  organizarse  la  economía,  de  modo 
que  a  todos  llegue  de  la  masa  de  bienes  temporales  lo  necesa- 

rio  para  la  vida. 

d)  Así,  el  trabajo  dará  los  medios  convenientes  al  hombre 
para  perfeccionarse  humanamente  y  conseguir  su  fin,  y  con  esto 
habrá  paz  en  la  sociedad  humana. 

e )  Este  derecho  lo  debe  garantizar  el  Estado  por  la  justicia 
distributiva,  pues  atributo  suyo  es  tutelar  los  derechos  de  los 
asociados;  pero  esto  debe  hacerlo  subsidiariamente;  primaria¬ 
mente  compete  esto  a  la  economía  mediante  los  gremios,  y  por 
el  acuerdo  de  los  individuos. 

En  esta  síntesis  se  jerarquizan  ya  armoniosamente  los  dos 
principios  cristianos  de  propiedad  y  comunidad  de  uso  sobre  las 
cosas  apropiadas  sin  ninguna  antinomia;  se  ve  cuál  es  el  uso  que 
está  garantizado  a  todo  hombre  aun  sobre  los  bienes  ya  apropia¬ 
dos:  el  poder  trabajar  sobre  el  material  acumulado  por  el  capi¬ 
tal,  y  el  poder  retirar  del  fruto  de  su  trabajo,  lo  que  es  necesario 
y  conveniente  para  la  vida  honesta  humana.  Aquí  queda  claro 
que  la  propiedad,  el  capital,  no  pueden  negar  al  trabajador  el  va¬ 
lor  necesario  para  la  sustentación  del  obrero  frugal  y  sobrio  con 
su  familia,  aunque  ese  valor  exceda  el  valor  económico  de  su 
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trabajo,  pues  todo  derecho  de  propiedad  está  condicionado  por 
ese  derecho  anterior. 

Aquí  ese  derecho,  que  llamó  León  XIII  derecho  natural, 
se  llama  además,  primero ,  fundamental ,  natural ,  originario ,  su¬ 
perior  y  anterior  a  los  otros  derechos  de  propiedad,  y  se  le  seña¬ 
la  con  precisión  y  claridad  su  hecho  originario ,  la  creación  del 
mundo  económico  para  el  uso  de  la  humanidad. 

Aquí,  finalmente  se  afirma  paladinamente  que  si  se  armoni¬ 
zan  los  dos  derechos,  propiedad  y  uso,  con  la  jerarquización  asig¬ 
nada,  entonces  reinará  la  paz  en  el  mundo  económico;  lo  cual 
equivale  a  decir  que  la  lucha  actual  del  problema  social,  que  es¬ 
tá  trabada  entre  capital  o  propiedad  y  trabajo,  ha  nacido  del  des¬ 
conocimiento  de  este  derecho  originario,  primero,  natural,  fun¬ 
damental. 

Lo  cual  finalmente  quiere  decir  que  con  el  reconocimiento  de 
ese  derecho  y  su  implantación  en  la  vida  económica,  se  tendrá 
la  paz  social  y  reinará  plenamente  la  justicia  social,  evocación 
sagrada  en  labios  de  demagogos,  revolucionarios,  socialistas  y 
pontífices  sociales:  que  reine  la  justicia  social  en  el  campo  eco¬ 
nómico;  ese  reinado  pacífico  lo  traerá  la  aplicación  de  estos  dos 
principios  ya  subordinados  el  uno  al  otro.  Qué  bello  desarrollo  el 
de  esta  teoría  desde  su  origen  hasta  nosotros ;  qué  firmeza  en  las 
afirmaciones  de  ambos  principios  propiedad  y  uso  común  desde 
los  orígenes  del  cristianismo;  cuánto  antagonismo  a  los  comien¬ 
zos  entre  ambas  ideas.  Cómo  a  pesar  de  las  dificultades  de  con¬ 
ciliación  se  conservaron  ambos  principios  siempre  vigorosamen¬ 
te  afirmados  al  través  de  las  dificultades  aportadas  por  el  co¬ 
munismo  y  por  el  desarrollo  industrial,  hasta  irse  perfilando 
firmemente  los  contornos  de  ambas  afirmaciones  y  aparecer  ar¬ 
monizadas  y  enlazadas  jerárquicamente  de  modo  que  luzca  la 
sabiduría  del  Creador  y  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  en  las  mate¬ 
rias  de  moral.  Triunfo  maravilloso  en  el  mundo  intencional  de  las 
ideas,  que  abrirá  necesariamente  el  camino  al  triunfo  en  el  or¬ 
den  económico  mediante  la  fuerza  de  la  misma  idea,  de  la  sico¬ 
logía  de  malestar,  creado  por  este  gran  problema  de  la  lucha  en¬ 
tre  estos  dos  principios,  y  merced  a  los  esfuerzos  de  las  organiza¬ 
ciones  económicas  y  de  los  estados. 

Existe,  pues,  según  los  documentos  de  los  pontífices  sociales, 
un  derecho  estricto,  anterior  a  toda  apropiación  de  los  bienes 
económicos,  en  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  para  usar  de 
los  dichos  bienes  al  menos  cuanto  es  necesario  para  sustentar  la 
vida  propia  y  de  su  familia  y  poder  pasar  acá  abajo  de  una  ma¬ 
nera  conveniente  a  la  naturaleza  humana,  porque  Dios  creó  todas 
las  cosas  para  el  mantenimiento  de  todo  el  género  humano.  El 
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medio  de  apropiarse  cada  hombre  esa  porción  necesaria,  aun 
después  de  que  todas  las  cosas  tienen  su  dueño,  es  la  ocupación 
en  caso  de  extrema  necesidad,  o  el  trabajo  en  todos  los  demás 

casos. 

La  existencia  de  este  derecho  la  prueba  igualmente  la  filo¬ 
sofía  o  recta  razón:  a)  En  primer  lugar,  porque  Dios,  que  le 
impuso  al  hombre  la  obligación  de  sustentar  la  vida,  debió  darle 
los  medios  de  conservarla;  en  el  caso  de  que  los  demás  hombres 
se  hayan  apropiado  todas  las  cosas,  debió  Dios  providente  dar 
a  los  contingentes  humanos  que  van  llegando  al  campo  de  la  so¬ 
ciedad  presente,  alguna  forma  para  que  se  apropien  la  porción 
de  bienes  económicos  que  les  hacen  falta,  esta  forma  no  es  otra 
que  el  trabajo  en  los  casos  ordinarios,  pues  cada  hombre  ha  si¬ 
do  dotado  por  el  Creador  de  energías  y  fuerzas  intelectuales  y 
musculares,  con  las  cuales  dé  nuevos  valores  a  la  materia  pre¬ 
existente;  el  dueño  de  esa  materia  debe  dar  al  recién  llegado  a 
cambio  de  su  trabajo  el  valor  que  es  suficiente  para  sustentarse, 
pues  de  otra  manera  los  consejos  y  trazas  del  Creador  quedarían 
frustrados.  Este  es  el  argumento  usado  por  León  XIII  y  los  dos 
Píos. 

b)  Y  en  efecto,  Dios  creó  los  bienes  económicos  para  el  sus¬ 
tento  de  todo  el  género  humano ;  de  esa  masa  común  permite  que 
se  apropie  el  individuo  humano  porciones  que  le  sirvan  para  pasar 
cómodamente  su  vida;  pero  no  puede  permitir  que  se  apropien 
el  total  unos  cuantos  más  avispados,  dejando  a  los  recién  llega¬ 
dos  sin  porción  para  poder  vivir;  el  derecho  de  propiedad  debe 
estar  condicionado  por  este  derecho  anterior  que  tienen  los  de¬ 
más  semejantes  a  tomar  de  la  masa  de  bienes  económicos  crea¬ 
dos  por  Dios  lo  necesario  para  pasar  la  vida  humana  decorosa¬ 
mente. 

c)  El  medio  de  apropiarse  el  que  no  tiene  la  porción  conve¬ 
niente  a  este  fin,  es  el  trabajo. 

Este,  pues,  debe  ser  retribuido  en  grado  suficiente  para  aten¬ 
der  a  ese  fin  previsto  por  el  Creador. 

d)  El  desconocimiento  de  este  derecho  ha  dejado  en  situa¬ 
ción  precaria  a  la  mayor  parte  del  género  humano,  como  se  queja 
Pío  XI  en  su  encíclica  Quadr  age  simo  anno,  y  ha  traído  el  proble¬ 
ma  social  y  la  lucha  de  clases. 

e)  Reconocido  y  atendido  este  derecho  cesará  automática¬ 
mente  la  lucha,  quedará  resuelto  el  problema  social,  y  volverá  la 
paz  al  género  humano  en  el  debate  sobre  el  mundo  económico. 

Esto  quitará  automáticamente  también  la  fuerza  a  los  cla¬ 
mores  del  comunismo,  que  se  funda  para  negar  la  propiedad  en 
este  principio  cierto  e  innegable,  que  lo  es  igualmente  del  cris- 
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tianismo  y  de  la  filosofía  sana.  Los  bienes  económicos  fueron 
creados  para  el  sustento  de  todos  los  hombres.  No  es  necesario 
negar  la  propiedad  para  reconocer  este  derecho;  basta  que  el  de¬ 
recho  de  propiedad  quede  subordinado  a  este  otro  derecho  an¬ 
terior  y  más  urgente. 

Quede,  pues,  sentada  como  principio  indiscutible,  la  exis¬ 
tencia  de  este  derecho  primigenio  al  uso  de  los  bienes  económicos 
al  menos  hasta  el  grado  en  que  basten  para  pasar  la  vida  de  una 
manera  digna  y  conveniente  a  la  persona  humana. 

Admítese  por  todos  y  lo  enseñan  los  documentos  pontificios 
antes  aducidos,  que  el  medio  ordinario  de  apropiarse  cada  uno  lo 
necesario  para  su  subsistencia  es  el  trabajo;  en  caso  de  extrema 
necesidad,  también  la  ocupación  no  solo  de  los  bienes  sin  due¬ 
ño,  sino  aun  de  lo  apropiado  por  otros  que  no  están  en  igual  ne¬ 
cesidad.  Queda  para  los  desvalidos  el  título  ajurídico  de  la  be¬ 
neficencia  de  sus  semejantes. 


Las  poesías  latinas  de  Caro 

(Notas  a  la  edición  de  1942) 

por  Juan  C.  García,  Pbro. 

No  pretende  el  autor  de  estos  comentarios  hacer  de  prolo¬ 
guista,  sabiendo  que  a  excepción  del  mismo  Caro  nadie  hubiera 
sido  capaz  de  prologar  dignamente  sus  versos  latinos.  Ensayar 
ajena  pluma  la  introducción  a  ellos,  sería  querer  llevar  hojas  al 
bosque  y  aguas  al  océano.  He  aquí  la  razón  para  dar  el  sencillo 
título  de  notas  a  los  presentes  renglones,  que  se  escriben  por  en¬ 
cargo  de  la  Academia  de  la  lengua. 

*  *  * 

Nuestro  eximio  literato  ha  sido  rarísima  vez  estudiado  en  su 
aspecto  de  latinista  lírico,  tan  ignorado  de  muchos  como  lo  es  para 
los  habitantes  del  planeta  el  reverso  de  la  luna.  Tal  desconoci¬ 
miento  en  buena  parte  se  debe  a  que  don  Miguel  Antonio  Caro 
esquivó  el  dar  a  la  estampa  el  conjunto  de  su  producción  métrica 
en  idioma  sabio.  La  componían  tres  copiosos  legajos,  en  el  primero 
de  los  cuales  prevalecen  los  temas  naturistas,  en  el  segundo  y  el 
tercero  los  religiosos  y  morales,  que  hubiese  entretejido  Bonciario 
en  la  guirnalda  de  su  Pia  poemata;  pues  tanto  como  los  otros, 
van  tratados  con  un  despejo  que  pocos  latinófilos  han  sabido  ad¬ 
quirir.  Favorecieron  esa  aptitud  las  precoces  aficiones  de  una 
niñez  educada  al  amparo  del  abuelo  materno,  letrado  peritísi¬ 
mo;  completó  este  influjo  el  ambiente  de  las  aulas,  y  se  añadió 
quizá  el  de  las  relaciones  amistosas  con  un  scholar  tan  aventajado 
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como  Samuel  Bond.  Intervinieron  pues,  en  esa  orientación  huma¬ 
nística,  los  más  propicios  antecedentes  de  familia,  el  bien  dotado 
ingenio,  el  tenaz  estudio  y  las  prendas  del  carácter,  amante  de 
la  belleza  que  los  antiguos  cultivaron.  De  suerte  que  la  versifi¬ 
cación  latina  no  fue  para  el  señor  Caro  un  mero  deporte  verbal 
sino  una  necesidad  del  espíritu,  más  idóneo  para  vivir  en  el  rei¬ 
nado  de  Augusto,  o  en  la  corte  de  los  Médicis,  o  en  la  mansión 
prelaticia  y  académica  del  veneciano  Grimani.  Así  contempla¬ 
do  el  gran  humanista,  fue  entre  nosotros  un  caso  excepcional, 
flor  exótica  y  selecta  que  el  país  produjo  en  condiciones  adversas 
a  las  musas  del  Lacio.  Porque  no  es  yerro  afirmar  que  en  ese 
punto  carecemos  de  una  tradición  genuina,  como  la  que  repre¬ 
senta  en  la  Ciudad  eterna  el  grupo  de  los  Arcades.  Desde  el  perío¬ 
do  colonial  hasta  el  republicano  inclusive,  solo  aparecen  aquí 
aislados  ejemplos  de  latinistas  redactores ,  cuales  han  sido  fray 
Andrés  de  San  Nicolás,  el  profesor  Mariano  del  Campo  Larraon- 
do,  Miguel  Tovar,  Cuervo  y  su  adicto  colega,  más  tarde  Aba¬ 
día  Méndez,  luégo  los  sacerdotes  seculares  Cortés  Lee  y  Castro 
Silva  junto  con  los  regulares  Navia,  Restrepo  y  Arcila  Robledo. 
Entre  los  novísimos  cultores  de  aquel  repuesto  campo  del  huma¬ 
nismo,  merecen  contarse  Araoz  Fraser,  epigrafista,  y  el  presbí¬ 
tero  Marcos  Lombo,  quien  acertó  a  verter  en  la  turquesa  del  me¬ 
tro  heroico  la  famosa  arenga  de  Choquehuanca. 

*  *  * 

La  latinidad  de  Caro  (como  la  hubiera  deseado  Faguet), 
fue  una  disciplina  integral,  que  sin  restringirse  al  mecanismo  sin¬ 
táctico,  rivalizó  con  la  de  Lipsio,  Heinsio  y  los  dos  Escalígeros, 
en  la  asimilación  del  sermo  urbanas ,  de  su  fecundo  genio  y  su 
desenvolvimiento  cronológico.  La  familiaridad  con  las  obi  as  de 
la  edad  de  oro  le  reveló  el  alma  de  la  raza  que  las  dio  a  luz.  Pa¬ 
rece  que  en  los  comienzos  detuvo  la  atención  sobre  la  figura  de 
Horacio,  a  juzgar  por  el  artículo  que  le  dedicó  en  El  Iris  allá  por 
los  años  de  1867.  Pero  más  temprano  había  dado  la  preferencia  a 
Virgilio,  en  quien  halló  reunidas  superiores  cualidades  artísti¬ 
cas,  sin  que  tal  predilección  le  indujera  a  desdeñar  a  los^  demás 
vates  coetáneos  de  Miaron  y  Quinto  Flaco.  Los  conocio  igual¬ 
mente  a  fondo  y  los  tradujo,  no  tan  solo  por  vía  de  esparcimien¬ 
to,  sino  también  por  acostumbrarse  a  las  usanzas  del  hablar  es¬ 
candido,  mediante  el  asiduo  manejo  de  los  autores  principes. 

¿Hasta  qué  grado  realizó  como  latinista  el  concepto  poético? 
En  una  lengua  que  por  su  índole  gramatical  y  su  prosodia  difie¬ 
re  tánto  de  la  nuestra,  mal  puede  a  primera  vista  apreciarse  aquel 
efecto  como  lo  apreciaríamos  en  cualquiera  de  los  lenguajes  cul¬ 
tos  modernos.  Debemos  recordar  que  a  la  formación  de  los  fone- 


LAS  POESIAS  LATINAS  DE  CARO 


87 


mas  en  la  susodicha  métrica  concurren  la  cuantidad,  el  ictus  y  el 
acento,  anima  vocis  1 .  Además,  que  el  vocabulario  latino  es  sintéti¬ 
co,  y  que  el  hipérbaton  no  se  aviene  con  la  fluidez  de  la  construc¬ 
ción  romance.  Un  hablista  ha  de  estar  muy  avezado  a  los  varios 
modismos,  figuras  y  licencias  de  la  locución  itálica  para  descubrir 
primores  allí  donde  el  profano  distingue  apenas  un  artificioso 
juego  de  palabras:  a  manera  de  un  acertijo  que  no  seduce  la  fan¬ 
tasía  ni  despierta  emociones.  Aun  suponiendo  que  algún  docto  de 
nuestros  días  haya  alcanzado  el  pleno  dominio  de  aquel  arte  (con¬ 
forme  se  cuenta  del  novelista  Bourget),  ¿podrá  experimentar  el 
mismo  agrado  que  un  patricio  de  Roma  al  leer  las  piezas  clási¬ 
cas  celebérrimas?  ¿En  el  amor  de  Ovidio  a  la  naturaleza  habrá 
algo  que  supere  el  alarde  pintoresco  de  los  románticos,  parna¬ 
sianos  y  realistas  del  siglo  xix?  ¿Y  si  despojamos  la  poesía  man- 
tuana  o  la  venusina  de  sus  alusiones  históricas,  geográficas  y 
mitológicas,  sobrará  un  remanente  de  valor  estético?  Para  res¬ 
ponder  a  tales  preguntas  fuera  preciso  un  análisis  que  los  igna¬ 
ros  tacharían  de  retoricismo:  un  examen  concerniente  al  vigor, 
de  las  imágenes,  a  la  énfasis  de  la  expresión  no  figurada,  y  a  la 
fuerza  de  la  expresión  concisa,  según  lo  practicó  Reinach  en  los 
paradigmas  del  Latín  sans  pleurs  con  el  propósito  de  inculcar 
estima  por  el  habla  que  Alexis  Pierron  encarecía  como  uno  de 
los  más  admirables  agentes  culturales  de  que  se  hayan  servido 
los  hombres. 

Siguiendo  las  huellas  del  anterior  lingüista  citado,  tomamos 
al  acaso  entre  millares  una  leve  muestra  del  esmero  con  que  el 
señor  Caro  usó  de  los  epítetos,  piedra  de  toque  para  comprobar 
la  valía  de  un  escritor.  En  los  soberbios  yámbicos  alternos  de 
Roma  dominatrix,  el  adjetivo  férreos  aplicado  a  procónsules 
con  significación  de  inflexibles,  fue  autorizado  por  los  sentidos 
traslaticios  análogos  que  Nasón  y  el  maestro  de  Mantua  usaron 
en  las  frases  siguientes:  Férrea  sors.  Ferrea  gens .  Decreta  sor  o - 
rum  ( i .  e .  Parcarum)  ferrea . 

Anticipando  ahora  una  observación  que  parece  trivial,  cree¬ 
mos  que  es  más  fácil  discernir  los  estilos  en  la  prosa  que  en  el 
verso.  Abundan  en  la  poesía  de  los  romanos  expresiones  que 
llamaríamos  prosaicas  si  hiciéramos  abstracción  de  la  norma  si¬ 
lábica,  que  lo  es  todo  en  una  estructura  que  desecha  la  rima.  En 
cambio,  el  número  prosado  de  Cicerón  o  el  austero  corte  de  Tá¬ 
cito  se  precisan  ejercitando  en  la  oración  suelta  recursos  que 
compiten  con  los  más  armoniosos  pasajes  de  la  Eneida  y  la  Far - 
salía .  De  las  cláusulas  de  Livio  se  dice  que  semejan  la  marcha 
de  las  legiones  en  un  día  de  triunfo. 

Los  ensayos  modernos  de  poesías  latinas  suelen  resultar  lq* 

1  Cfr.  J.  Müller,  De  re  métrica  poetarum  latinorum. 
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gogrifos  si  la  técnica  no  va  guiada  por  el  numen:  defecto  que 
no  podría  tildársele  a  Caro,  cuyo  estro  se  mueve  con  desembara¬ 
zo,  lo  mismo  cuando  imita  que  cuando  deja  de  aproximarse  a 
los  modelos;  cuando  discute  y  escoje  entre  distintas  fórmulas 
aquellas  que  cuadren  mejor  en  su  incomparable  versión  de  las 
Ruinas  de  Itálica  o  en  su  doble  traslado  del  Cinque  Maggio,  o 
cuando  elije  asuntos  netamente  profanos,  o  pulsa  el  salterio 
eclesiástico.  El  himno  Ad  Romanum  Pontificem  exhibe  raros 
conocimientos  de  la  lírica  cristiana,  que  a  partir  de  san  Ambrosio 
empleó  frecuentemente  los  dímetros  yámbicos  — ora  catalécti- 
cos,  ora  regulares —  de  los  cuales  son  hermoso  espécimen  algunos 
del  Cathemerinon  de  Prudencio  el  zaragozano.  Caro  ilustró  su 
loa  pontificia  con  glosas  que  explican  o  justifican  diversos  tér¬ 
minos  y  giros.  Más  antes  había  ejercitado  su  inspiración  fes¬ 
tejando  el  jubileo  del  Papa,  o  trasladando  La  monja  desterrada 
de  Ortiz  u  honrando  al  patriarca  san  José  en  elegantes  dísticos 
donde  hay  una  reminiscencia  virgiliana:  progeniem  coelo  de- 
missam  educere  dignus ,  sin  que  podamos  ver  plagio  en  esa  lícita 
adaptación  de  la  idea  a  un  argumento  sagrado.  Otra  manifestación 
de  acendrada  piedad  se  ostenta  en  un  elogio  Ad  Matrem  Dei,  que 
alude  oportunamente  al  episodio  de  las  bodas  de  Gana  de  Galilea. 

El  florilegio  que  nos  ocupa  se  anuncia  con  un  prefacio  refe¬ 
rente  al  contenido  del  fascículo  primero,  consagrado,  según  se 
dijo  arriba,  a  la  descripción  de  espectáculos  naturales.  Diríamos 
que  ese  proemio  fue  escrito  con  remembranzas  de  fray  Luis  en 
cuanto  a  las  ideas,  y  bajo  el  influjo  de  Lamartine  en  lo  que  ata¬ 
ñe  a  los  sentimientos.  Allí  la  melancolía  vespertina  se  asocia 
a  las  memorias  de  la  infancia,  al  último  gorjeo  del  pajarillo,  y  a 
los  tañidos  lejanos.  Esta  y  las  demás  escenas  campestres  nos  des¬ 
cubren  intimidades  del  poeta  peregrino  que  capta  todos  los  mur¬ 
mullos  de  la  tierra,  y  en  el  cielo  de  ocaso  los  fulgores  de  Sirio; 
que  en  el  súbito  centelleo  del  cocuyo  adivina  un  símbolo;  y  mas 
afortunado  que  Propercio  al  penetrar  en  los  retiros  del  boscaje, 
goza  olvidando  los  pesares  del  mundo  y  los  temores  de  la  muerte. 

A  iguales  comentos  se  presta  la  pintura  de  La  fuente,  más 
halagadora  que  la  de  Bandusia.  Nuestro  cantor  acompaña  el 
arroyo  desde  su  nacimiento,  lo  admira  al  caer  formando  espu¬ 
mas,  advierte  sus  rumores,  su  reconditez  y  en  seguida  el  silen¬ 
cio  con  que  a  trechos  discurre  bajo  las  umbrías  saludado  por 
las  aves  que  se  allegan  al  refrigerio  de  sus  ondas.  Creyéramos 
que  un  nuevo  Poliziano  estuvo  recorriendo  las  márgenes  del 
riachuelo  de  Santa  Ana  de  Usaquén. 

Sabido  es  que  traspuso  al  latín  algunos  sonetos  propios,  verbi¬ 
gracia  La  oración  del  hombre  público  y  el  intitulado  Patria,  cuyo 
pentámetro  final 
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sentí  o  me  parte  m  sanguinis  esse  tui, 

se  nos  antoja  menos  expresivo  que  el  original  castellano.  Hay 
en  la  colección  un  corto  epitafio  destinado  a  Rafael  Nuñez.  La 
manera  como  van  trazados  los  lincamientos  principales  del  per¬ 
sonaje  guarda  analogías  con  las  inscripciones  damasianas  de  la 
cuarta  centuria.  Y  al  mismo  tiempo  el  Requietis  desiderium 
tiene  un  grato  sabor  de  misticismo  patrístico,  mientras  que  las 
líneas  rotuladas  Peredce  narrationes  se  acercan  a  las  donosuras 
de  Sadoleto.  Al  mostrarnos  así  algunas  fases  que  el  imperial 
idioma  presenta  en  el  trascurso  de  su  expansión,  el  trabajo  del 
versificador  viene  a  ser  tan  meritorio  como  los  empeños  de 
Ausonio  en  el  siglo  iv,  de  Sidonio  Apolinar  en  el  V,  de  Glaudiano 
y  Rutilio  (el  postrero  de  los  clásicos)  en  el  vi,  con  el  intento  de 
resucitar  el  viejo  sistema  rítmico  en  el  auge  de  su  venustez,  la 
cual  debe  revaluarse  sin  el  criterio  de  un  purismo  estrecho,  in¬ 
aceptable  para  el  versista  colombiano,  quien  se  distinguió  siempre 
por  su  amplitud  de  miras.  Reconociendo  que  dentro  de  la  edad 
Augusta  se  dieron  ya  notables  diferencias  de  formas  literarias 
y  que  la  discriminación  establecida  por  Filis,  de  autores  anteclá¬ 
sicos,  clásicos  y  post-clásicos  corresponde  a  mudanzas  de  pro¬ 
nunciación,  hecho  caso  omiso  de  los  neologismos  y  cambios  de 
régimen,  Caro  hubo  de  admitir  que  el  lenguaje  castizo  no  está 
limitado  al  ciclo  de  Octavio  César:  pues  aunque  el  estilo  áureo 
se  nombró  así  por  su  brillo  adquirido  al  contacto  de  Grecia,  el 
latín  de  la  posterior  edad  de  plata  fue  más  terso  y  rico  en  signifi¬ 
cados.  Tampoco  ignoró  el  filólogo  que  desde  los  Antoninos  em¬ 
pezó  a  delinearse  y  sustraerse  paso  a  paso  del  ambiente  gentí¬ 
lico  una  literatura  religiosa  en  donde  la  forma  iba  influida  por 
los  asuntos,  con  gran  ventaja  para  la  elocución,  que  si  fue  aptí¬ 
simo  instrumento  al  servicio  de  los  apologistas,  no  menos  fue 
vehículo  de  la  fe  que  inspiró  a  Juvenco  la  epopeya  evangélica 
primitiva,  a  Hilario  arlesiano  y  al  mencionado  Prudencio  sus 
himnarios  de  alta  entonación,  a  Paulino  sus  odas  de  tendencia 
didáctica,  a  Sedulio  su  Carmen  paschale ,  de  pulquérrima  factura, 
y  a  Fortunato  sus  estrofas  que  rebozan  en  delicadezas  a  pesar 
de  la  sintaxis  y  el  léxico  rotundamente  bárbaros. 

A  la  luz  de  la  historia  literaria  consta  que  el  latín  ha  sido 
un  robusto  organismo  intelectual  que  para  no  morir  (o  para  so¬ 
brevivirse  a  sí  mismo,  en  sentir  de  Mennechet),  necesita  acomo¬ 
dar  su  terminología  y  fraseología  a  las  nociones  de  cada  época. 
Así  lo  entendió  su  dueña  perdurable,  la  Iglesia  católica;  y  guián¬ 
dose  por  ella  Gastón  Boissier  demostró  en  el  Colegio  de  Francia 
que  la  media  latinidad  de  los  padres  de  occidente  no  fue  corrup¬ 
ción  de  la  lengua  sino  más  bien  resultado  de  un  proceso  natural 
cuyos  primeros  indicios  asoman  de  muy  atras,  en  las  especula- 
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ciones  del  filósofo  de  Arpiño.  Mejor  expuso  esto  Pío  IX  en  su 
carta  a  monseñor  D'Avanzo,  con  fecha  del  primero  de  abril  de 
1875:  Scitissime  vindicatur .  decus  christiance  latinitatis ,  quam 
multi  corruptionis  insimularunt  veteris  sermonis;  dum  patet  lin- 
guam,  utpote  mentís,  morum,  usuum  publicorum  enuntiationem , 
necessario  novam  induere  debuisse  formam  post  invectam  a 
Christo  legem,  quee  sicuti  consortium  humanum  extulerat  et  re - 
finxerat  ad  spiritualia,  sic  indigebat  nova  eloquii  índole. 

Acorde  con  esa  enseñanza  el  estilista  Caro  hallaba  en  los 
cantos  de  Draconcio  y  del  obispo  de  Ñola  igual  interés  que  en 
las  Geórgicas ;  e  igual  deleite  en  la  Rusticatio  mexicana  de  Lan- 
dívar,  que  en  las  composiciones  de  León  XIII,  tan  variadas  como 
las  de  Eneas  Silvio  Piccolomini.  De  este  y  del  otro  Papa  huma¬ 
nista  se  sabe  que  poetizaron  en  todos  los  ritmos.  No  así  el  clá¬ 
sico  nuestro,  que  escandió  casi  exclusivamente  en  exámetro  con¬ 
tinuo  o  combinado 2,  por  juzgarlo  característico  en  el  parnaso 
romano,  especialmente  para  el  poema  heroico  y  el  fúnebre.  Ver¬ 
dad  es  que  el  género  elegiaco  tuvo  un  tono  menos  grave  cuando 
fue  manejado  por  Tíbulo,  el  Sulmonense  y  Gornelio  Galo;  mas 
en  el  laúd  de  Caro  la  elegía  vibró  con  los  acentos  de  la  medita¬ 
ción  ascética  o  de  la  piedad  resignada,  según  se  percibe  en  Ami - 
citia  superstes ,  remoto  eco  de  la  disertación  de  Marco  Tulio;  en 
el  sentido  homenaje  que  rindió  a  la  memoria  del  general  Anto¬ 
nio  B.  Cuervo,  o  en  el  Sudor  sanguinis,  dirigido  a  Pereda. 

Los  encomios  jubilares  que  tributó  al  egregio  antecesor  de 
Pío  X,  de  los  cuales  hicimos  mérito  arriba,  dieron  motivo  al 
jerarca  para  obsequiarle  con  un  volumen  de  la  edición  suntuaria 
de  sus  escritos  poéticos,  acompañado  de  benévola  dedicatoria  en 
donde  el  pontífice  ensalza  los  timbres  del  clasicistá  bogotano. 
A  la  perspicacia  del  sumo  jefe  de  la  cristiandad  no  se  escondían 
las  virtudes  y  letras  de  un  hijo  de  Colombia  que  en  pleno  siglo  xix 
fue  también  digno  hijo  de  Ausonia,  compatricio  espiritual  de  sus 
más  felices  ingenios,  al  par  que  defensor  estrenuo  del  catolicismo 
con  el  acero  de  la  oratoria  y  de  la  péñola.  Su  mente,  privilegiada 
como  la  de  Grocio,  abarcó  los  reinos  de  la  literatura  y  la  filoso¬ 
fía,  de  la  teología  y  la  historia,  del  derecho  y  las  ciencias  políticas. 
De  su  saber  dijo  Núñez  que  era  «caudaloso  y  profundo»:  exactos 
calificativos  para  denotar  un  vasto  poder  mental  que  a  imitación 
de  un  río  va  tomando  creces  y  labrando  su  cauce.  Fue  Caro  ar¬ 
quitecto  de  ideas;  mentor  que  iluminó  a  varias  generaciones  con 
la  antorcha  del  pensamiento.  Si  no  temiéramos  alargar  demasiado 
estos  apuntes,  de  buen  grado  nos  detendríamos  a  elucidar  más  de 


2  Pueden  citarse  como  excepciones  los  alcaicos  del  Epicedium  in  Ñafió¬ 
te  onem  lmperatorem  y  las  dos  medidas  yámbicas  antedichas. 
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cerca  el  significado  múltiple  que  para  nosotros  tiene  aquel  magnus 
viv  ab  infantio,  ejemplar  entre  los  muchos  de  quienes  puede  ufa¬ 
narse  la  república.  Nos  darían  la  clave  en  la  pesquisa  las  nobles 
pasiones  que  exaltaron  su  animo,  conmovieron  su  lira  e  impulsaron 
su  carrera,  cifradas  en  el  culto  de  la  tierra  patria,  de  la  doctrina 
ortodoxa,  de  la  amistad,  de  la  justicia  social,  de  la  vei  dad  histórica 
y  de  las  humanidades,  abundosa  materia  de  sus  lucubraciones.  Al 
equipararle  con  los  eruditos  del  cuatrocientos  o  de  fines  del  xviii 
o  con  los  ulteriores  filhelenos,  habremos  de  admitir  que  todos 
ellos  confundieron  el  meollo  y  la  corteza  del  clasicismo;  en  tan¬ 
to  que  nuestro  compatriota,  olvidando  lo  pagano  al  tejer  sus  he¬ 
mistiquios,  supo  revestir  con  las  galanías  de  la  antigüedad  las 
pulcras  concepciones  del  artista  y  del  pensador  católico.  En  la 
utilización  de  esos  adornos  fue  un  ecléctico.  Pues  asi  como  se 
ha  observado  que  Vives  mezcló  los  procedimientos  verbales  de 
Tulio  y  de  Séneca,  el  apurado  gusto  de  Caro  entreveró  los  de 
ambos  Publios,  cuya  lectura  no  le  fue  menos  familiar  que  la  de 
los  más  celebrados  renacentistas  y  de  sus  continuadores.  A  buen 
seguro  que  en  el  bufete  del  conterráneo,  como  en  el  de  Barthéle- 
my,  no  serían  huéspedes  intrusos  los  libros  de  Angelio,  Flaminio, 
Bembo  y  Andrelino,  del  laureado  Quinciano  Stoa,  de  los  holande¬ 
ses  Boxhorn  y  Braekhius,  de  Renato  Rapiño  y  del  cardenal  Po- 
lignac. 

La  disquisición  de  Pierce  sobre  la  fugacidad  del  genio  lite¬ 
rario,  hubiera  honrosamente  excluido  al  varón  insigne  cuya  labor 
hemos  estado  considerando.  Ya  cercano  de  sus  postrimerías,  mal¬ 
trecha  la  salud,  conservó  sin  mengua  la  tenaz  memoria  y  el  talen¬ 
to  creador,  unido  al  entusiasmo  por  el  ejercicio  del  inmortal 
idioma  que  fue  solaz  perpetuo  de  su  vida.  Aún  se  holgaba  en  la 
energía  conceptual,  la  sonoridad  majestuosa  y  aquella  singulaii- 
dad  de  la  metrificación  latina  que  se  insinúa  por  virtud  de  la 
sola  cadencia.  Volviendo  a  escuchar  hoy  las  notas  del  arpa  tem¬ 
plada  por  el  favorito  alumno  de  Erato  y  de  Polimnia,  pensamos 
que  ellas  han  de  servir  para  enaltecer  la  remota  estirpe  que  arrai¬ 
gó  en  las  dos  penínsulas  Hesperias,  y  al  cabo  de  los  tiempos  se 
renovó  con  vástagos  floridos  en  este  apartamiento  de  los  Andes. 

Todo  ello  en  cuenta,  quizás  no  sean  supérfluas  las  acotaciones 
que  anteceden,  tratándose  de  joyas  que  merecen  no  quedar  in¬ 
cógnitas,  sino  lucir  en  el  tesoro  de  la  bibliografía  universal ;  pues 
ellas  constituyen  lo  que  podemos  llamar  obra  postuma  de  Caro: 
monumento  tan  venerable  como  el  busto  en  bronce  que  decora 
su  sepulcro  mostrando  a  los  presentes  y  venideros  los  rasgos  del 
prohombre  en  cuya  alma  revivieron  los  atributos  más  excelsos 
de  la  cultura  antigua. 


Un  grave  problema  educativo 

(La  formación  religiosa  en  el  bachillerato) 

por  Ramiro  del  Valle 

'  •  Las  experiencias  y  observaciones  de  un  joven  abogado  cató¬ 

lico  sobre  la  educación  religiosa,  están  llamadas  a  tener  un  gran 
eco  de  la  conciencia  cristiana  del  país.  (Nota  de  la  redacción). 

La  educación  secundaria  en  Colombia  está  en  gran  parte  en 
manos  de  pedagogos  católicos,  la  mayoría  religiosos  de  ambos 
sexos.  Bien  puede,  pues,  decirse  sin  exageración  que  la  Iglesia 
ha  asumido  desde  largos  años  atrás,  la  formación  de  la  clase  es¬ 
cogida  de  la  sociedad.  Es  cierto  que  en  la  orientación  científica 
y  metodológica  de  la  instrucción  profana,  los  colegios  privados 
han  tenido  que  someterse  a  los  planes,  más  o  menos  descaminados 
más  o  menos  atiborrados  de  conocimientos  inconexos,  que  forman 
nuestro  actual  programa  de  bachillerato.  Pero  en  lo  que  mira  pro¬ 
piamente  a  la  educación,  a  la  formación  de  la  persona  humana, 
han  estado,  y  están  hoy  mismo,  en  libertad  para  desarrollarla  de 
acuerdo  con  la  filosofía  y  la  pedagogía  cristianas,  como  tienen 
derecho  a  exigirlo  las  familias  católicas  del  país. 

A  la  base  de  esa  «educación  de  un  hombre  cristiano  para  la 
vida  integral»  tiene  que  colocarse  la  formación  religiosa  suficien¬ 
te  para  hacerlo  salir  victorioso  en  la  lucha  intelectual  y  moral  que 
le  espera.  Formación  que  implica,  de  una  parte,  los  conocimientos 
fundamentales  del  dogma,  la  moral,  el  culto  y  la  historia  del  ca¬ 
tolicismo,  es  decir  la  instrucción  religiosa  completa,  y  de  otra,  la 
adquisición  de  las  costumbres  o  virtudes  cristianas  y  esa  especie 
de  claridad  intelectual  para  juzgar  las  cosas  humanas  desde  el 
ángulo  de  la  verdad  revelada,  que  constituye  estrictamente  la  for¬ 
mación  religiosa  del  hombre. 

La  realización  de  esa  doble  tarea  en  el  campo  de  la  edu¬ 
cación  juvenil,  tropieza  hoy  con  gravísimos  problemas  de  orden 
práctico,  tanto  en  la  escuela  primaria,  como  en  la  secundaria  y  en 
la  universitaria  y  profesional.  En  estas  páginas  queremos  solamen¬ 
te  presentar  algunos  aspectos  del  problema  de  la  educación  reli¬ 
giosa  en  la  esfera  de  la  educación  secundaria  a  la  cual  hemos  de¬ 
dicado  16  años  de  profesorado  principalmente  en  materias  filo¬ 
sóficas  y  religiosas.  Con  un  ferviente  anhelo  de  servir  a  la  so- 
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ciedad  católica,  aspiramos  a  que  estas  consideraciones  sumarias 
— pero  basadas  en  datos  objetivos  y  comprobables —  despierten 
en  muchos  un  generoso  deseo  de  contribuir  al  perfeccionamiento 
de  la  educación  integral  de  nuestra  juventud.  Además,  quere¬ 
mos  advertir  de  antemano,  que  nuestras  observaciones  se  refie¬ 
ren  especialmente  a  los  colegios  privados  dirigidos  por  seglares: 
la  labor  cristiana  de  los  religiosos  educadores  está  — gracias  a 
Dios —  por  encima  de  las  deficiencias  que  vamos  a  insinuar  a  los 
lectores. 

*  *  * 

Para  proceder  ordenadamente  en  esta  síntesis,  considerare¬ 
mos  los  siguientes  puntos;  l9  sujeto  de  la  formación  religiosa  en 
los  colegios;  29  objeto  de  esa  formación  religiosa;  39  los  educa¬ 
dores,  o  sea,  los  colegios  y  los  profesores;  49  los  principales  ene¬ 
migos  actuales  de  esa  formación  religiosa. 

I — Sujeto  de  la  formación  religiosa  en  los  colegios 

Pudiera  decirse  que  es  siempre  uno  mismo  el  sujeto  de  la 
formación  religiosa,  a  saber:  el  hombre,  destinado  por  Dios  a 
la  vida  sobrenatural,  mediante  el  conocimiento  de  las  verdades 
reveladas  y  la  práctica  de  los  preceptos  divinos.  Pero  al  mismo 
tiempo  es  una  verdad  clarísima  que  no  son  unas  mismas  las 
condiciones  intelectuales,  morales  y  sociales  en  que  se  encuen¬ 
tra  ese  sujeto  de  la  formación  religiosa:  el  niño.  No  es,  induda¬ 
blemente  igual  la  condición  de  los  niños  de  la  clase  obrera  o 
campesina,  que  los  de  las  clases  media  y  alta  de  la  sociadad,  que 
por  su  misma  posición  social  y  por  sus  propias  cualidades  intelec¬ 
tuales  están  destinados  a  ocupar  puesto  sobresaliente,  a  empuñar 
las  palancas  de  comando  de  la  futura  sociedad.  En  este  punto 
son  estrictamente  aplicables  las  palabras  del  ilustre  pedagogo  es¬ 
pañol  católico  don  Andrés  Manjón:  «El  maestro  debe  estudiar 
detenidamente  el  mundo  real  del  niño  y  presentar  su  enseñanza 
en  ese  marco;  solo  así  podrá  hacer  obra  eficaz». 

a)  El  alumno  del  colegio  de  segunda  enseñanza  es  el  hijo  del 
comerciante,  del  empleado,  del  profesional,  del  político,  del  ha¬ 
cendado.  Es  un  niño,  o  un  jovencito,  que  disfruta  de  bastante  o 
de  relativa  comodida  económica  en  su  casa;  que  desde  pequeño 
está  rodeado  por  una  sociedad  de  personas  de  su  misma  posi¬ 
ción,  y  sometido,  por  lo  tanto,  al  influjo  intelectual  y  ejemplar 
de  un  medio  no  solo  urbano  en  sus  maneras  sociales,  sino  también 
cultivado .  Gomo  habitante  de  las  ciudades,  su  imaginación  y  su 
sensibilidad  están  en  permanente  contacto  con  un  cúmulo  de  sen¬ 
saciones,  de  imágenes,  que  van  dejando  en  su  espíritu  rastros, 
buenos  o  malos,  cimentando  hábitos,  abriendo  horizontes  y  as- 
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piraciones  también  más  o  menos  conformes  con  el  ideal  cris¬ 
tiano  de  la  vida. 

b)  Ahora,  si  atendemos  al  tiempo  que  permanece  el  alumno 
en  el  colegio,  y  por  lo  tanto,  a  la  duración  de  su  formación  cató¬ 
lica,  tenemos  estos  datos  numéricos  tomados  del  Anuario  gene- 
ral  de  estadística  de  1940,  y  que  son  muy  ilustrativos: 

Los  21.282  varones  y  12.432  mujeres,  alumnos  de  estableci¬ 
mientos  de  secundaria  públicos  y  privados,  se  repartieron  por 
cursos  así:  7.709  hombres  y  4.717  mujeres,  en  primer  curso; 
4.924  hombres  y  2.980  mujeres,  en  segundo;  3.332  hombres  y 
2.226  mujeres,  en  tercero;  2.254  hombres  y  1.356  mujeres,  en 
cuarto;  1.792  hombres  y  696  mujeres,  en  quinto;  1.271  hombres  y 
457  mujeres,  en  sexto  curso.  Es  decir,  que  solo  un  15  %  de  jó¬ 
venes  terminaron  su  bachillerato.  Los  tres  primeros  años  son  los 
más  numerosos  en  alumnos,  con  porcientajes  de  34,  24  y  14  so¬ 
bre  el  total  de  estudiantes. 

¿Qué  significan  estas  cifras? — Significan  que  un  gran  nú¬ 
mero  de  niños  y  niñas  (exactamente,  5.620)  solo  permanecen  en 
el  colegio  de  los  10  a  los  15  años,  edad  en  que  estudian  los  tres 
primeros  años  de  secundaria.  La  estadística  pormenorizada  es 
esta:  en  1940,  1.607  niños  y  1.630  niñas,  abandonaron  el  colegio 
con  solo  primer  año  de  bachillerato;  884  niños  y  1.092  niñas  solo 
estudiaron  hasta  segundo  inclusive;  705  niños  y  1.303  niñas,  de¬ 
jaron  el  colegio  al  terminar  el  tercero  de  secundaria.  En  total: 
3.196  muchachos,  y  4.335  niñas  de  15  años  a  lo  más,  que  no  siguie¬ 
ron  recibiendo  la  formación  de  un  colegio.  Muchos  de  ellos,  prin¬ 
cipalmente  varones,  irían  a  formar  parte  de  los  11.000  alumnos 
de  enseñanza  comercial  que  figuran  en  la  misma  estadística. 
Pero  es  bien  sabido  que  los  centros  comerciales  solo  dan  una 
instrucción  técnica,  mas  no  una  instrucción ,  ni  mucho  menos  una 
formación  religiosa. 

Son,  pues,  5.620  jóvenes  de  la  clase  media  social  y  económi¬ 
ca  los  que  salen  cada  año  a  actuar  en  la  vida  cívica,  a  constituir 
un  hogar,  a  escalar  — no  pocas  veces —  importantes  posiciones 
directivas,  sin  otra  orientación  moral  y  religiosa  que  la  que  escasa¬ 
mente  adquiriendo  en  uno,  dos  o  tres  años  — máximum —  de  for¬ 
mación  en  un  colegio  católico.  Dentro  de  10  años  serán  ya  56.200 
jóvenes  de  25  años  en  esas  condiciones  lamentables:  56.200  jó¬ 
venes  que  habrán  de  orientar  a  sus  hijos  (a  170.000  nuevos  co¬ 
lombianos,  si  tomamos  un  promedio  de  3  hijos  por  familia)  y 
darles  esa  iniciación  fundamental  de  la  primera  infancia,  y  para 
la  cual  solo  tienen  ellos  una  mínima  preparación  moral  y  reli¬ 
giosa,  casi  borrada  quizás,  por  diez  años  de  lucha,  de  estudios 
y  ocupaciones  materiales,  aumentadas  por  el  paganismo  crecien¬ 
te  que  los  rodea. 
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Y  todavía  quedan  por  considerar  2254  varones  y  1.356  seño¬ 
ritas  que  terminaron  el  cuarto  curso:  1.792  varones  y  750  señoritas 
que  concluyeron  el  quinto;  1.271  varones  y  457  señoritas  que 
coronaron  su  bachillerato.  Ellos  tuvieron  mayor  tiempo  de  in¬ 
fluencia  educadora,  y  — al  menos  en  los  colegios  católicos —  reci¬ 
bieron  orientaciones  apologéticas  y  filosóficas. 

Este  es,  pues,  el  sujeto  de  la  formación  religiosa  en  la  ense¬ 
ñanza  secundaria;  21.282  varones  y  12.432  mujeres  de  diez  a 
diez  y  ocho  años,  destinados  a  ocupar  una  posición  de  verdadera 
influencia  en  la  sociedad  colombiana. 

II— Objeto  de  la  formación  religiosa  en  la  segunda  enseñanza 

Sin  duda  alguna,  la  formación  religiosa  tiende  a  desarrollar 
las  facultades  espirituales  y  materiales  del  niño,  conforme  a  sus 
destinos  sobrenaturales.  Ese  es  el  fin  de  toda  educación  católi¬ 
ca:  la  formación  integral  del  ser  humano,  para  llevarlo,  median¬ 
te  la  mayor  perfección  humana ,  a  la  mayor  perfección  sobrena¬ 
tural,  y  a  la  posesión  definitiva  de  Dios,  su  fin  último.  «Educar 
es  formar  hombres  cabales  en  todos  los  aspectos,  y  para  todos 
los  fines  de  la  vida»,  dice  compendiosamente  Andrés  Manjón. 

Pero  es  también  claro  que  esa  finalidad  general  de  la  forma¬ 
ción  religiosa  está  sometida  a  modalidades  diversas,  dependien¬ 
tes  de  la  situación  especial  del  sujeto  que  debe  recibirla.  Apli¬ 
cando  a  esta  materia  los  principios  que  hoy  rigen,  por  ejemplo, 
en  criminología  o  en  medicina,  (no  hay  delitos,  sino  delincuen¬ 
tes,  no  hay  enfermedades,  sino  enfermos)  pudiera  también  decir¬ 
se  que  no  hay  educación,  sino  educandos ;  cada  niño  es  un  caso 
particular,  al  cual  deben  aplicarse  los  principios  generales  según 
esa  condición  particular.  Tal  es  el  ideal  de  la  pedagogía  cientí¬ 
fica,  muy  difícil,  por  cierto,  de  aplicar  cuando  son  muchos  los 
que  tienen  que  ser  encaminados  por  la  inteligencia  y  el  corazón 
de  un  solo  educador,  como  sucede  en  los  colegios  de  secundaria. 
En  la  imposibilidad,  pues,  de  una  individualización  educativa, 
es  forzoso  buscar  la  posible  homogeneidad  relativa  de  los  gru¬ 
pos  escolares. 

La  enseñanza  secundaria  forma  uno  de  esos  grupos  relati¬ 
vamente  homogéneos:  el  de  los  niños  y  jóvenes  de  posición  social 
media  o  alta,  aspirantes  a  las  carreras  liberales  o  al  ejercicio  de 
la  industria  y  el  comercio  en  una  clase  civil  que  forma  el  núcleo 
directivo  de  la  sociedad.  Pero  todavía,  dentro  de  la  misma  ense¬ 
ñanza  secundaria,  es  necesario  tener  en  cuenta  dos  clases  de  edu¬ 
candos,  y  por  consiguiente,  dos  modalidades  distintas,  pero  suce¬ 
sivas  y  subordinadas  en  el  fin  de  la  formación  religiosa:  la 
primera  clase  está  formada  por  los  7.531  jóvenes  de  ambos  sexos, 
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que  solo  alcanzan  a  los  tres  primeros  cursos  de  bachillerato,  se¬ 
gún  vimos  más  arriba.  La  segunda  clase,  menos  numerosa,  claro 
está,  comprende  648  varones  y  1.080  señoritas  que  terminaron 
su  bachillerato. 

La  primera  clase  de  educandos  necesita  recibir  en  tres  años, 
a  lo  más,  una  formación  intelectual  y  moral  definitiva  desde  el 
punto  de  vista  religioso.  No  puede  ser  el  simple  aprendizaje  del 
catecismo;  el  dogma,  la  moral,  los  medios  de  santificación,  que 
constituyen  la  instrucción  religiosa  completa,  deben  ser  conoci¬ 
dos  y  asimilados  por  esas  inteligencias  en  formación,  de  manera 
que  puedan  afrontar,  siquiera  en  sus  generalidades,  los  ataques 
del  intelectualismo  materialista  contemporáneo.  Además,  los 
principios  morales  deben  penetrar  hondamente  en  solos  tres  años 
y  orientar  definitivamente  el  criterio  juvenil,  formar  hábitos  vir¬ 
tuosos,  templar  la  voluntad  para  una  lucha  gigantesca  contra  mi¬ 
llares  de  enemigos  que  se  levantan  en  el  medio  en  que  han  de 
vivir  y  actuar  desde  los  15  años,  en  esa  sociedad  que  — al  decir 
de  Federico  Foerster,  insigne  pedagogo  del  campo  protestante — : 

Es  una  espantosa  idolatría,  en  donde  día  por  día  nuevos  ídolos  reemplazan 
a  los  antiguos,  y  de  donde  ha  desaparecido  toda  la  jerarquía  rigurosa  de  los  bienes 
y  de  los  valores  de  la  vida. 

La  segunda  clase  de  educandos  va  en  su  mayoría  a  seguir 
las  carreras  profesionales:  son  jóvenes  que  llegaran  a  obtener 
un  título  doctoral  y  a  constituir  intelectualmente  el  grupo  selec¬ 
to,  la  élite  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia.  Su  formación  religiosa, 
por  lo  tanto,  debe  guardar  proporción  con  su  formación  cientí¬ 
fica;  y  esto  con  tanto  mayor  razón,  cuanto  que  en  las  carreras 
profesionales,  medicina,  derecho,  ingeniería,  y  hasta  en  las  que 
son  puramente  técnicas,  van  a  encontrar  textos,  profesores  y  am¬ 
biente  opuestos  a  la  doctrina  y  a  la  vida  católicas.  El  equipo  de 
doctrina,  de  orientación  y  de  práctica  cristiana  que  adquieran  en 
el  colegio,  debe  capacitarlos  para  afrontar  con  éxito  esas  graví¬ 
simas  dificultades.  Por  lo  tanto,  sobre  las  bases  sólidamente  es¬ 
tablecidas  de  los  tres  primeros  años  de  bachillerato,  es  indispen¬ 
sable  que  se  funde  una  apologética  que  respalde  científicamente 
la  doctrina  católica;  una  filosofía  que  ofrezca  al  joven  no  solo 
la  síntesis  magnífica  de  la  ciencia  humana  como  obra  del  Creador, 
sino  también  que  le  suministre  el  instrumento  intelectual  ne¬ 
cesario  para  estudiar  las  ciencias  a  la  luz  de  la  Verdad  increada. 
En  una  palabra,  es  la  obra  del  humanismo  cristiano  la  que  com¬ 
pete  a  la  Iglesia  por  medio  de  los  colegios  católicos  para  esta 
segunda  clase  de  juventudes.  Tal  como  ellos  las  formen,  así  se¬ 
rá  el  porvenir  religioso  y  civil  de  la  sociedad  del  futuro,  y  hasta 
el  porvenir  humano  de  la  misma  Iglesia  en  Colombia. 
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III— Los  educadores  en  la  segunda  enseñanza 

El  Anuario  de  estadística  y  el  mencionado,  divide  los  estable¬ 
cimientos  de  secundaria  en  oficiales  y  privados.  Los  primeros, 
(nacionales,  departamentales  y  municipales)  son  en  total  80.  Los 
privados  llegan  a  358.  Los  alumnos  oficiales  son  9.016  varones 
y  2.124  mujeres;  en  total,  11.140  estudiantes  oficiales.  Los  alum¬ 
nos  de  los  colegios  privados  llegan  a  12.266  varones  y  10.308  mu¬ 
jeres;  en  total  22.574.  Los  profesores  oficiales  son  1.010,  (828  hom¬ 
bres  y  182  mujeres).  Los  profesores  particulares  alcanzan  a  2.429, 
distribuidos  en  1.438  hombres  y  991  mujeres.  De  ese  total,  unos 
1.800  son  religiosos  y  religiosas. 

No  puede  negarse  que  la  división  de  los  colegios  en  oficiales 
y  privados  establece  una  diferencia,  no  solo  de  recursos  pecu¬ 
niarios,  a  favor,  claro  está,  de  los  oficiales,  sino  también  por  des¬ 
gracia,  una  diferencia  fundamental  de  criterio  educativo,  y  por 
lo  tanto,  del  valor  y  del  lugar  que  debe  tener  la  religión  en  la 
formación  humana  del  educando.  Pese  a  las  protestas  oficiales 
de  respeto  a  los  principios  religiosos  de  las  familias,  es  lo  cier¬ 
to  que  en  esos  planteles,  aunque  existan  las  clases  de  religión  en 
las  dosis  homeopáticas  que  consienten  los  programas  oficiales, 
esa  asignatura  es  una  de  tantas  en  el  recargado  pensum;  y  con 
frecuencia  la  verdad  religiosa  se  desvirtúa  por  las  enseñanzas 
naturalistas  de  profesores  de  biología,  de  historia,  de  geografía 
humana,  de  filosofía  y  aun  de  gimnasia,  y  por  la  carencia  de  ese 
«ambiente  católico»  que  exige  el  Papa  Pío  XI  en  su  encíclica  so¬ 
bre  la  educación  cristiana.  El  alumno  de  los  colegios  oficiales, 
además  de  los  enemigos  de  su  formación  religiosa  que  vamos  a 
considerar  en  seguida,  encuentra  entre  sus  mismos  educadores 
gravísimos  obstáculos  que  vencer. 

De  ahí  que  este  problema  haya  exigido  orientaciones  especia¬ 
les  por  parte  de  la  autoridad  eclesiástica,  que  está  luchando  en 
defensa  de  la  juventud  confiada  a  los  institutos  oficiales.  Pres¬ 
cindiendo,  pues,  de  este  grupo  de  colegios,  concretémonos  a  la 
educación  secundaria  privada  en  los  358  colegios  anotados  más 
arriba,  sin  que  se  pueda  por  eso  creer  que  muchas  de  las  conside¬ 
raciones  siguientes  no  sean  también  aplicables  a  aquel  grupo. 

Los  colegios  privados  para  que  puedan  ser  tenidos  como  ca¬ 
tólicos,  necesitan  la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica;  sus 
profesores  de  religión  deben  ser  nombrados  por  la  misma  autori¬ 
dad,  lo  mismo  que  los  textos  de  ella,  y  están  sometidos  a  su  vigi¬ 
lancia  en  cuanto  se  relacione  con  la  vida  religiosa  y  moral  del 
plantel.  Quisiéramos  dar  en  este  punto  cifras  estadísticas,  pero 
por  desgracia  son  muy  escasas.  Seguramente  es  exagerada  la 
frase  conocida,  y  por  todas  partes  repetida,  de  que  un  colegio 
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«es  un  recurso  económico,  como  otro  cualquiera».  I Imposible!  Los 
colegios  privados,  en  su  mayoría,  son  algo  mucho  mas  elevado 
y  patriótico,  y  así  lo  sienten  y  lo  practican  sus  abnegados  direc- 
teres  y  profesores,  conscientes  de  la  responsabilidad  que  sobre 
ellos  pesa  desde  cuando  asumieron  la  representación  de  las  fami¬ 
lias  en  la  educación. 

La  obra  católica  en  la  educación  —lo  anotábamos  antes—  de¬ 
be  abarcar  al  hombre  total:  el  alma  con  su  inteligencia,  su  vo¬ 
luntad,  sus  sentimientos,  sus  inclinaciones  pervertidas  por  el 
pecado  original ;  el  cuerpo  con  sus  sensaciones,  con  el  desarrollo 
pleno  de  sus  órganos  para  que  llegue  a  ser  instrumento  perfec¬ 
to  del  espíritu.  Esta  verdad  fundamental,  no  la  desconocen  cier¬ 
tamente  la  mayoría  de  los  educadores  de  la  segunda  enseñanza. 
Con  todo,  si  se  examinan  serenamente  los  métodos  seguidos  en 
la  formación  religiosa  secundaria,  y  sus  resultados,  se  echa  al 
punto  de  ver  que  no  ha  sido  siempre  esa  visión  total  del  hombre 
la  que  guió  sus  actividades,  que  se  buscó  principalmente  el  apren¬ 
dizaje  mecánico  de  un  texto  más  o  menos  completo,  pero  cuyo 
rigor  dogmático  no  penetró  en  las  mentes  juveniles;  que  se  dio 
mucha  importancia  a  las  prácticas  exteriores  de  piedad,  con  ol¬ 
vido  de  la  jerarquía  de  los  valores  dogmáticos;  que  la  instruc¬ 
ción  moral  dejó  a  un  lado  problemas  modernos  de  importancia 
capital,  como  las  cuestiones  sociales,  el  derecho  de  propiedad,  la 
usura,  los  contratos,  los  salarios,  la  moral  profesional  etc.  La 
doctrina  sobre  la  Iglesia  católica  no  se  enseñó  siempre  sobre  la 
base  dogmática  del  cuerpo  místico  — que  es  su  razón  de  ser  ni 
se  declararon  siempre  con  claridad  sus  derechos  o  poderes  di¬ 
rectos  e  indirectos  frente  a  la  sociedad  y  al  Estado.  Quizá  pudie¬ 
ra  también  reclamarse  en  la  enseñanza  de  los  sacramentos  la 
falta  de  exaltación  fervorosa  del  sacerdocio  para  despertar  las 
vocaciones  que  hoy  tanto  escasean,  lo  mismo  que  la  falta,  de  pre¬ 
paración  remota,  pero  sistemática,  al  matrimonio,  mediante  su 
exaltación  también  fervorosa  y  prudente. 


Y  si  después  de  este  aspecto  de  la  mera  instrucción  religio¬ 
sa,  pasamos  al  ambiente  indispensable  para  la  formación,  ¿po- 
drá  decirse  que  en  todos  los  colegios  considerados  como  católi¬ 
cos  se  respira  siempre  la  vida  cristiana  integral?  ¿No  será,  mu¬ 
chas  veces,  de  las  dos  breves  horas  semanales  de  religión  de 
donde  se  recorta  para  ensayos  deportivos  o  literarios?  ¿No  se¬ 
rá  la  misa  del  domingo  la  única  que  no  es  obligatoria  para  los 
alumnos?  ¿No  sera  el  afan  deportivo  el  que  predomina,  aun  por 
encima  del  pudor  y  de  las  normas  de  la  autoridad  eclesiástica? 
¿Viven  siempre  los  colegios  la  vida  espiritual  de  la  parroquia, 
que  es  hoy  el  vínculo  jurídico  que  los  une  directamente  a  la  vida 
misma  de  la  Iglesia?  ¿Existe  en  todos  ellos  la  actividad  del 
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apostolado  a  que  estamos  obligados  por  medio  de  Ja  acción 
católica?  ¿Experimentan  siempre  los  alumnos  un  criterio  es¬ 
trictamente  cristiano  por  parte  de  sus  educadores,  en  todas  sus 
normas,  sus  enseñanzas  profanas,  en  la  orientación  y  la  vida 
del  colegio?  ¿Están  recibiendo  — como  diría  el  gran  pedagogo 
belga  Hovre —  una  educación  Cristo-céntrica  y  Ecclesio-céntrica , 
o  más  bien  antropo-céntrica  y  naturalista? 

No  nos  corresponde  responder  a  estos  interrogantes;  pero 
sin  duda  esta  en  el  pensamiento  de  todos  los  católicos  conscien¬ 
tes,  que  no  es  posible  responderlos  satisfactoriamente  en  muchos 
casos  concretos,  lo  cual  está  demostrando  que  hace  falta  la  uni¬ 
ficación,  ía  jerarquización  de  la  labor  educativa  privada  al  rede¬ 
dor  de  la  santa  Iglesia,  por  lo  que  se  refiere  a  la  instrucción  y 
a  la  formación  religiosa. 

Pero  todavía  pueden  aducirse  otros  datos  objetivos  en  con¬ 
firmación  de  este  aserto:  Hace  largos  años  que  la  Iglesia  tiene 
en  sus  manos  ía  educación  secundaria.  Porque  no  son  solamente 
los  261  colegios  dirigidos  por  religiosos,  sino  también  los  97  res¬ 
tantes,  atendidos  por  seglares,  los  que  se  consideran  católicos  y 
aun  ostentan  las  aprobaciones  eclesiásticas.  Los  colombianos 
salidos  de  esos  planteles  han  venido  ocupando  posiciones  desta¬ 
cadas  en  la  vida  civil  del  país  y  hoy  constituyen  las  clases  media 
y  supei  lor  de  Colombia.  Y  sin  embargo,  todos  estamos  de  acuer¬ 
do  en  estas  observaciones  de  la  realidad  ambiente:  que  la  vida 
cristiana  ha  decaído  palpablemente  en  estas  dos  clases  sociales; 
que  su  ignorancia  religiosa,  aun  en  los  detalles  más  elementa¬ 
les,  es  enorme;  que  está  predominando  cada  día  más  el  ideal 
materialista  de  la  vida;  que  el  criterio  liberal  de  las  dos  con¬ 
ciencias  ha  separado  en  una  gran  parte  de  los  católicos  sus  ac¬ 
tuaciones  privadas,  sujetas  mas  o  menos  a  los  postulados  religio¬ 
sos,  de  sus  actividades  públicas,  profesionales,  comerciales,  po¬ 
líticas  o  sociales,  en  las  cuales  no  tiene  influencia  ninguna  la 
enseñanza  de  ía  Iglesia. 

Anotemos  este  expresivo  detalle:  el  que  recorra  las  prin¬ 
cipales  librerías  del  país,  puede  advertir  al  punto  la  enorme 
difusión  de  las  obras  marcadamente  anticatólicas,  desde  las 
teorías  marxistas  y  las  filosofías  materialistas  de  todos  los 
matices,  pasando  por  la  biografía  naturalista,  la  pedagogía 
sexual  y  las  novelas  ateas,  hasta  los  folletines  absurdos  y 
pornográficos,  y  el  diluvio  de  revistillas  insustanciales  divini- 
zadoras  del  deporte  o  de  las  estrellas  del  cine.  Pues  bien:  mu¬ 
chos  de  los  lectores  de  esa  literatura  destructora  son  los  ciu¬ 
dadanos  de  la  vida  media  y  superior,  es  decir,  frecuentaron  los 
colegios  de  secundaria.  No  tuvieron  allí  la  formación  suficiente 
para  buscar  luego  mejor  alimento  a  sus  espíritus,  no  hubo  en  su 
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orientación  secundaria  una  ilustración  humanística  cristiana  que 
los  encaminara  hacia  la  lectura  verdaderamente  educadora. 

Las  causas  de  estos  hechos  son,  sin  duda,  muy  complejas,  y 
en  ninguna  manera  puede  hacerse  recaer  su  responsabilidad  uní- 
camente  sobre  los  educadores  de  la  secundaria.  Pero  también  es 
cierto  que  el  influjo  del  colegio  tiene  que  ser  más  eficaz  en  ade¬ 
lante  para  disminuir  la  magnitud  de  estos  datos. 

IX— Los  enemigos  de  la  formación  religiosa 

El  conjunto  de  causas  que  producen  los  hechos  anotados  y 
muchos  otros  de  índole  igualmente  anticristiana,  constituyen  los 
verdaderos  enemigos  de  la  formación  religiosa,  contra  los  cuales 
tienen  que  luchar  los  colegios.  Anotemos  los  principales: 

a)  Pyimev  enemigo:  el  ambiente  familiav  Parece  increíble, 
pero  es  una  realidad  abrumadora:  el  mayor  obstáculo  en  la  for¬ 
mación  religiosa  de  la  juventud  de  hoy,  es  la  propia  familia.  Y 
esto  en  dos  maneras:  una  positiva  y  otra  negativa.  Lo  primero, 
porque  los  niños  encuentran  en  sus  hogares  — con  demasiada  fre¬ 
cuencia—  doctrinas  y  prácticas  absolutamente  contrarias  a  las 
enseñanzas  religiosas:  conversaciones  de  los  suyos,  reuniones 
paganas,  revistas  y  periódicos,  desautorización  de  las  correcciones 
y  consejos  educativos  del  colegio,  obstáculos  para  que  concurran 
a  los  actos  religiosos,  exaltación  desmesurada  del  orgullo  y  de 
la  vanidad  juveniles,  tolerancia  de  modas  indecorosas,  de  no¬ 
viazgos  y  amoríos  prematuros,  falta  casi  absoluta  de  corrección 
enérgica  y  bien  ordenada,  de  vigilancia  constante.  En  este  úl¬ 
timo  punto,  es  ilustrativa  la  estadística  de  los  juzgados  de  me¬ 
nores:  en  1940  intervinieron  los  juzgados  en  ,8.769  casos  crimina¬ 
les  de  muchachos  de  ambos  sexos,  cuya  causa  principal  estuvo 
en  el  influjo  deficiente  o  nulo  del  hogar.  Es  decir,  varios  miles 
de  familias  que  abandonaron  de  tal  modo  a  sus  hijos,  que  fueron 
la  causa  de  sus  delitos.  Y,  con  todo,  son  mucho  mayores  los  des¬ 
cuidos  familiares  que  no  se  traducen  de  inmediato  en  el  juzgado 
de  menores. 

Guando  esta  acción  positivamente  antieducadora  de  la  fa¬ 
milia  no  reviste  caracteres  tan  graves,  subsiste  todavía  una  ac¬ 
ción  negativa  que  no  es  menos  funesta  para  la  obra  educadora  del 
colegio:  la  indiferencia  de  la  familia  por  la  formación  cristiana 
de  sus  hijos.  Se  investiga  con  diligencia  el  progreso  en  las  cien¬ 
cias  y  en  las  letras  que  va  haciendo  el  alumno;  se  colma  de  ala¬ 
banzas  ai  plantel  o  al  profesor  que  mejor  enseñan  matemáticas, 
o  ciencias  físicas,  o  contabilidad  e  inglés,  pero  no  se  presta  ape¬ 
nas  atención  a  la  formación  o  deformación  religiosa  que  pueda 
estar  sufriendo.  El  criterio  naturalista,  la  inmediata  utilidad 
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de  los  conocimientos  profanos  absorbe  por  completo  la  vigilan¬ 
cia  y  las  aspiraciones  de  la  familia  moderna  para  sus  hijos:  el 
factor  moral  y  el  religioso  tienen  importancia  secundaria. 

b)  Segundo  enemigo:  el  ambiente  exterior — No  es  necesario 
insistir  mucho  en  este  punto;  todos  estamos  palpando  la  satura¬ 
ción  de  paganismo  que  rodea  a  la  juventud,  sobre  todo  en  las 
ciudades,  que  es,  precisamente,  donde  viven  los  alumnos  de  la 
secundaria.  Son  particulares  enemigos  de  la  formación  religio¬ 
sa  estos  factores: 

1)  El  cine — Las  producciones  cinematográficas,  si  no  son  to¬ 
das  descaradamente  inmorales  y  anticatólicas,  sí  están  todas  em¬ 
papadas  de  frivolidad  y  naturalismo.  Y  el  cine  ha  creado  entre  la 
niñez  y  la  juventud  un  verdadero  vicio,  una  necesidad  imprescin¬ 
dible.  Así  lo  confirman  estas  cifras  elocuentes:  en  1940  asistieron 
a  cine  en  todo  el  país  221945.416  personas;  121000.000  de  ellas 
eran  niños  y  jóvenes;  es  decir,  un  millón  por  mes,  y  33.000  cada 
día  que  recibieron  el  influjo  devastador  de  las  producciones  del 
judaismo  extranjero.  Y  en  relación  con  Bogotá,  la  estadística 
municipal  del  mismo  año  señala  un  promedio  de  1.500  funciones 
por  mes,  con  400.000  espectadores,  de  los  cuales  220.000  eran 
niños  y  jóvenes;  lo  que  significa  7.000  adolescentes  deformados 
cada  día  en  la  capital  de  la  república.  Porque,  ¿cómo  podrán 
defenderse  esas  inteligencias  sin  bases  dogmáticas,  esas  volunta¬ 
des  sin  hábitos  profundos  de  vida  cristiana,  contra  las  baterías 
de  la  inmoralidad  que  beben  sus  ojos,  estimulados  por  el  am¬ 
biente  y  los  ejemplos?  Y  advirtamos  que  la  epidemia  del  cine 
avanza  cada  día  más:  así,  en  1936  hubo  en  los  cines  de  Bogotá 
S^ñ.OOO  espectadores;  el  año  cuarenta  esa  cifra  había  aumen¬ 
tado  PSOO.OOO  espectadores  más. 

2)  La  lectura — El  segundo  factor  del  ambiente  enemigo  de 
la  formación  religiosa  es  la  lectura.  Hoy  está  al  alcance  de  niños 
y  jóvenes  un  diluvio  de  producciones  mejicanas,  chilenas,  ar¬ 
gentinas  etc.,  que  acaban  de  afianzar  el  naturalismo  del  cine. 
Hace  dos  años  publicó  un  conocido  escritor  de  la  izquierda 
los  resultados  de  una  encuesta  dirigida  por  él  a  los  libreros  del 
país  para  averiguar  qué  clase  de  obras  tienen  preferente  acogida 
entre  los  lectores  colombianos.  Estos  son  sus  datos:  en  1939 
se  introdujeron  al  país  más  de  300.000  libros.  La  tendencia  pre¬ 
dominante  de  los  lectores  es  la  literatura  nueva ,  en  novelas,  po¬ 
lítica,  economía,  sociología  de  derecha  y  de  izquierda. 

Es  cierto  que  estos  datos  abarcan  toda  clase  de  personas  y 
de  todas  las  edades.  Pero  debemos  observar:  l9  que  todos  esos 
lectores  son  personas  de  cultura  media  y  superior,  y  por  lo  tan¬ 
to,  pasaron  por  los  colegios  de  segunda  enseñanza;  29  que  en 
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las  cifras  de  las  obras  vendidas  es  muy  escaso  el  porcentaje  de 
las  obras  católicas;  «un  librero  que  se  ha  especializado  en  la 
venta  de  obras  católicas  —dice  el  autor  de  la  encuesta—  infor¬ 
ma  que  los  libros  católicos  han  disminuido  en  consumo,  y  que  en 
cambio,  ha  crecido  el  de  las  obras  literarias,  históricas  y  sociales», 
30  que  los  niños  y  jóvenes  devoran  hoy,  no  solo  las  novelitas 
aventureras  y  policíacas,  (siempre  naturalistas  y  con  frecuencia 
divinizadoras  del  crimen),  sino  también  esos  librejos  y  folletos 
de  iniciaciones  sexuales  disfrazadas  de  falsa  ciencia,  lo  mismo 
que  los  periódicos  diarios,  ajenos  a  la  orientación  católica,  plaga¬ 
dos  de  comentarios,  narraciones,  noticias  escandalosas  siempre 
enfocados  desde  puntos  de  vista  muy  alejados  del  cristianismo. 

Las  apuntaciones  anteriores  revelan  la  existencia  de  un  pro¬ 
blema  de  indiscutible  gravedad.  Está  fuera  de  los  limites  de  este 
artículo  la  exposición  de  algunas  sugerencias  encaminadas  a  solu¬ 
cionarlo  en  forma  adecuada;  pero  esperamos  hacerlo  en  otra  oca¬ 
sión,  contando  con  la  benévola  hospitalidad  de  Revista  Javeriana. 
Conservemos,  para  concluir,  esta  idea  fundamental:  el  reconoci¬ 
miento  de  un  mal,  es  el  principio  de  su  remedio.  Demasiado  fres¬ 
cos  están  para  el  catolicismo  los  terribles  sucesos  de  la  guerra 
española,  y  mucho  se  ha  dicho  ya  sobre  el  descuido  de  la  educa¬ 
ción  católica  en  los  veinte  o  treinta  años  anteriores  a  la  catástro¬ 
fe,  para  que  podamos  mirar  con  indiferencia  una  situación  que 
podría  llevar  también  a  nuestra  patria  a  las  mismas  consecuencias. 


El  equilibrio  de  la  vida 

por  Jaime  Pujiula  S.  J. 

_  •  j  1  -j  Cuando  prende  el  fuego  en  un  bos- 

La  potencia  de  la  Vida  que,  en  un  campo,  en  un  edificio 

lleno  de  combustible,  si  no  se  le  puede  atajar,  acaba  por  abra¬ 
sarlo  y  consumirlo  todo.  Lo  mismo  hace  la  vida,  mientras  no  le 
falten  condiciones:  ella  es  una  potencia  que  tiende  a  convertirlo 
todo  en  sí,  trasformando  en  propia  sustancia  todo  lo  que  en¬ 
cuentra  a  su  disposición:  de  modo  que  incluso  el  reino  mineral 
sufriría  notable  merma,  si  no  existiesen  medios  de  equilibrar  su 
acción  y  efectos.  Basta  recordar  aquí  algunos  datos. 

Las  bacterias,  que  son  los  microorganismos  más  insignifi¬ 
cantes,  de  unas  poquísimas  milésimas  de  milímetro  de  tamaño, 
se  multiplican  con  tanta  rapidez,  que  de  no  encontrar  estorbos, 
en  breve  tiempo  cubrirían  de  enormes  estratos  toda  la  superfi¬ 
cie  de  la  tierra.  Una  planta  o  ejemplar  de  Nicotiana  tabacum  pro¬ 
duce  por  término  medio  40.000  semillas:  si  cada  semilla  germi- 
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nase,  en  tres  o  cuatro  generaciones  inundarían  toda  la  tierra. 
Por  el  estilo,  una  orquídea  llega  a  producir  hasta  50  millones  de 
semillas;  el  hongo  Psalliota  campestris  18  mil  millones  de  espo¬ 
ras;  el  Polyperus  squamosus  100  mil  millones;  el  Lycoperdon 
bovista ,  700  mil  millones. 

En  el  reino  animal  tenemos  que  un  infusorio  se  divide  cinco 
veces  al  día ;  en  un  mes  150  veces.  El  número  de  individuos  sería 
el  1  seguido  de  64  ceros;  su  masa,  un  millón  de  veces  mayor  que 
el  sol.  El  esturión  pone  varios  millones  de  huevos:  con  dos  o 
tres  generaciones,  el  mismo  mar  seria  insuficiente  para  tanto 

esturión. 

Esto  basta  para  que  nos  formemos  una  idea  del  poder  in¬ 
trínseco  de  la  vida. 

Hemos  dicho  que  el  fuego  lo  abrasaría  todo,  si  no  se  le  ata¬ 
jase;  la  vida  en  su  poder  expansivo  tiene  también  su  freno,  re¬ 
presentado  por  las  condiciones  de  vida.  En  la  vida  y  en  sus  ma¬ 
nifestaciones  influyen  multitud  de  agentes  que,  si  existen  y  obran 
ordenadamente,  favorecen  notablemente  su  desarrollo  y  propa¬ 
gación;  si  no,  la  inhiben  y  pueden  destruirla.  De  hecho,  si  echa- 
-  mos  una  ojeada,  tanto  al  reino  animal  como  al  vegetal,  y  compa¬ 
ramos  tiempo  con  tiempo,  veremos  que  el  número  de  plantas 
y  animales  se  mantienen  aproximadamente  al  mismo  nivel,  sin 
especial  predominio  de  unos  sobre  otros;  y  así  siglos  y  siglos. 
Esto  supone  algún  sistema  de  regulación. 

El  primer  factor  que  señalamos, 
Causas  0  factores  de  la  es  la  limitación  del  individuo  en 
regulación  de  la  vida  duración  y  tamaño.  Cada  organis¬ 
mo  es  individualmente  un  ser  limi¬ 
tado  en  su  crecimiento  o  aumento  de  masa  y  en  su  duración.  Lle¬ 
gado,  pues,  a  ese  límite,  desaparece  el  individuo  como  individuo, 
y  esto  aún  cuando  no  le  falten  buenas  condiciones  para  prospe¬ 
rar.  Y  como  en  el  organismo  el  crecimiento  y  en  parte  quizás 
también  la  duración,  va  regido  por  la  acción  endocrina,  una  per¬ 
turbación  en  las  glándulas  puede  traer  trastornos,  así  en  lo  uno 
como  en  lo  otro:  con  lo  cual  entra  un  desequilibrio  funcional, 
la  enfermedad,  y  como  consecuencia  de  esta,  la  muerte  acci¬ 
dental.  Así,  pues,  como  la  producción  de  nuevos  organismos  es 
constante,  también  es  constante  su  desaparición  o  eliminación. 

Lo  que  acabamos  de  decir  nos  obliga  a  admitir  que  los  me¬ 
dios  de  regulación  para  el  equilibrio  general,  unos  son  intrínsecos 
y  otros  extrínsecos .  Los  primeros  dependen  de  la  índole  de  ca¬ 
da  organismo,  el  cual  tiene  sus  genes  o  potencialidades  heredi¬ 
tarias  ligadas  al  medio,  entendiendo  por  tal  el  conjunto  de  agen¬ 
tes  físicos  que  influyen  sobre  él  y  pertenecen  al  grupo  de  me- 
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dios  o  factores  extrínsecos.  Pero  adviértase  bien  que  estos  agen¬ 
tes  son  meras  condiciones  para  la  actividad  de  aquellas ;  no  dan 
el  carácter  biológico  especifico,  sino  que  lo  suponen,  y  solo  pue¬ 
den  influir  en  él  negativamente ,  esto  es,  impidiendo  su  manifes¬ 
tación  por  sustraerle  la  condición  necesaria. 

El  primer  medio  para  la  regulación  de  la  vida  es,  pues,  la 
falta  de  condiciones  suficientes  para  lo  que  exige  la  índole  pecu¬ 
liar  o  hereditaria  de  cada  organismo.  Si  las  condiciones  existen, 
pero  en  proporción  limitada  para  una  especie  determinada,  esta 
no  podrá  subsistir  más  que  de  un  modo  limitado,  a  saber,  hasta 
agotarse  la  condición  del  medio;  en  esto  consiste  principalmente 
la  lucha,  o  mejor,  competencia  por  la  vida.  El  primero  o  los  pri¬ 
meros  organismos  que  lleguen,  sean  como  sean,  agotarán  las  pro¬ 
visiones. 

Descendiendo  ahora  a  las  condiciones  particulares,  tengamos 
presente  que  la  vida  organizada  consiste,  como  sabemos,  en  un 
cambio  continuo  de  materia:  lo  cual  supone  una  corriente  ana¬ 
bólica  y  otra  catabólica.  El  primer  paso  de  aquella  lo  constitu¬ 
yen  los  alimentos.  Si  faltan  estos  o  no  están  en  la  debida  pro¬ 
porción,  esto  es,  en  cantidad  y  calidad,  mueren  de  hambre  o  por 
inanición  muchos  organismos.  La  carencia,  pues,  de  alimento,  en 
cantidad  o  cualidad,  es  otra  causa  que  frena  la  vida  y  contribuye 
a  cortar  su  predominio. 

Tanto  el  vegetal  como  el  animal  se  encuentra  bien  en  un 
medio  con  alimentos  propios,  adecuados  y  aun  específicos,  siem¬ 
pre  que  se  hallen  en  la  debida  cantidad.  Pero  sucede  muchas 
veces  que  el  alimento  ha  de  ser  necesariamente  muy  limitado, 
cuando  en  un  mismo  medio  han  de  vivir  varios  organismos  de  la 
misma  especie:  en  este  caso  muchos  de  ellos  están  como  conde¬ 
nados  a  morir.  En  esta  concurrencia  por  el  alimento  consiste  la 
lucha  por  la  existencia,  en  la  cual  sucumben  muchos  organismos. 
Si  una  encina  produce,  v.  gr.,  veinte  mil  bellotas  y  estas  caen  en 
el  suelo,  aunque  puedan  producir  veinte  mil  encinas  y  de  hecho 
germinen  muchas  de  ellas,  tal  vez  ni  una  sola  podrá  prosperar 
en  aquel  sitio,  porque  la  planta  madre  absorbe  ya  dentro  de 
cierto  radio  el  principal  alimento. 

Por  el  estilo,  cada  animal  tiene  su  régimen  alimenticio:  los 
herbívoros ,  cuales  son  los  rumiantes,  se  alimentan  de  hierba;  los 
frugívoros ,  como  los  monos,  de  frutas;  los  granívoros ,  como  los 
palomos,  de  semillas  secas;  los  carnívoros ,  como  las  fieras,  de 
carne  de  mamíferos  y  aves;  los  piscívoros ,  como  las  ballenas,  de 
peces;  los  insectívoros ,  como  el  erizo  de  tierra,  el  murciélago  y 
muchísimas  aves,  de  insectos,  etc.  Algunos,  en  fin,  son  omnívo¬ 
ros,  como  el  hombre  y  algunos  animales.  Es  claro  que  el  alimen- 
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to  no  es  en  cada  sitio  ilimitado,  máxime  el  cualificado  o  especí¬ 
fico  para  cada  animal.  La  lucha  por  el  alimento,  pues,  será  in¬ 
evitable. 

El  alimento  no  basta  para  la  vida  animal,  sino  que  esta  de¬ 
pende  también  de  otros  muchos  factores  físico-químicos:  estos 
pueden  referirse  a  la  constitución  del  suelo,  máxime  tratándose 
de  organismos  vegetales,  al  frío,  al  calor,  a  la  luz,  al  aire,  si 
libre  de  microorganismos  o  plagado  de  ellos,  según  la  distancia 
o  la  vecindad  de  grandes  poblaciones 1,  a  la  dirección  de  los 
vientos,  al  estado  higrométrico  del  ambiente,  a  la  electrización 
o  ionización  de  la  atmósfera  y  a  otras  circunstancias  mil  que 
influyen  favorable  o  desfavorablemente  sobre  la  vida.  El  orga¬ 
nismo  obligado  a  vivir  en  determinadas  condiciones,  si  no  pue¬ 
de  resistirlas,  sucumbe  indefectiblemente. 

Otro  medio  muy  importante  para  la  regulación  de  la  vida  es 
el  de  los  accidentes  cósmicos:  terremotos ,  vulcanismo,  tempesta¬ 
des ,  huracanes ,  cambios  bruscos  de  temperatura ,  etc.;  llevan  con¬ 
sigo  la  muerte  de  infinitos  organismos.  También  este  medio  de 
regular  la  multiplicación  de  la  vida  pertenece  a  los  agentes  del 
medio;  pero  estos  obran  entonces  de  un  modo  anormal  y  con 
excesiva  violencia,  superando  las  leyes  ecológicas  del  organismo. 
Debemos  llamar  la  atención  sobre  este  punto,  pues  no  sería  ra¬ 
ro  que  pudiera  parecer  a  alguno  que  la  Divina  Providencia  no 
ha  provisto  bastantemente  de  medios  de  defensa  a  los  organis¬ 
mos.  No  es  así:  sino  que  todas  las  leyes  biológicas  o  ecológicas 
que  se  ordenan  a  la  defensa  de  los  organismos,  siempre  suponen 
que  la  defensa  se  ejerce  dentro  de  los  límites  de  las  circunstan¬ 
cias  normales;  y  esto  basta  para  la  conservación  de  las  espe¬ 
cies,  puesto  caso  que  los  accidentes  indicados  no  son  constantes 
ni  generales;  y  la  prueba  de  que  esto  basta,  es  que  las  especies 
se  conservan  a  pesar  de  los  grandes  cataclismos. 

Pero  el  medio  que  más  eficazmente  influye  en  la  conserva¬ 
ción  del  equilibrio  del  número  de  individuos  de  cada  especie, 
es  sin  duda  el  ser  unos  organismos  pasto  de  otros.  Hace  poco 
observamos  que  en  uno  de  nuestros  acuarios,  destinado  a  rena¬ 
cuajos,  pululaban  y  se  desarrollaban  multitud  de  larvas  de  mos¬ 
quito  (los  renacuajos  no  son  insectívoros  y  así  conviven  perfec¬ 
tamente  con  dichas  larvas).  Para  librarlos  de  ellas,  no  hicimos 
más  que  echar  allí  un  ciprmido,  el  Poecilia  vittata,  Guch,  que  en 
breves  instantes  y  a  nuestra  misma  vista  las  despachó  a  todas. 
Varias  de  ellas,  aunque  de  suyo  tan  movedizas  dentro  del  agua, 

1  Según  datos  de  Miquel,  en  el  aire  de  grandes  poblaciones  existen  unos 
400.000  gérmenes  microbianos  por  metro  cúbico;  y  solo  50.000  en  el  monte  (o 
campo)  despoblado,  esto  es,  lejos  de  ellas. 
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al  notar  la  presencia  del  voraz  ciprmido,  se  quedaban  instinti¬ 
vamente  inmobles,  como  muertas ;  lo  cual  creimos  que  podíamos 
interpretar  como  el  medio  de  defensa  que  en  otra  parte  llama¬ 
mos  astucia  defensiva  2. 

Viniendo  pues,  a  nuestro  propósito,  la  destrucción  de  unos 
animales  por  otros  por  vía  de  alimentación,  impide  una  fabulosa 
multiplicación  de  aquellos ;  y  como  en  general  todos  los  animales 
tienen  que  pagar  más  o  menos  su  tributo  a  la  voracidad  de  otros, 
no  hay  duda  de  que  su  multiplicación  queda  con  esto  limitada 
o  regulada,  no  llegando  a  ser  excesiva.  ¿Quién  pudiera  vivir  en 
nuestros  climas,  si,  verbigracia,  no  hubiera  organismos  insectí¬ 
voros  (incluso  plantas)  que  redujesen  la  producción  de  mosqui¬ 
tos  y  otros  insectos  dañinos,  que  necesariamente  se  convertirían 

en  plaga? 

Y  como  quiera  que  los  insectos  representan  aproximadamen¬ 
te  la  mitad  del  reino  animal,  por  una  parte,  y  por  otra,  son  ani¬ 
males  de  una  fecundidad  enorme  y  pueden  repetir  en  un  mismo 
verano  varias  generaciones 3  se  comprende  que  formen  ellos 
el  alimento  de  grupos  enteros  de  otros  animales,  superiores  o 
inferiores  a  ellos.  En  todas  las  clases  de  los  vertebrados  se  hallan 
animales  insectívoros  ;  en  varios  de  ellos  de  un  modo  exclusivo, 
como  el  orden  de  este  nombre  (erizos,  musarañas,  topos).  De 
otros  órdenes  hay  también  familias,  géneros  o  especies  con  este 
régimen  alimenticio  exclusivo.  Sin  esta  providencia,  imposible 
sería  vivir  en  este  mundo,  plagado  de  estos  artrópodos,  muchos 
de  ellos  bien  molestos.  Pero  nótese  que  la  especie  o  especies 
que  prosperan  a  expensas  de  otras,  son  a  su  vez  pasto  de  otros 
organismos,  que  los  mantienen  también  en  equilibrio  y  así  suce¬ 
sivamente  ;  de  manera  que  de  esa  como  lucha  que  traen  entre 
sí  los  seres  vivientes  de  este  mundo,  resulta  una  gran  ley,  la  ley 
de  la  armonía  y  equilibrio  biológico  en  el  número  de  individuos ; 
de  condición  que,  por  un  lado,  no  se  extinga  una  especie  deter¬ 
minada,  y  por  otro,  no  coarte,  ni  acorrale,  ni  mucho  menos  eli¬ 
mine  ella  del  mundo  las  otras  especies. 

Se  oye  a  veces  entre  el  vulgo  que  las  lechuzas  van  de  no¬ 
che  a  beberse  el  aceite  de  la  lámpara  de  las  iglesias.  Todo  me¬ 
nos  eso.  Lo  que  aquí  ocurre  es  un  hecho  que  confirma  plenamen¬ 
te  la  ley  del  equilibrio  biológico  que  defendemos.  Cierto  es  que, 
cuando  el  vulgo  dice  eso,  algún  fundamento  tiene ;  el  fundamen- 


2  Biología  del  Bachiller,  pág.  228.  1929. 

3  A  esta  facilidad  de  repetirse  las  generaciones  se  debe  el  progreso  de  mu¬ 
chas  cuestiones  biológicas  por  la  facilidad  de  repetir  los  experimentos.  Ast  la 
mosca  del  vinagre,  Drosophila  melanogaster,  ha  permitido  a  Morgan  y  otros  re¬ 
solver  muchas  cuestiones  de  genética. 
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to  no  puede  ser  otro  que  el  haberse  observado  alguna  lechuza 
junto  a  alguna  lámpara  de  la  iglesia,  y  quizás  más  de  una  vez. 
¿Por  qué?  ¿Es  que  realmente  está  la  lechuza  acechando  para 
absorber  el  aceite  de  la  lámpara?  Ciertamente  que  no,  sino  que 
acecha  su  presa ;  esta  no  es  el  aceite,  sino  algún  murciélago  que, 
salido  de  su  escondrijo,  revolotea  incauto  alrededor  de  la  lám¬ 
para.  Y  este,  ¿qué  busca  allí?  ¿El  aceite?  Ni  por  pienso.  Busca 
a  su  vez  hacer  presa  en  los  insectos  que  revolotean  alrededor  de 
la  luz,  atraídos  por  esta.  Con  esto  queda  deshecha  la  falsa  apren¬ 
sión  contra  la  lechuza. 

En  la  naturaleza  no  hay  nada  desordenado ,  sino  que  unas 
cosas  se  encaminan  a  otras  y  bajo  algún  concepto  les  sirven. 

,  .  .  Pueden  ser  un  factor  muy  notable  de  equi- 

LflS  emigraciones  j;kr¡0  ¿e  ja  vj¿a  las  emigraciones.  Estas  pue¬ 
den  ser  definitivas,  cuando  los  organismos  abandonan,  pasiva  o 
activamente,  un  sitio  para  vivir  de  un  modo  definitivo  en  otro, 
o  bien  periódicas:  estas  últimas  nos  interesan  ahora  particular¬ 
mente,  porque  merced  a  ellas  no  perecen  ciertas  especies  con  el 
consiguiente  desequilibrio  de  la  vida,  como  vamos  a  ver. 

1® — Conocido  es  de  todos  el  hecho  de  que  ciertas  aves  apa¬ 
recen  durante  un  tiempo  entre  nosotros  y  desaparecen  durante 
otro,  para  volver  a  aparecer  al  año  siguiente,  y  así  periódicamen¬ 
te.  Esta  aparición  y  desaparición  periódica  se  debe  a  las  emigra¬ 
ciones ,  las  cuales  obedecen  seguramente  al  doble  fin  de  encon¬ 
trar  una  temperatura  adecuada  y  una  alimentación  suficiente  o 
abundante  en  orden  a  su  conservación  y  reproducción.  Las  aves 
insectívoras ,  por  ejemplo,  perecerían  de  hambre  entre  nosotros 
durante  el  invierno,  si  no  emigrasen  a  donde  abundan  los  insec¬ 
tos  durante  este  tiempo. 

29 — Camino.  Las  emigraciones  regulares  y  periódicas  que 
ahora  tratamos,  suponen  un  camino  expedito ,  un  medio  fácil  de 
atravesar  y  de  recorrer.  Este  es  el  aire  y  el  agua .  Y  así  las  emi¬ 
graciones  periódicas  solo  las  encontramos  en  aves  y  peces. 

39 — Determinante.  Lo  que  determina  la  emigración  es  el 
instinto,  como  lo  evidencia,  ante  todo,  el  hecho  de  comenzar,  aun 
antes  de  surgir  la  verdadera  necesidad ;  además,  lo  demuestra  el 
vuelo  que  llevan  ciertas  aves  al  emigrar,  que  es  a  veces  muy  alto 
y  de  noche ,  sin  poderse  guiar  por  el  aspecto  del  terreno  de  la 
región  que  recorren;  y  finalmente,  el  dar  siempre  con  el  mismo 
sitio  de  años  anteriores,  como  tenemos  comprobado  en  una  abu¬ 
billa  (Upupa  epops),  que  cada  año  acude  al  mismo  sitio,  segu¬ 
ramente  para  su  cría. 

No  se  trata  ahora  de  describir  la  multitud  de  animales  emi¬ 
grantes,  sino  ilustrar  con  algunos  ejemplos  esta  cuestión  biológica. 
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Las  aves  emigrantes  más  conocidas  en  España  son :  las  golondrinas 
(Hirundo  sp);  los  vencejos  (Gypselus  apoda);  las  grullas  (Grus 
grus);  las  cigüeñas  (Ciconia  alba);  las  codornices  (Coturnix  co - 
turnix);  los  guiones  de  codornices  (Crex  prat ensis);  los  ruise¬ 
ñores  (Aedon  luscinia);  las  abubillas  (Upupa  epops);  los  tor¬ 
dos  (Turdus  iliacus ).  La  mayor  parte  de  estas  aves  emigran  en 
bandadas,  de  sitios  muy  calurosos,  durante  el  verano,  a  otros  tem¬ 
plados;  y  otras  aves  van  a  estos  huyendo  de  los  excesivos  e  in¬ 
tensos  fríos  del  norte  durante  el  invierno,  como  los  tordos. 

Hay  también  muchos  peces  que  emigran,  o  de  unos  mares  a 
otros,  o  del  mar  al  agua  dulce  y  viceversa.  Las  anguilas ,  por  ejem¬ 
plo,  que  viven  en  el  agua  dulce,  emigran  al  mar  para  la  repro¬ 
ducción,  hundiéndose,  según  parece,  en  el  fondo,  (la  cosa  no  está 
aún  muy  clara) ;  los  salmones,  por  el  contrario,  salen  del  mar  y 
remontan  los  ríos  para  la  puesta  y  cría  de  pequeños  que  guían 
luégo  en  bandadas  al  mar;  asimismo  las  alosas  suben  por  los 
grandes  ríos  para  lo  mismo,  etc. 

Finalmente,  se  conciben  en  los  animales  otras  emigraciones 
ocasionales,  de  que  aquí  no  podemos  ocuparnos. 

Es  evidente  que  el  hombre  contribuye  consciente  o  incons¬ 
cientemente  de  mil  maneras  al  equilibrio  de  la  vida.  Ante  todo, 
el  hombre  consume  una  buena  cantidad  de  organismos  así  del  rei¬ 
no  vegetal  como  del  animal.  Entre  otras  familias  vegetales  las 
legumináceas  y  las  gramináceas  son  las  que  dan  al  hombre  quizás 
el  mayor  contingente  del  alimento  vegetal.  El  consumo  de  car¬ 
ne  y  pescado  supone  un  extraordinario  número  de  víctimas,  per¬ 
tenecientes  a  diversos  grupos:  entre  los  mamíferos  son  segura¬ 
mente  los  rumiantes  los  que  le  prestan  mejor  servicio;  y  entre 
las  aves,  las  gallináceas  (gallinas),  palomas  y  palmípedas  y  tetra¬ 
ónidas  (perdices). 

En  segundo  lugar,  la  caza  que  hace  el  hombre,  parte  por  bus¬ 
car  alimento,  y  parte  por  recreo,  y  parte  también  por  motivos 
de  defensa,  destruye  una  buena  cantidad  de  organismos,  de  tal 
manera  que  se  han  hecho  necesarias  leyes  de  caza  para  que  re¬ 
gulen  esta  e  impidan  que  los  cazadores  acaben  con  ciertas  es¬ 
pecies. 

También  el  hombre  como  ser  viviente  de  este  mundo,  tiene, 
respecto  de  la  multiplicación,  sus  causas  reguladoras,  más  o  me¬ 
nos  independientes  de  su  voluntad,  para  no  entrar  aquí  en  las 
dependientes  de  ella  y  que  se  relacionan  con  la  moral  4. 

4  En  un  opúsculo  intitulado:  ¿Es  lícito  el  aborto ?  (Miguel  Casals,  Tip.  Ca¬ 
tólica,  Barcelona)  hallará  el  lector  refutados  y  condenados  ciertos  medios  de 
regular  la  vida  o  nacimientos  que  pugnan  con  la  moral.  Puede  dar  también  luz 
sobre  el  particular  el  reciente  opúsculo  del  autor:  Onanismi  conjugales  remedia, 
editado  por  la  misma  casa  editora,  1940. 
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Gomo  quiera  que  el  hombre  goza  de  entendimiento  y  volun¬ 
tad  libre,  puede  con  su  inventiva  sustraerse,  en  mayor  o  menor 
escala,  a  la  acción  de  muchos  agentes  naturales  que  de  suyo 
obrarían  en  él  como  en  los  demás  organismos.  Por  lo  cual  logra 
hacerse  cosmopolita,  esto  es,  puede  vivir  ya  en  sitios  de  inten¬ 
sísimos  fríos,  ya  en  los  de  excesivos  calores.  Mas  esto  no  quita 
que,  a  pesar  de  todo,  obren  sobre  él  multitud  de  causas  que  mi¬ 
nan  su  existencia  y  ayudan  a  regular  su  multiplicación.  He  aquí 
las  que  de  momento  se  nos  ofrecen. 

1)  Las  enfermedades  tanto  particulares  como  generales  (en¬ 
démicas  y  epidémicas)  de  que  son  víctimas  un  inmenso  número 
de  hombres  y  mujeres  de  todas  edades  y  condiciones,  a  pesar  de 
los  medios  higiénicos  y  profilácticos. 

2)  El  vulcanismo,  con  los  movimientos  de  la  tierra,  muchas 
veces  catastróficos,  como  los  casi  recientes  terremotos  de  Chile. 

3)  Las  tempestades  y  las  inundaciones  (huracanes  y  trom¬ 
bas  marinas,  etc.). 

4)  Las  guerras  civiles  y  las  internacionales,  en  que  caen  tan¬ 
tos  jóvenes  principalmente,  diezmando  la  población. 

5)  La  malicia  y  perversidad  de  muchos,  que  no  parece  sino 
que  están  buscando  cómo  acabar  con  la  vida  de  quien  estorba 
sus  planes. 

6)  Finalmente,  las  causas  fisiológicas  que  solo  permiten  la 
fecundación  en  ciertos  tiempos  o  circunstancias. 

Todo  este  conjunto  de  causas  o  concausas  que  hemos  ido 
tocando,  ha  hecho  que  prácticamente  se  mantenga  el  mismo  nu¬ 
mero  de  especies,  y  próximamente  también  el  mismo  número  de 
individuos  en  el  mundo  de  los  seres  vivientes.  La  actividad  de 
estas  causas  es  tal  que,  de  no  existir  especial  providencia  de  Dios, 
desaparecerían  la  mayor  parte  de  las  especies;  y  de  hecho  sin 
duda  han  desaparecido  algunas  de  ellas.  Esta  circunstancia  nos 
explica  por  qué  la  naturaleza  produce  en  tanta  abundancia  los 
medios  de  defensa. 

Si  nos  fijamos  en  los  elementos  ontogénicos  o  germenes  en 
general,  se  producen  estos  en  tan  gran  cantidad  que  a  algunos 
les  podría  parecer  excesiva.  No  es  excesiva,  sino  muy  ordenada 
al  fin  que  pretende  el  Autor  de  la  naturaleza,  que  es  Dios:  el  cual 
rige  el  mundo  por  medio  de  leyes,  muy  suficientes  para  su  con¬ 
servación,  sin  tener  que  acudir  a  cada  paso  con  intervenciones 
y  milagros  en  orden  a  sostenerlo:  pues  se  concebiría  esto  como 
una  especie  de  descrédito,  como  lo  es  para  el  que  hace  una  ma¬ 
quina  a  la  cual  tiene  que  acudir  continuamente  para  repararla  y 
ponerla  de  nuevo  en  marcha. 
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Un  árbol  produce  una  enorme  cantidad  de  flores  para  ori¬ 
ginar  semillas!  ¿cuantas  de  estas  flores  de  hecho  daran  semillas 
maduras,  aptas  para  reproducir?  Generalmente  hablando,  pocas. 
Porque,  aunque  aparezcan  muchas,  muchos  Serán  también  los 
agentes  contra  los  que  tendrán  que  luchar,  sucumbiendo  en  la 
lucha  quizás  la  mayor  parte  de  ellas:  el  frío  (las  heladas),  la  llu¬ 
via,  las  nieves,  el  viento,  el  granizo,  los  insectos,  acaban  mu¬ 
chas  veces  con  la  mayor  parte  de  ellas.  Por  el  estilo,  el  polen  que 
ha  de  fecundar  las  flores,  se  produce  en  cantidades  verdadera¬ 
mente  fabulosas:  acaso  correspondan  muchos  millones  para  ca¬ 
da  óvulo.  ¿Por  qué  esa  exorbitante  cantidad?  Porque  es  volun¬ 
tad  eficaz  del  Autor  de  la  naturaleza  que  se  conserve  la  espe¬ 
cie;  y  aunque  los  agentes  puedan  inutilizar  muchos,  sin  duda 
la  mayor  parte  de  ellos,  mucho  será  que  ni  siquiera  uno  logre 
fecundar  el  elemento  femenino. 

Lo  mismo  sucede  en  el  reino  animal.  En  cada  eyaculación 
de  semen  hay  3,3  cm3  de  líquido  fecundante;  y  en  cada  mm3, 
60.000  espermatozoides:  luego  en  aquella  se  arrojan  unos  200 
millones  de  células  fecundantes  5 ;  y  total  para  que  uno  solo  de 
ellos  fecunde.  Sucede  con  frecuencia  que  ni  uno  solo  puede  lle¬ 
gar  a  fecundar;  y  es  que  también  ellos  han  de  luchar  con  agen¬ 
tes  que  no  siempre  logran  vencer. 

Concluyamos,  pues,  con  un  himno  de  gloria  al  Creador,  que 
todo  lo  rige  mediante  leyes  maravillosas,  logrando  fortiter  et  sua - 
viter,  es  decir,  por  medios  tan  suaves,  por  un  lado,  y,  por  otro, 
tan  eficaces,  el  fin  de  la  creación. 
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Crónica  del  Brasil 

por  el  Corresponsal 

j  Trascurre  en  una  paz  envidiable  la  existencia  de 
Vida  nacional  Ja  gran  nación)  en  medio  de  los  conflictos  inter¬ 
nacionales  y  al  lado  de  las  agitaciones  políticas  de  algunas  nacio¬ 
nes  vecinas.  Con  un  régimen  de  autoridad  controlada,  bajo  la  pau¬ 
ta  de  una  constitución  y  con  la  asistencia  de  un  grupo  de  órganos 
técnicos  estatales  y  para-estatales,  el  gobierno  brasileño  va  reali¬ 
zando  en  un  ritmo  desconocido,  conquistas  de  todo  género:  ad¬ 
ministrativo,  en  la  multiplicación  de  los  ministerios  y  órganos  del 
poder  central;  social,  con  una  legislación  lujosa  en  institutos  de 
previsión  que  todavía  no  han  dado  todos  sus  frutos;  militar, 
con  la  instalación  de  fábricas  de  aviones,  industria  de  acero, 
construcciones  navales  en  gran  escala. 

La  única  perturbación  patente  de  este  orden*  la  constituyen 
las  conspiraciones  comunistas  que  de  vez  en  cuando  descubre 
la  policía.  Los  jefes  sin  embargo,  desde  1935  están  cumpliendo  su 
pena  en  las  cárceles,  y  cada  nueva  conspiración  descubierta  apor¬ 
ta  nuevos  datos  para  el  proceso:  juzgados  privados,  asesinatos 
ocultos,  planes  de  subversión. 

La  guerra  europea,  por  un  lado,  ha  tenido  como  consecuencia 
la  falta  de  muchos  artículos  de  importación,  la  merma  de  muchas 
materias  primas  exportadas,  alza  general  de  los  precios  por  falta 
de  divisas  extranjeras;  pero  por  otro  lado,  ha  aumentado  la  ex¬ 
portación  de  algunos  géneros,  esperándose  una  mejor  distribu¬ 
ción  para  poder  enfrentar  la  crisis  que  se  presenta. 

Durante  este  largo  año  en  que  la  Revis- 
Cuarto  Centenario  de  TA  Javerxana  quedó  privada  de  las  noti- 

la  Compañía  de  Jesús  c*as  del  Brasil,  descuellan  unos  pocos 

hechos  de  interés  para  el  mundo  ame¬ 
ricano  y  católico.  Uno  de  ellos  es  ciertamente  la  conmemoración 
del  cuarto  centenario  de  la  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Según  testimonios  autorizados,  la  celebración  brasileña  superó  con 
brillo  lo  que  se  ha  realizado  en  otras  partes  y  aun  en  la  misma 
Roma,  lo  que  en  parte  se  explica  por  el  estado  generalizado  de 
beligerancia  o  expectativa  de  guerra.  Sin  embargo,  así  debía  ser 
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por  muchos  motivos ;  Brasil  debe  de  un  modo  particular  su  evo¬ 
lución  y  educación  como  pueblo,  a  la  influencia  de  los  jesuítas, 
del  tiempo  de  la  colonia.  Esa  influencia  ha  sido  reconocida  y  ala¬ 
bada  por  todos  los  hombres  de  estado.  Aún  hoy  día,  por  el  núme¬ 
ro  de  sus  colegios,  alumnos  y  ex-alumnos,  por  la  muchedumbre 
de  fieles  que  acuden  a  los  ministerios  de  los  Padres  de  la  Compa¬ 
ñía,  se  puede  sin  exageración  hablar  de  una  relación  muy  espe¬ 
cial  de  los  hijos  de  San  Ignacio  frente  al  catolicismo  brasileño. 

Consagración  de  ese  sentimiento  universal  fue  el  decreto 
leído  y  firmado  por  el  excelentísimo  señor  doctor  Getulio  Vargas, 
presidente  de  la  república,  ante  la  comisión  de  antiguos  alumnos 
que  lo  fue  a  visitar  el  propio  día  centenario,  27  de  setiembre 
de  1941 : 

Considerando  que  la  Compañía  de  Jesús  durante  los  primeros  siglos  de  la 
historia  del  Brasil  constituyó  la  más  vigorosa  fuerza  espiritual  de  la  colonización, 
esparciendo  la  fe  que  se  ha  hecho  común,  imprimiendo  a  la  sociedad  en  forma¬ 
ción  la  disciplina  moral  que  ha  permanecido,  organizando  la  educación  en  todos 
sus  aspectos  según  métodos  y  directivas  que  han  posibilitado  una  cultura  nacional 
de  la  más  alta  significación. 

Considerando  que  tan  grande  obra,  realizada  con  amor,  consagración  y  sa¬ 
crificio,  ha  sido  reconocida  por  los  historiadores  brasileños  como  una  de  las  más 
importantes  bases  de  la  civilización  nacional,  el  presidente  de  la  república  firma 
en  la  cartera  de  educación  el  siguiente  decreto: 

Artículo  único — Se  consideran  nacionales  los  homenajes  que  ahora  se  rinden 
en  todo  el  país  a  la  Compañía  de  Jesús,  con  motivo  de  la  conmemoración  del 
cuarto  centenario  de  su  fundación,  y  a  ellos  se  asocia  el  gobierno  federal. 

Con  toda  verdad  se  celebró  en  el  país  de  manera  oficial 
y  no  oficial  la  fecha  jubilar.  Son  20  los  estados  unidos  brasileños, 
además  de  un  distrito  y  un  territorio.  Pues  bien,  en  muchos  de 
ellos,  como  en  el  de  Sao  Paulo,  Rio  Grande  do  Sul,  Sergipe,  Per- 
nambuco,  Baía,  y  en  el  distrito  federal,  los  gobiernos  mismos 
publicaron  decretos  de  la  misma  orientación  y  contenido  que  el 
de  la  federación. 

Su  eminencia  ©1  cardenal  Líeme,  arzobispo  de  Río  de  Janeiro, 
envió  una  congratulación  especial  de  la  curia,  y  lo  propio  hicie¬ 
ron  muchos  otros  señores  obispos. 

Pero  lo  que  más  vale  es  que  a  las  iniciativas  oficiales  corres¬ 
pondió  la  espontaneidad  de  las  manifestaciones  populares;  me¬ 
jor  dicho,  fueron  estas  últimas  las  que  se  adelantaron  y  emularon 
con  los  actos  oficiales.  La  primera  manifestación  preparada  por 
la  asociación  de  los  antiguos  alumnos  de  la  Compañía,  fue  una 
peregrinación  a  la  tumba  del  que  es  llamado  el  apóstol  del  Bra¬ 
sil,  el  P.  José  de  Anchieta,  en  la  ciudad  que  hoy  lleva  su  nombre, 
en  el  estado  de  Espíritu  Santo. 

Entre  el  25  de  setiembre  y  el  2  de  octubre,  se  realizaron  las 
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fiestas  en  la  capital  de  la  república.  Los  días  de  esa  semana  fue¬ 
ron  ocupados  sucesivamente  por  la  Universidad  del  Brasil,  por 
el  instituto  histórico,  por  la  academia  de  letras,  por  la  academia 
de  medicina,  por  la  academia  de  ciencias,  por  el  instituto  de  cul¬ 
tura,  por  el  gimnasio  nacional  Pedro  2?,  por  el  instituto  de  edu¬ 
cación,  por  el  círculo  católico  y  el  centro  D.  Vital. 

Por  el  decreto  de  oficialización  de  las  fiestas  jubilares,  reci¬ 
bió  el  señor  presidente  significativas  enhorabuenas,  entre  las  que 
conviene  trascribir  el  telegrama  del  M.  R.  P.  General  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús: 

Profundamente  conmovido  por  el  decreto  que  da  carácter  oficial  al  cuarto 
centenario  de  la  Compañía  de  Jesús,  presento  a  V.  Excia.,  autoridad  suprema 
de  la  grsn  nación  brasileña,  agradecimientos  muy  hondos,  haciendo  votos  para 
que  la  Compañía  con  renovado  ardor  contribuya  al  progreso  y  grandeza  del  Bra¬ 
sil,  bajo  el  iluminado  gobierno  de  V.  Excia. 

Wlodimiro  Ledóchowski,  General  de  la  C.  de  J. 

Las  festividades  se  prolongaron  por  varios  días  en  las  más 
variadas  formas:  sesiones  en  teatros  y  estaciones  de  radio,  co¬ 
midas,  misas  campales,  visita  al  colegio  de  Río,  artículos  de  dia¬ 
rios  y  revistas,  exposición  histórica,  etc. 

La  capital  del  gran  estado  de  Sao  Paulo  no  quedó  a  la  zaga. 
Los  mismos  actos  de  las  asociaciones  culturales,  la  misma  parti¬ 
cipación  de  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas.  Hubo  de  es¬ 
pecial,  como  fruto  de  esas  conmemoraciones,  la  fundación  de  una 
federación  única  de  las  asociaciones  de  antiguos  alumnos,  que 
eran  tres,  repartidas  en  las  tres  provincias  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  Brasil.  La  sede  quedará  en  Sao  Paulo. 

Lo  mismo  habría  que  repetir  de  todos  los  otros  estados  del 
Brasil,  en  los  que  las  conmemoraciones  centenarias  se  alargaron 
por  todo  un  año,  destacándose  de  manera  especial  Río  Grande  do 
Sul  y  Baía ;  tan  solo  en  setiembre  del  año  pasado  se  cerró  el  ciclo 
de  las  sesiones  y  conferencias  sobre  los  jesuítas.  La  prensa  y  las 
estaciones  de  radio  de  todos  los  colores  tomaron  parte  sin  una 
nota  discordante  en  el  vasto  concierto.  Alabado  sea  Dios  por  la 
simpatía  que  él  ciertamente  inspiró  a  todo  este  pueblo,  y  que  re¬ 
presenta  para  los  hijos  de  San  Ignacio  un  poderoso  aliento  y  una 
invitación  irrecusable  para  el  trabajo  apostólico. 


Universidad  católica  ¡B  ‘ *£  2}  de  iunio  de  1940  fe  *un,dó  en 

Kio  de  Janeiro  una  asociación  de  laicos, 
«Facultades  católicas»,  con  el  fin  de  promover  la  fundación  de 
una  universidad  en  la  república  brasileña,  de  acuerdo  con  los 
principios  de  la  Iglesia.  Verificados  todos  los  trámites  legales,  el 
30  de  octubre  del  mismo  año,  el  gobierno  federal  reconocía  ofi¬ 
cialmente  la  existencia  de  los  cursos  de  derecho  y  filosofía,  pri- 
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meros  núcleos  de  la  futura  universidad.  Abiertas  el  mes  de  enero 
del  año  pasado  las  inscripciones  y  los  cursos  preparatorios,  ya  el 
15  de  marzo  se  pudo  inaugurar  solemnemente  la  universidad,  que 
es  la  primera  en  su  género  en  la  gran  federación. 

En  presencia  de  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  presi¬ 
didas  por  su  eminencia  el  cardenal  Sebastián  Leme,  arzobispo 
de  Río  de  Janeiro  y  principal  promotor  de  la  gran  obra  cultural, 
el  nuncio  de  Su  Santidad,  varios  obispos,  y  el  ministro  de  la  edu¬ 
cación  nacional,  se  leyó  el  decreto  de  nombramiento  del  primer 
rector,  P.  Leonel  Franca,  S.  J. 

En  seguida  el  mismo  rector  pronunció  un  discurso  de  aper¬ 
tura,  seguido  por  dos  profesores  de  las  dos  facultades:  el  ex-mi- 
nistro  de  justicia,  Dr.  Alfonso  Penna  Júnior,  por  la  de  derecho, 
y  el  Dr.  Alceu  Amoroso  Lima,  por  la  de  filosofía;  este  último  es 
el  presidente  de  la  Acción  católica  brasileña. 

Clausuró  la  sesión  un  memorable  discurso  del  señor  minis¬ 
tro  de  educación,  doctor  Gustavo  Capanema,  quien,  sin  respetos 
humanos,  proclamó  bien  alto  la  necesidad  de  espiritualización 
y  de  cristianismo,  no  solamente  en  la  facultad  de  filosofía,  des¬ 
tinada  a  formar  profesores  de  enseñanza  secundaria,  sino  en  la 
de  derecho,  que  forma  los  gobernantes  de  mañana. 

La  facultad  está  dirigida  por  una  comisión  de  cinco  miem¬ 
bros,  bajo  la  orientación  general  de  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Entre  los  profesores,  que  ya  son  unos  70,  se  cuentan  tres  an¬ 
tiguos  ministros  de  estado,  dos  jueces  de  la  corte  suprema,  anti¬ 
guos  congresistas,  muchos  profesores  de  universidades  nacionales 
y  extranjeras.  Además  de  los  cursos  de  derecho,  para  abogados, 
hay  varias  ramas  en  la  facultad  de  filosofía,  que  es  más  bien  una 
facultad  pedagógica.  En  ella  se  dictan  los  siguientes  cursos:  filo¬ 
sofía,  geografía  e  historia,  ciencias  sociales,  letras  clásicas,  litera¬ 
tura  neolatina,  literatura  anglo-germánica,  pedagogía.  Ya  en  el 
primer  día,  las  inscripciones  subían  a  más  de  ciento  y  el  edificio, 
nuevo  y  hermoso,  resultó  pequeño,  por  lo  que  ya  se  piensa  en  tras¬ 
ladar  la  sede.  En  las  últimas  semanas  se  ha  promovido  una  gran 
campaña  financiera  para  obtener  los  fondos  necesarios  para  tan 
importante  y  costosa  empresa.  La  generosidad  de  los  fieles  va  co¬ 
rrespondiendo  a  las  esperanzas  por  la  potísima  razón  de  que  la 
universidad  responde  a  un  inmenso  y  antiguo  deseo  de  los  ca¬ 
tólicos. 
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Congreso  eucarístico  nacional  Se  pr,epa!'a  pafa  los  P«me- 

ros  días  de  setiembre  próxi¬ 
mo  un  grandioso  congreso  eucarístico  que  será  el  4°  en  la  serie 
de  los  nacionales.  La  sede  será  la  ciudad  de  Sao  Paulo,  la  segun¬ 
da  del  Brasil  por  su  población  de  más  de  un  millón  de  habitantes, 
y  la  más  rápida  en  progresos  de  todo  orden:  urbanos,  demográfi¬ 
cos,  económicos,  industriales,  artísticos  e  intelectuales.  El  arzo¬ 
bispo,  monseñor  José  Gaspar  de  Affonseca  e  Silva,  fue  poco  ha, 
como  representante  del  episcopado  nacional  hasta  Santiago  de 
Chile  y  participó  en  los  grandiosos  actos  del  congreso  allí  rea¬ 
lizado. 

Todo  hace  prever  que  el  éxito  superará  todos  los  anteriores, 
por  la  magnificencia  del  escenario,  la  generosidad  de  la  pobla¬ 
ción,  la  facilidad  de  trasportes  y  la  ubicación  central  de  la  capi¬ 
tal  paulista. 

Nueva  Friburgo,  enero  de  1942. 


El  péndulo 

para  Revista  J averian  a 


Era  un  péndulo  ideal  en  el  austero 
marco  de  la  nocturna  lejanía, 
entre  un  ritmo  de  aliento  y  de  porfía 
y  otro  compás  de  muerte  prisionero. 

En  el  vaivén  de  inexorable  fuero 
de  su  extremo  de  angustia  se  evadía 
y  ya  soñando  culminar  la  vía 
tornaba  al  polo  del  dolor  primero. 

¡Eterna  oscilación !  Mas  no  sentía 
el  péndulo  cautivo  la  agonía 
de  andar  sin  pausa  tras  su  propia  huella 

trazando  nuevo  surco  cada  día, 
porque  un  hilo  de  luz  le  sostenía 
del  punto  siempre  fijo  de  una  estrella. 


I 


Estrella  Genta 
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Todas  las  obras  recibidas  en  la  redacción  se  anunciarán  por  lo  regular  en  las 
secciones  correspondientes ;  pero  por  falta  de  espacio  y  tiempo  para  hacer  la  re¬ 
seña  crítica  de  cada  una,  solo  tendremos  en  cuenta  aquellas  más  importantes  de 
las  cuales  recibamos  dos  ejemplares,  a  no  ser  que  se  trate  de  obras  muy  costosas. 


DERECHO 

por  Lucio  Pabón  Núñez 

•  De  Bustamante  y  Montoro,  a.  s. 
Teoría  general  del  derecho  (en  89,  272 
págs.  Ed.  «Alfa»,  La  Habana,  1940). 
El  profesor  de  la  universidad  de  La 
Habana  ha  ensayado  una  exposición  de 
la  doctrina  filosófico-jurídica  de  la  lla¬ 
mada  escuela  vienesa  o  también  de  Kel- 
sen.  En  dos  partes  ha  dividido  su  tra¬ 
bajo:  en  la  primera  trata  de  «la  norma 
jurídica»;  en  la  segunda,  del  «ordena¬ 
miento  jurídico».  En  esta  última  se 
esfuerza  por  apartarse  un  tanto  del 
pensamiento  de  su  maestro  y  por  ha¬ 
cer  ligeros  comentarios  acerca  de  la  le¬ 
gislación  cubana.  En  la  primera  parte 
sí  se  pega  por  completo  a  Kelsen  y 
acepta  los  errores  principales  de  este, 
como  el  de  la  separación  de  la  moral 
y  el  derecho,  y  en  cierto  modo  el  de 
la  confusión  entre  derecho  Estado. 
El  estilo  del  expositor  cubano  es  des¬ 
garbado  en  demasía. 

•  González  Uribe  Héctor.  El  pro - 
blema  de  la  representación  política  y 
la  solución  corporativa  (en  4®,  190  págs. 
Ed.  Jus,  México,  1940) — En  México 
existe  ya  un  lucido  escuadrón  de  inte¬ 
lectuales  cuyo  lema  es  la  reconstrucción 
de  la  patria  por  medio  del  Estado  cris¬ 
tiano.  González  Uribe  es  de  estos  ada¬ 
lides  bizarrísimos.  En  este  libro  cla¬ 
ro  y  sólido  examina  con  envidiable  se¬ 
renidad  los  sistemas  políticos  hoy  en 
pugna  en  el  mundo,  y  solo  en  el  régi¬ 
men  corporativo  de  orientación  católi¬ 
ca,  encuentra  la  base  indispensable  para 
la  natural,  eficaz  y  verdaderamente  ra¬ 
cional  organización  del  sufragio.  El  au¬ 
tor  es  de  quienes  creen  que  democracia 
y  corporativismo  no  se  repelen.  Con¬ 
fiesa  que  así  como  es  inaceptable  el  su- 


Nota  de  la  Redacción 

fragio  inorgánico  del  sistema  individua¬ 
lista,  lo  es  también  la  reforma  que 
proponen  algunos,  «consistente  en  la 
adopción  del  voto  familiar  y  de  la  re¬ 
presentación  profesional,  bien  en  susti¬ 
tución  completa  del  sistema  individua¬ 
lista,  bien  en  combinación  con  el  mis¬ 
mo,  para  la  integración  del  cuerpo  le¬ 
gislativo».  Y  concluye  que  para  la  adop¬ 
ción  de  un  régimen  de  genuina  repre¬ 
sentación  funcional  «es  absolutamente 
necesario  organizar  corporativamente  la 
sociedad,  la  economía,  y  el  Estado,  de 
tal  manera  que  sea  la  nación  — con  la 
subestructura  de  sus  comunidades  natu¬ 
rales  y  demás  cuerpos  espontáneos  que 
forman  los  hombres  en  torno  ,  a  sus  in¬ 
tereses —  la  que  esté  íntegramente  re¬ 
presentada  en  el  Estado,  y  no  los  indi¬ 
viduos  aislados,  desorganizados  y  divi¬ 
didos». 

•  Urquidi  José  Macedonio.  Lecciones 
sintéticas  de  derecho  internacional  pú¬ 
blico  (en  49,  192  págs.  Imp.  Universita¬ 
ria,  Cochabamba,  Bolivia,  1941) — El 
profesor  boliviano  es  destacado  historia¬ 
dor,  jurista  y  literato.  En  este  volumen, 
muy  influido  en  cuanto  a  la  teoría  por 
los  conceptos  de  Bustamante  y  Sirvén, 
pone  de  manifiesto  una  vez  más  sus  do¬ 
tes  de  escritor.  Aunque  nos  parece  un 
poco  indefinida  la  cuestión  de  los  fun¬ 
damentos  del  derecho  internacional,  el 
libro  en  general  nos  agrada  como  ma¬ 
nual  universitario.  La  exaltación  de 
Bolívar  es  tema-ritmo  de  estas  páginas. 
El  estudio  del  «espacio  vital»  en  rela¬ 
ción  con  las  supremas  necesidades  ma¬ 
rítimas  de  Bolivia,  y  los  discretos  co¬ 
mentos  sobre  la  doctrina  internacional 
de  Bolívar  y  el  panamericanismo,  son 
capítulos  de  plena  madurez. 

0  Kapp  ICarl  W.  The  league  of  na - 
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tions  and  raw  materials  (en  89,  64  págs. 
Geneva  Research  centre,  Geneva,  1941). 

•  Continuación  del  Libro  Blanco  (en 
4®,  52  págs.  Secretaría  de  relaciones 
exteriores,  Guatemala,  1941).' 

ECONOMIA 

por  Alvaro  Ortiz  Lozano 

®  Troup  R.  S.  Colonial  forest  admi- 
nistration  (en  4?,  xn  y  476  págs.  Ox¬ 
ford  University  Press,  1940) — Si  hay 
algún  libro  que  merezca  ser  traducido 
a  nuestro  idioma  y  comentado  amplia¬ 
mente  por  los  técnicos  del  ministerio 
de  la  economía  nacional  y  por  los  diri¬ 
gentes  públicos,  es  este  del  profesor 
Troup,  ex-director  del  instituto  impe¬ 
rial  de  silvicultura  de  la  Gran  Breta¬ 
ña.  La  parte  primera  trata  de  los  prin¬ 
cipios  generales  de  la  administración  de 
los  bosques,  y  la  segunda  de  la  política 
y  de  la  administración  de  los  mismos  en 
las  colonias.  En  la  primera  hay  capítu¬ 
los  tan  interesantes  como  los  referen¬ 
tes  a  la  influencia  de  las  selvas  en  el 
clim^,  aguas,  condiciones  del  suelo; 
efectos  de  la  destrucción  de  los  bosques, 
medidas  de  protección  y  conservación, 
reservas  forestales,  protección,  organi¬ 
zación,  regeneración  y  explotación  de 
bosques,  la  silvicultura  y  la  agricultura 
y  las  minas,  legislación  y  educación  fo¬ 
restales,  etc.  Esta  parte,  que  ocupa  ca¬ 
si  toda  la  obra,  es  de  aplicación  univer¬ 
sal.  En  nuestro  país,  los  políticos  y  los 
periodistas  apenas  comienzan  a  caer  en 
la  cuenta  de  las  gravísimas  consecuen¬ 
cias  de  todo  orden  que  ya  estamos  pade¬ 
ciendo,  a  causa  de  la  despoblación  fo¬ 
restal  que  amenaza  convertir  en  desier¬ 
to  vastas  zonas  aptas  en  tiempos  no  le¬ 
janos  para  el  desarrollo  de  la  vida.  Tie¬ 
ne  razón  Alfredo  García  Cadena,  ex¬ 
presidente  de  la  sociedad  de  agriculto¬ 
res,  cuando  pide  la  ejecución  de  una 
pronta  campaña  defensora  de  nuestras 
selvas,  ya  que  el  peligro  de  muerte  pa¬ 
ra  los  colombianos  crece  con  la  invasión 
del  desierto. 

®  Baudin  Louis.  El  mecanismo  de  los 
precios  (en  8®,  136  págs.  Fondo  de 
cultura  económica,  México,  1941) — Los 
tratadistas  franceses  poseen  el  privile¬ 
gio  de  esclarecer  los  asuntos  más  em¬ 
brollados  y  de  concretar  los  más  vapo¬ 
rosos.  Louis  Baudin,  profesor  de  la  fa¬ 
cultad  de  derecho  de  París,  confirma 
este  común  aserto.  El  estudio  de  los 
precios  ofrece  serias  dificultades  por  las 
complejidades  de  la  realidad  y  las  teo¬ 
rías  de  los  ideólogos;  pero  Baudin  las 


supera  casi  todas,  y  nos  ofrece  una  ex¬ 
plicación  tinosa  de  la  formación  de  los 
precios,  de  su  movimiento  y  de  las  po¬ 
sibilidades  de  dirección  y  supresión  de 
los  mismos.  Podemos  decir  sin  apartar¬ 
nos  un  punto  de  la  verdad,  que  estos 
manuales  introductorios  del  Fondo  de 
Cultura  Económica,  a  los  cuales  perte¬ 
nece  El  mecanismo  de  los  precios  que 
comentamos,  representan  uno  de  los  es¬ 
fuerzos  mejor  logrados  para  el  conoci¬ 
miento  serio  y  provechoso  de  las  cien¬ 
cias  económicas. 

®  Kock  M.  H.  de.  La  banca  central 
(en  89,  556  págs.  Fondo  de  Cultura 
Económica,  México,  1941) — Con  la  ex¬ 
periencia  del  hombre  de  acción  y  la  pe¬ 
netrante  lucidez  del  hombre  de  pensa¬ 
miento,  desarrolla  el  autor  los  puntos 
principales  del  tema  escogido:  el  banco 
central  como  banco  de  emisión,  banque¬ 
ro,  agente  y  consejero  del  gobierno, 
guardián  de  las  reservas  metálicas  de 
la  nación,  banco  de  redescuento  y  pres¬ 
tamista  último,  banco  de  compensación 
y  contralor  del  crédito,  operaciones  de 
los  bancos  centrales  en  el  mercado  li¬ 
bre,  métodos  de  control  de  crédito,  los 
bancos  centrales  y  los  ciclos  económi¬ 
cos,  constitución  y  administración  de 
esta  clase  de  bancos  y  su  recientes  ten¬ 
dencias.  El  gobernador  del  banco  de  la 
reserva  de  Sudáfrica  ha  escrito  una  obra 
densa,  clara  y  completa.  Vertida  feliz¬ 
mente  al  castellano  por  Eduardo  Villa- 
señor,  el  Fondo  de  Cultura  Económi¬ 
ca  tuvo  el  acierto  de  publicarla  para 
enriquecer  las  bibliotecas  de  economis¬ 
tas,  políticos  y  hacendistas  que  leyéndo¬ 
la,  encontrarán  sabias  enseñanzas  y  Uti¬ 
lísimas  orientaciones. 

•  Robertson  D.  H.  Industria.  Direc - 
ción,  propiedad,  control  (en  89,  184 
págs.  Fondo  de  Cultura  Económica, 
México,  1941) — ¿Cuáles  son  los  princi¬ 
pios  fundamentales  de  la  industria  mo¬ 
derna  y  las  características  de  la  indus¬ 
tria  en  gran  escala?  ¿Qué  cambio  ha 
tenido  esta  industria  y  cómo  está  orga¬ 
nizado  el  mercado?  ¿Cuáles  son  las 
relaciones  de  la  industria  con  la  finan- 
za  y  el  consumidor?  ¿Qué  efectos  pro¬ 
ducen  y  producirían  en  la  industria  el 
desarrollo  y  aplicación  del  colectivismo 
y  del  comunismo  y  cuáles  son  los  sis¬ 
temas  del  control  obrero  y  del  control 
conjunto?  A  estos  interrogantes  respon¬ 
de  adecuadamente  con  los  datos  de  la 
doctrina  y  de  la  realidad  modernas,  el 
profesor  de  la  Universidad  de  Cam¬ 
bridge,  Robertson.  El  cual  armoniza  la 


118 


REVISTA  JAVERIANA 


ciencia  con  el  humor,  el  examen  crítico 
de  los  hechos  con  las  hipótesis  razona¬ 
bles,  la  síntesis  con  el  análisis  agudo. 
El  economista  y  el  expositor  diáfano  y 
estricto  que  conviven  en  el  profesor  in¬ 
glés,  hicieron  este  tratado  breve  so¬ 
bre  La  industria,  que  se  lee  y  estudia 
provechosamente . 

*  *  * 

O  González  Segovia  Alfonso.  Los 
fondos  de  reserva  en  las  sociedades  anó- 
nitnas  (en  49,  96  págs.  Escuela  libre 
de  derecho,  México,  1941) — Una  tesis 
bien  consultada  y  en  la  que  se  estudian 
con  sorprendente  habilidad  varios  as¬ 
pectos  del  derecho  mexicano.  Por  la 
lógica  vigorosa  de  la  demostración,  son 
notables  las  consideraciones  de  Gonzá¬ 
lez  Segovia,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  teoría  como  de  la  práctica,  acerca 
de  la  conversión  de  las  reservas  en  ca¬ 
pital.  Lucio  Pabón  Núñez. 

FILOSOFIA 

•  Alvarez  de  Linera  A.  Introducción 
a  la  filosofía  (en  8®,  666  págs.  Ed.  Sae¬ 
ta,  Madrid,  1940) — He  aquí  un  libro 
digno  de  la  más  amplia  difusión  en  to¬ 
das  partes,  pero  especialmente  entre 
nosotros,  ya  que  las  heterodoxas  publi¬ 
caciones  sobre  la  materia  nos  han  inun¬ 
dado.  A  diferencia  de  tantas  superficia¬ 
les  y  malinclinadas  Introducciones  que 
andan  por  ahí,  esta  de  Alvarez  de  Li¬ 
nera  es  completa,  profunda  y  armonio¬ 
sa.  El  método  del  catedrático  español 
no  puede  ser  más  «apasionante»:  en 
torno  de  la  definición  inobjetable  de 
una  cuestión  filosófica,  va  agrupando  el 
parecer  de  los  varios  pensadores  que 
desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  días 
han  tratado  sobre  el  mismo  punto.  Pero 
no  es  solo  antología;  es  también  crítica 
a  fondo:  comparaciones  sagaces,  deca¬ 
pitación  de  yerros,  defensa  de  la  ver¬ 
dad.  Así  nos  expone  las  bases  de  la 
metafísica  general  y  de  la  metafísica 
especial,  de  la  teoría  del  conocimiento 
y  de  la  moderna  filosofía  de  los  valo¬ 
res,  punto  este  último  sobre  el  que  hace 
un  examen  de  orientadora  penetración. 

Lucio  Pabón  Núñez 

©  Derisi  Octavio  Nicolás.  Filosofía 
moderna  y  filosofía  tomista  (en  8®,  242 
págs.  Ed.  Sol  y  Luna,  Buenos  Aires, 
1941) — El  título  es  sugestivo  y  el  con¬ 
tenido  corresponde  admirablemente  al 
título.  En  lenguaje  moderno,  con  una 
visión  a  la  vez  profunda  y  amplia,  en 
una  síntesis  luminosa,  expone  Derisi  los 
puntos  fundamentales  de  la  filosofía 


moderna  y  las  posiciones  del  pensa¬ 
miento  escolástico.  El  problema  del  co¬ 
nocimiento,  de  la  lógica,  de  la  trascen¬ 
dencia,  todo  está  definido  en  pocas  pá¬ 
ginas  con  seguridad  de  toque  digna  de 
un  gran  maestro.  El  capítulo  destinado 
a  Descartes  merece  meditarse  largamen¬ 
te.  No  solo  el  pensador  católico,  sino 
el  heterodoxo,  tendrá  mucho  que  apren¬ 
der  en  este  pequeño  volumen  de  la  be¬ 
nemérita  editorial  Sol  y  Luna. 

F.  J.  G. 

•  Whitehead  Alfred  North.  Natura¬ 
leza  y  vida  (en  49,  88  págs.  Instituto 
de  Filosofía  y  Letras,  Buenos  Aires, 
1941) — Whitehead  es  uno  de  los  más  sa¬ 
lientes  filósofos  ingleses  de  nuestros 
días.  Sus  varios  trabajos  publicados  se 
caracterizan  por  la  oscuridad  de  las 
ideas,  por  la  arbitraria  significación  que 
da  a  las  palabras  y  por  su  intento  de 
conciliar  el  materialismo  con  el  espl¬ 
ritualismo.  En  este  tomito  publicado 
por  el  instituto  de  filosofía  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Buenos  Aires,  están  con¬ 
tenidas  dos  conferencias  sobre  la  esen¬ 
cia  del  mundo  físico  y  del  alma  y  sobre 
la  manera  como  se  unen  estas  dos  sus¬ 
tancias.  Por  ventura  para  el  lector,  el 
traductor,  Risieri  Frondizi,  ha  agregado 
un  «estudio  preliminar»  que  ayuda  mu¬ 
cho  para  comprender  a  Whitehead.  La 
concepción  de  este,  acerca  de  la  natu¬ 
raleza,  viene  a  renovar  una  tesis  de  la 
primitiva  filosofía  griega:  el  mundo  no 
es  más  que  cambio,  proceso,  tránsito, 
progreso  creador.  En  cuanto  a  la  vida, 
Whitehead  cae  en  un  abismo  de  vague¬ 
dades:  ya  se  acerca  a  la  concepción  es¬ 
colástica  de  la  unión  del  alma  y  el  cuer¬ 
po,  ora  se  aproxima  al  sensismo  de 
Berkeley,  ya  convierte  al  alma  en  una 
serie  de  «ocasiones  de  experiencia»... 
La  confusión  es  el  triste  coronamiento 
de  toda  especulación  que  intenta  crecer 
sin  recibir  la  luz  de  la  philosophia  pe - 
rennis.  Lucio  Pabón  Núñez. 

•  Hello  Ernesto.  El  hombre:  la  vi¬ 
da,  la  ciencia  y  el  arte  (en  89,  354  págs. 
Ed.  Difusión,  1941) — Ernesto  Hello  es 
uno  de  los  pensadores  más  profundos 
y  originales  que  produjo  la  Francia  del 
siglo  xix ;  con  criterio  siempre  católi¬ 
co,  a  veces  un  poco  pesimista  y  exigen¬ 
te,  analiza  en  el  libro  que  juzgamos, 
muchos  conceptos,  doctrinas  e  institu¬ 
ciones  antiguas  y  modernas  y  llega  coa 
mirada  honda  y  penetrante  hasta  pro¬ 
fundidades  que  talvez  nunca  hubiéramos 
sospechado.  Sin  duda  el  lector  instrui¬ 
do  no  aceptará  mucho  de  lo  dicho  por 
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Helio,  pero  en  todo  caso,  tiene  que  re¬ 
conocerle  un  gran  vigor  de  pensamiento, 
gran  audacia  en  ideas  y  rara  maestría 
en  presentarlas.  —  F.  Velásquez,  S.  J. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

•  En  la  vasta  obra  de  Stefan  Zweig 
ocupa  un  puesto  de  preferencia  la  obra 
titulada  Tres  maestros.  El  lector  or¬ 
todoxo  se  mostrará  en  desacuerdo  con 
muchas  de  las  apreciaciones  contenidas 
en  ese  libro  alucinante,  pero  nadie  po¬ 
drá  negar  que  las  tres  biografías  con¬ 
tenidas  en  él  — o  sea  la  de  Balzac,  la 
de  Dickens  y  la  de  Dostoiewski —  bien 
pueden  considerarse  como  auténticos 
modelos  de  biografía  interesante,  movi¬ 
da,  coloreada.  Debemos  agradecer,  en 
consecuencia,  a  la  conocida  editorial  Tor 
el  que  haya  puesto  en  manos  de  los  es¬ 
tudiosos  la  famosa  obra  del  biógrafo 
judío  en  edición  popular  pero  esme¬ 
rada  (en  89,  190  págs.  1941). 

•  La  misma  editorial  nos  presenta  un 
libro  de  doña  Hortensia  L.  de  Franco, 
llamado  Por  los  caminos  de  la  vida  (en 
8^,  142  págs.  1941).  Es  una  colección 
de  prosas  breves,  cuyo  tema  central  es 
la  maternidad  cristianamente  concebida 
y  sentida,  y  entre  las  que  (al  lado  de 
algunas  sin  mérito  mayor),  hay  no  po¬ 
cas  cuya  honda  emoción  y  artística  for¬ 
ma  hace  de  ellas  verdaderos  poemas. 

•  El  cuento  popular  hispano-americano 
y  la  literatura,  se  llama  un  folleto  de 
86  páginas  en  89,  escrito  por  María 
Rosa  Lida  y  patrocinado  por  la  facul¬ 
tad  de  filosofía  y  letras  de  Buenos  Ai¬ 
res.  Con  suma  brevedad  pero  con  sor¬ 
prendente  exactitud,  la  distinguida  au¬ 
tora  estudia  allí  la  influencia  enorme 
que  en  la  literatura  griega,  en  la  latina 
y  en  la  española,  ejerció  el  elemento  po¬ 
pular,  para  concluir  demostrando  cómo 
también  las  tendencias  netamente  au¬ 
tóctonas  son  nervio  y  alma  del  cuento 
hispanoamericano.  Indudablemente  este 
admirable  folleto  será  ampliado  (ojalá 
muy  pronto)  y  formará  una  de  las  obras 
básicas  de  nuestra  literatura. 

•  Con  el  título  de  La  época  más  os¬ 
cura  (en  89,  148  págs.  Ed.  Zig-Zag, 
Santiago  de  Chile,  1941),  publica  Mi¬ 
guel  Serrano  una  selección  de  cuen¬ 
tos  suyos,  escritos  en  años  diferentes  y 
en  condiciones  completamente  distintas. 
Ello  explica,  indudablemente,  el  que 
los  haya  muy  bellos  y  el  que  no  falten 
— por  desgracia —  algunos  que  pertene¬ 
cen  a  la  época  más  oscura... 


•  Conforta  el  espíritu  y  regocija  el 
corazón  ver  cómo  — a  tiempo  que  re¬ 
vientan  sobre  la  vieja  Inglaterra  las 
bombas  de  la  desolación  y  el  extermi¬ 
nio — ,  un  benemérito  investigador  de 
la  Universidad  de  Oxford  prosigue  im¬ 
perturbable  su  tarea  y  nos  brinda  en 
un  libro  asombroso  (en  49,  190  págs. 
Basil  Blackwell,  Oxford,  1941)  el  más 
amplio  y  documentado  estudio  que  se 
haya  escrito  sobre  la  influencia  benéfica 
de  los  estudios  clásicos  en  la  formación 
del  alma  inglesa.  Porque  eso  es  el  li¬ 
bro  del  profesor  R.  Weiss  que  lleva 
por  título  Humanism  in  England  during 
the  fifteen  century,  libro  admirable  que 
solo  aplausos  nos  merece. 

•  Longum  est  iter  per  prrecepta,  bre¬ 
ve  et  efficax  per  exempla,  decía  Séneca 
en  una  de  sus  epístolas  famosas.  Es¬ 
ta  sapientísima  doctrina  gramatical  (que 
tan  admirablemente  siguó  el  Padre  Fé¬ 
lix  Restrepo  en  su  magnífica  obra  El 
castellano  en  los  clásicos)  es  la  que  ani¬ 
ma  la  Gramática  latina  del  catedrático 
Agustín  Mateos,  presentada  en  forma 
pulquérrima  por  la  Industrial  Gráfica 
de  México,  en  elegante  volumen  de  322 
páginas  en  49.  Es  una  obra  que  se  re¬ 
comienda  por  sí  sola,  debido  a  que  con¬ 
vierte  el  estudio  de  la  lengua  del  Lacio 
en  un  ejercicio  ameno  y  útil,  gracias  al 
método  eminentemente  pedagógico  que 
emplea  y  al  exquisito  tacto  y  buen  gus¬ 
to  con  que  en  ella  se  seleccionan  los 
ejemplos  y  se  forman  los  ejercicios  de 
comppsición. 

*  *  * 

•  Llórente  Segundo  s.  j.  En  el  país 
de  los  eternos  hielos  (en  8?,  254  págs. 
Ed.  Difusión,  Buenos  Aires,  1941) — Es¬ 
te  libro  es  el  reflejo  de  una  vida  en 
que  se  juntan  los  más  variados  motivos 
para  darle  interés  y  novedad:  el  atrac¬ 
tivo  de  lo  desconocido,  el  fondo  fantás¬ 
tico  de  los  cielos  boreales,  las  costum¬ 
bres  tan  distintas  a  todo  lo  que  conoce¬ 
mos,  el  sentido  profundo  y  trascendente 
de  la  obra  del  P.  Llórente  entre  los  es¬ 
quimales,  que  con  tanta  justicia  ha  he¬ 
cho  que  el  gobierno  español  lo  nombre 
«Comendador  de  la  Orden  de  Isabel,  la 
Católica»,  son  las  causas  del  atractivo 
insospechable  de  estas  páginas.  Y  todo 
esto  en  una  narración  modelo,  porque  el 
autor  tiene  la  intuición  de  lo  que  inte¬ 
resa  al  lector  y  lo  presenta  de  mano 
maestra,  dando  a  conocer  al  través  de 
su  experiencia  personal,  la  admirable  la¬ 
bor  de  la  Iglesia  en  Alaeka.  Realismo 
que  gusta  la  objetividad  y  la  aprisiona 
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sin  ocultar  lo  defectuoso  y  lo  difícil, 
pero  sobre  todo  heroísmo  que  llega  a 
hacerse  como  el  ambiente  natural  del 
libro,  envueltos,  es  verdad,  en  fino  gra¬ 
cejo  y  en  un  sano  humorismo  que  des¬ 
cribe  y  siente  el  propio  heroísmo  como 
algo  baladí,  hacen  de  este  libro  algo  úni¬ 
co  en  su  género.  Aunque  el  jesuíta  mi¬ 
sionero  rehuye  la  labor  apologética,  al 
fotografiar  tan  magistralmente  la  obra 
y  las  realizaciones  de  esa  misión  — la 
más  difícil  del  mundo,  según  muchos 
tratadistas —  prueba  con  los  hechos  la 
vitalidad  sobrehumana  de  la  Iglesia. 
En  el  país  de  los  eternos  hielos  se  lee 
como  una  novela,  se  gusta  como  una 
joya  artística,  fortifica  y  alienta  por  el 
contacto  íntimo  con  un  alma  de  héroe 
y  de  santo.  J.  Martínez. 

*  *  * 

®  L'Ermite  Pierre.  No  quiero  un  sa¬ 
cerdote  entre  tú  y  yo  (en  89,  174  págs. 
Ed.  Difusión,  Buenos  Aires,  1941) — La 
vida  moderna  que  ha  desorientado  al 
mundo  afectivo,  porque  no  vive  de  Dios, 
está  personificada  en  los  jóvenes  Gilber¬ 
to  Darcellain  y  Luciana  Bertram,  en  cu¬ 
yos  corazones  se  encendió  un  amor  al 
encontrarse  en  los  ordinarios  caminos 
de  la  vida.  Esposos  ya,  se  definen  los 
papeles  de  estas  dos  existencias ;  ella, 
alimentada  por  los  frutos  de  una 
piedad  sólida  que  aprendió  en  la  parro¬ 
quia  al  lado  de  su  viejo  cura;  él,  racio¬ 
nalista  de  corazón,  católico  solo  de  mi¬ 
sa  dominical  por  exigencias  sociales. 
Al  entablarse  la  lucha  de  lo  natural  y 
sobrenatural,  vencerá  el  que  tenga  el 
derecho  del  más  fuerte,  cuando  con  sus 
principios  enmascarados  con  un  falso 
amor  domina  el  alma  de  ella,  aislada 
de  todo  consejo:  de  su  parroquia.  «No 
se  puede  servir  a  dos  señores»  ha  dicho 
Gilberto  Darcellain;  «yo  mando  ahora; 
y  la  Verdad  eterna  se  retira».  ¿Cuál  fue 
la  consecuencia  lógica,  cuando  ella  per¬ 
dió  la  fe?  Que  sin  el  amor  divino  se 
entregó  con  vehemencia  al  amor  hu¬ 
mano,  y  este  se  desmoronó,  porque  la 
mentira  y  la  traición  en  el  hogar  sin 
Dios  existía  recóndita.  Pierre  L'Er¬ 
mite,  que  ha  sido  en  la  parroquia  de 
San  Francisco  de  Sales,  de  París,  el  mé¬ 
dico  moral  que  diagnostica  sobre  males 
reales,  ha  convertido  su  gran  experien¬ 
cia  en  una  enseñanza  leal  y  evangélica 
que  se  trasparenta  en  su  estilo  sajante, 
porque  lo  encarna  en  vida  real,  sincero, 
porque  su  pluma  es  apostólica.  Lo  que 
muchos  teóricos  de  estas  materias  no 
han  conseguido  en  el  mundo  de  las  al¬ 


mas,  lo  alcanza  en  esta  realidad  vivida 
y  sentida  el  Abate  Loutil. 

S.  Botero. 

®  Alvarez  José  S.  Salero  criollo  (en 
89,  188  págs.  Ed.  Tor,  Buenos  Aires, 
sin  año) — El  popular  «Fray  Mocho», 
fue  un  cronista  argentino  que  floreció 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado. 
Su  Salero  criollo  y  sus  Cuentos  divul¬ 
gados  por  la  editorial  Tor,  captan  el 
ambiente  argentino,  con  gracia  y  fide¬ 
lidad  sorprendente.  Escritos  indispensa¬ 
bles  para  el  estudio  del  lenguaje  po¬ 
pular  argentino,  se  ciñen  al  interés  lo¬ 
cal  sin  pretensiones  trascendentales,  si¬ 
no  en  casos  muy  contados.  —  F.  J.  G. 

•  Darío  Rubén.  Baladas  y  canciones 
(en  8°,  172  págs.  Ed.  Tor,  Buenos  Ai¬ 
res.  Sin  año) — Popular  y  cuidadosa  edi¬ 
ción  de  Rubén  Darío  ha  emprendido  la 
editorial  Tor.  Además  de  las  Baladas 
y  Canciones ,  nos  han  llegado  las  Prosas 
profanas.  Nuestros  lectores  tienen  ya 
su  juicio  formado  sobre  la  evolución 
de  este  verdadero  poeta,  clásico  en 
nuestra  lengua. 

•  Alvarez  Luis  Fernando.  Poeta,  nu¬ 
be  e  hijos  (en  169,  92  págs.  Ed.  Elite, 
Caracas,  1941). 

•  Venegas  Filardo  Pascual.  Estudios 
sobre  poetas  venezolanos  (en  129,  92 
págs.  Ed.  Elite,  Caracas,  1941). 

HISTORIA 

•  Brailsford  Henry  N.  Voltaire  (en 
89,  196  págs.  Fondo  de  Cultura  Econó¬ 
mica.  México,  1941) — Si  para  escribir 
una  biografía  es  necesario  tener  convic¬ 
ciones  iguales  a  las  del  biografiado, 
Brailsford  cumple  con  esta  condición. 
Su  estilo  es  además  suelto  y  atractivo. 
No  solo  conviene  con  Voltaire  en  la  ne¬ 
gación  del  mundo  sobrenatural,  sino 
que  lo  aventaja  por  su  dogmatismo  mar- 
xista  a  toda  prueba.  El  conjunto  viene 
a  ser  una  blanda  requisitoria  contra  la 
Iglesia,  requisitoria  disfrazada  de  bio¬ 
grafía.  Para  otra  vez  le  suplicamos  no 
diga  que  «el  jansenismo  era  una  creen¬ 
cia  auténticamente  católica»  (pág.  9), 
ni  que  la  gracia  «descendía  como  un  tor¬ 
bellino»,  ni  que  el  jansenismo  «preco¬ 
nizaba  la  comunión  frecuente»  (pág. 
10).  Es  precisamente  todo  lo  contrario. 
«Los  jesuítas,  añade,  se  contentaban  con 
llevar  al  hombre  hasta  el  confesonario, 
satisfechos  con  que  la  magia  de  la  ab¬ 
solución  le  salvase  el  alma».  Para  ha¬ 
blar  del  catolicismo  sería  bueno  cono¬ 
cerlo  antes  un  poco,  por  lo  menos  me 
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parece  a  mí.  El  autor  termina  su  bio¬ 
grafía  canonizando  a  Voltaíre:  «¿Cuán¬ 
tos  santos  del  calendario  eclesiástico 
tienen  un  haber  tan  nutrido  como  es¬ 
te?..  ¿qué  hombre  fue  más  virtuoso?». 
Brailsford  es  pontífice  de  manga  ancha. 
Había  dicho:  Voltaire  «mentía  con  fa¬ 
cilidad,  se  retractaba  y  transigía  sin 
preocuparse  de  la  dignidad  y  del  ho¬ 
nor,  era  implacable  con  cualquier  es- 
critorcillo  que  lo  calumniara,  en  cuestio¬ 
nes  económicas  se  conducía  como  cual¬ 
quier  avezado  hombre  de  negocios... 
el  bien  y  el  mal  surgían  en  él  de  la 
misma  raíz»  (pág.  184).  Si  además 
contamos  sus  aventuras,  como  la  de 
Mme.  du  Chátelet,  no  podremos  me¬ 
nos  de  creer  que  la  mayoría  de  los  bri¬ 
bones  podrían  ser  santos,  según  el  có¬ 
digo  tolerante  del  autor. 

Francisco  José  González. 

•  Carlyle  A.  J.  Political  liberty  (en 
8®,  220  págs.  Oxford  University  Press, 
1941)-r-Se  observa  ante  todo  en  esta 
obra  un  excelente  método  expositivo  pa¬ 
ra  analizar  ordenadamente  el  asunto, 
desde  la  edad  media  hasta  los  moder¬ 
nos  tiempos.  Divídese  el  libro  en  cua¬ 
tro  partes :  I  Libertad  individual  y  li¬ 
bertad  política  de  la  edad  media;  II 
Concepto  de  la  libertad  política  en  el 
siglo  xvii,  aunque  es  de  notar  que  la 
edad  media  no  llegó  hasta  dicha  época; 
III  El  desenvolvimiento  de  la  libertad 
en  varias  naciones,  y  una  conclusión  o 
resumen  de  la  obra,  que  ocupa  el  pun¬ 
to  IV.  Distínguela  acertada  concisión 
en  el  historiador,  que  acierta  a  encerrar 
en  sustanciosas  páginas  muchas  noticias 
y  comentarios  en  estilo  ameno  y  va¬ 
riado.  Se  hallan  en  este  libro  útiles  ex¬ 
posiciones  acerca  de  la  materia  de  que 
trata;  no  obstante,  el  espíritu  general 
no  se  puede  compartir  con  el  historia¬ 
dor,  desde  el  punto  de  vista  ortodoxo. 
Basta  para  demostrarlo  citar  y  tradu¬ 
cir  este  párrafo  de  la  obra:  «No  tenía 
Voltaire  ilusión  alguna  respecto  de  la 
historia  inglesa,  donde  hallaba  exagera¬ 
da  la  misma  barbarie,  estupidez  y  fero¬ 
cidad  religiosa  de  otros  países,  pero  ha¬ 
llaba  que  en  ella  el  mayor  record  (o 
la  más  famosa  hazaña,  como  diríamos 
en  español)  de  una  feliz  vindicación 
de  la  libertad  política  y  de  la  libertad 
religiosa».  El  autor  no  acepta  la  pri¬ 
mera  parte  del  pensamiento  de  Voltai¬ 
re,  pero  sin  duda  acoge  la  segunda,  fa¬ 
vorable  a  la  reforma  anglicana.  En  el 
capítulo  referente  a  España,  reconoce 
el  autor  que  al  presentarse  los  movi¬ 
mientos  de  los  tiempos  modernos,  rela¬ 


cionados  con  la  constitución  de  los  es¬ 
tados,  y  establecerse  normas  de  liber¬ 
tad  individual  y  política,  en  España  ya 
existía  una  antigua  tradición  de  respe¬ 
to  a  esas  libertades,  expuesta  por  los 
filósofos  e  historiadores  y  practicadas 
por  la  nación.  Faltóle  solamente  re¬ 
conocer  que  ello  se  fundaba  en  el  sen¬ 
tido  de  cristiana  equidad  del  país,  y  no 
en  la  rebeldía  de  las  doctrinas  revolu¬ 
cionarias.  Carlos  Restrepo  Canal 

•  Feliu  Cruz  Guillermo.  Las  enco¬ 
miendas  según  tasas  y  ordenanzas  (en 
4?,  244  y  xxvii  págs.  Talleres  S.  A. 
Casa  Jacobo  Peuser,  Ltda.,  Buenos  Ai¬ 
res,  1941) — Singular  importancia  revis¬ 
te  el  estudio  de  nuestras  antiguas  insti¬ 
tuciones  americanas;  de  ellas,  la  enco¬ 
mienda,  base  de  la  organización  social 
de  la  colonia,  merece  que  se  la  consi¬ 
dere  con  especial  atención.  A  esto  es¬ 
tá  dedicado  el  libro  a  que  nos  referi¬ 
mos;  comienza  él  por  analizar,  en  for¬ 
ma  comparativa,  y  por  el  aspecto  ge¬ 
neral,  la  obra  colonizadora  de  España 
y  la  de  Inglaterra,  y,  aunque  el  autor 
no  lo  hace  resaltar,  se  echa  de  ver  allí 
la  gran  diferencia  existente  entre  los 
propósitos  de  una  y  de  otra  empresa  de 
conquista  y  colonización.  La  de  España, 
impulsada  más  por  el  anhelo  de  propa¬ 
gar  la  fe  cristiana  e  incorporar  nume¬ 
rosos  pueblos  a  la  cultura  occidental, 
que  por  el  deseo  de  dilatar  el  imperio 
y  poderío  de  la  nación;  la  de  Ingla¬ 
terra,  con  tendencias  netamente  indus¬ 
triales,  prescindiendo  de  fines  catequís¬ 
ticos,  y  con  perjuicio  de  las  razas  indí¬ 
genas,  que  fueron  casi  todas  destruidas. 
Otro  punto  importante  de  la  obra  es  la 
comparación  entre  los  sistemas  feudal  y 
de  las  encomiendas,  para  hacer  notar 
las  diferencias  que  va  de  uno  a  otro. 
Análisis  de  mucho  interés  es  este  en  la 
obra,  aunque  parece  desdeñar  el  prin¬ 
cipal  aspecto,  el  de  la  evangelización, 
propósito  principalísimo  de  los  sobera¬ 
nos  españoles  y  del  Real  Consejo  de 
Indias,  al  adoptar  el  sistema  de  las  en¬ 
comiendas.  En  cuanto  al  modo  de  apre¬ 
ciar  la  evolución  del  renacimiento,  y 
en  cuanto  a  la  tesis  panteísta  allí  ma¬ 
nifestada,  no  es  posible  compartir  ideas 
con  el  autor,  ni  en  lo  literario,  ni  en 
lo  filosófico,  respecto  del  caso  en  ge¬ 
neral.  La  influencia  pagana  no  llegó 
tan  al  fondo  de  las  cosas;  mas  pudiera 
decirse  ello  de  los  tiempos  actuales,  al 
aludir  a  las  tendencias  retrospectivas 
a  donde  ha  llegado  la  reforma.  Aparte 
de  ello,  el  estudio  sobre  la  encomienda, 
según  tazas  y  ordenanzas,  documentado 
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y  erudito,  ofrece  singular  importancia, 
y  debiera  ser  ejecutado  también  en  los 
demás  países  hispanos  de  América, 
aprovechando  trabajos  como  este  y 
otros  ya  conocidos  y  no  menos  impor¬ 
tantes.  Carlos  Restrepo  Canal. 

•  Butler  Nicholas  Murray.  Across 
the  busy  years  (en  4°,  2  tomos,  450  y 
476  págs .  Ed.  Charles  Scribner's  sons, 
New  York,  1939) — ¡Son  tan  gratos  los 
libros  de  memorias!  Y  gratos  en  grado 
superior  nos  resultan  estos  dos  tomos 
del  famoso  rector  de  la  Universidad  de 
Columbia.  Varias  obras  de  carácter  his¬ 
tórico  y  sociológico  conocíamos  de  But¬ 
ler;  pero  ninguna  nos  ha  satisfecho  tan¬ 
to  como  esta.  Y  es  que  aquí  abunda  la 
frescura  en  la  narración,  salta  la  gracia 
de  centenares  de  anécdotas  y  fluyen  pro¬ 
vechosas  enseñanzas  de  muchos  capí¬ 
tulos.  En  el  primer  volumen  trata  But¬ 
ler  de  su  vida  corriente  de  estudiante, 
de  profesor  y  de  político.  En  el  segun¬ 
do,  nos  descubre  sabrosas  «intimidades» 
de  las  misiones  que  desde  1893  hasta 
1939  desempeñó  como  educador  y  como 
miembro  de  la  conocida  institución  Car- 
negie  para  la  paz  internacional.  Butler 
nos  trasmite  con  vivacidad  sus  recuer¬ 
dos  cordiales  de  muchos  grandes  de  la 
historia:  de  León  XIII,  de  Bismarck,  de 
Pío  XI,  del  cardenal  Paccelli,  del  P. 
Ledochowski  S.  J.,  de  Mussolini,  de 
Briand,  de  Poincaré...  Indudablemente 
Across  the  busy  years  servirá  de  apre¬ 
ciable  documento  a  quien  quiera  estu¬ 
diar  la  época  en  que  ha  vivido  su  autor. 

Lucio  Pabón  Núñez 

•  Psichari  Ernesto.  El  viaje  del  cen¬ 

turión  (en  8°,  156  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenos  Aires,  1941) — Bourget  al  pro¬ 
logar  este  libro  dijo  de  él  que  tenía 
la  belleza  superior  de  un  documento 
«que  nos  deja  alcanzar  a  través  de  él 
el  fondo  del  corazón  humano».  Libro 
poderoso  y  profundo,  escrito  por  ruda 
mano  militar,  con  toda  la  franqueza  de 
un  alma  apasionada  de  luz  y  de  vitali¬ 
dad.  Psichari,  representante  de  una  ge¬ 
neración  joven  con  todo  el  trágico  des¬ 
tino  hereditario  ateo  y  determinista  de 
Taine  y  de  su  mismo  abuelo  Renán. 
Viaje  del  centurión. . .  novela  e  histo¬ 
ria,  o  más  bien,  peregrinación  de  un 
pensamiento  que  busca  la  certeza,  de 
un  corazón  atormentado  por  el  deseo 
de  Dios.  Etapas  de  dos  marchas  mili¬ 
tares:  la  terrena,  que  vigila  y  combate, 
y  la  divina  que  en  las  noches  misteriosas 
del  desierto  siente  un  vacío  inmenso  en 
su  corazón.  A.  Val  tierra. 


•  Bazin  Rene.  Carlos  de  Foucauld 
(en  89,  402  págs.  Ed.  Difusión,  Buenos 
Aires,  1941) — René  Bazin  triunfó  en  es¬ 
te  arte  difícil  de  la  biografía.  Supo  re¬ 
flejar  con  la  nitidez  cálida  del  artista 
verdadero  una  vida  extraordinaria.  Aná¬ 
lisis  de  documentos,  a  la  luz  muchas 
veces  de  intuiciones .  Carlos  de  Fon- 
cauld,  el  dandy  aristócrata  que  perdió 
la  fe  de  sus  padres  entre  el  fulgor  del 
escándalo  y  el  hastío  de  la  vida  ciuda¬ 
dana.  El  vizconde  húsar  que  recobra  su 
fe  allá  en  el  desierto  del  Sahara,  mien¬ 
tras  el  aire  seco  azota  su  rostro  y  ex¬ 
trañas  claridades  iluminan  dunas  y  cie¬ 
los.  Vida,  inquieta  de  París  y  de  caza¬ 
dor  de  Africa.  Explorador  sabio.  Ermi¬ 
taño  de  la  tostada  tribu  de  los  Tuareg. 
Etapas  de  una  existencia  agitada  que 
iluminó  la  gracia  con  la  triunfante  ful¬ 
guración  de  las  vidas  fecundas. 

A.  Váltierra. 

•  Alfonso  Raffaelli,  Memi  Vian  (ea 
8®,  186  págs.  Ed.  Heroica,  Buenos  Ai¬ 
res) — En  sencillas  páginas  escritas  coa 
cariño  y  entretejidas  con  abundantes  ot- 
tas  de  los  escritos  íntimos,  Alfonso  Ra¬ 
ffaelli,  nos  presenta  la  vida  del  jovea 
italiano  Domingo  Vian,  de  la  Compañía 
de  San  Pablo,  apellidado  por  sus  com¬ 
pañeros  Memi.  No  es  la  simple  crono¬ 
logía  y  descripción  de  hechos  externos, 
sino  la  cronología  interior  de  un  alma 
que  de  una  familia  cristiana,  pasa 
a  la  vida  ardiente  y  heroica  de  la  Com¬ 
pañía  de  San  Pablo,  donde  despliega 
las  actividades  de  un  apostolado  seglar 
intenso  y  fecundo ;  en  pocos  años 
llega  al  supremo  sacrificio  de  su  juven¬ 
tud  en  medio  de  íntimos  anhelos  de  ma¬ 
yor  santidad.  «Que  este  anhelo  de  Me¬ 
mi,  termina  el  biógrafo,  tan  maravillo¬ 
samente  realizado  en  su  vida,  siga  di¬ 
fundiéndose  en  el  mundo  como  un  su¬ 
premo  llamamiento  a  todos  los  jóvenes 
que  hartos  de  mediocridad,  aspiran  a 
las  cumbres  de  la  grandeza,  de  la  san¬ 
tidad  y  de  la  gloria».  Agradecemos  a 
la  editorial  Heroica  esta  nueva  traduc¬ 
ción,  presentada  con  atractivo  y  gusto. 

Elíseo  Salcedo  C . 

•  González  Juan  Vicente.  Tres  bio¬ 
grafías  (en  89,  248  págs.  Ed.  Cecilio 
Acosta,  Caracas,  1941) — Con  un  prólo¬ 
go  rico  en  vocabulario  y  fuerza  de  ex¬ 
presión,  Víctor  José  Cedillo  introduce 
al  lector  a  la  Venezuela  de  los  tiempos 
grandes  de  la  independencia,  cuando 
«hasta  los  poetas  cabalgaron  corceles 
de  aventuras».  A  continuación,  las  tres 
vidas  de  Martín  Tovar  «el  enemigo  de 
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la  iniquidad»  y  de  los  ejemplares  sa¬ 
cerdotes  venezolanos  José  Manuel  Ale¬ 
gría  y  José  Cecilio  Avila,  caen  bajo  la 
pupila  de  historiador  de  Juan  Vicente 
González.  Porque  impresiona  en  reali¬ 
dad  ía  saturación  de  ambiente  que  el 
autor  supo  comunicar  a  su  libro:  at¬ 
mósfera  política,  cultural,  periodística, 
del  siglo  pasado  en  la  república  her¬ 
mana.  La  editorial  Cecilio  Acosta,  con 
obras  similares,  brindará  a  sus  lectores 
un  manantial  abundante  en  conocimien¬ 
tos  de  historia,  al  propio  tiempo  que 
ofrecerá  de  relieve  las  grandes  figuras 
de  su  patria.  C.  Espinal. 

®  Slqutzki  N.  M.  The  world  artna- 
ments  Race  (en  89,  129  págs.  Geneva 
Research  centre,  Geneva,  1941) . 

RELIGION 

•  Cruz  Adler  Bernardo.  La  samari- 
tana  (en  89,  286  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenos  Aires,  1941) — Con  estilo  mo¬ 
derno  y  atractivo,  con  interesantes  ci¬ 
tas  sembradas  aquí  y  allá,  va  el  autor 
haciendo  un  amplio  comentario  del  ca¬ 
pítulo  iv  de  San  Juan,  el  conmovedor 
episodio  de  la  Samaritana.  No  se  trata 
de  un  comentario  exegético  en  el  que 
se  fuera  determinando  minuciosamente 
el  sentido  de  cada  palabra;  el  autor,  que 
hubiera  podido  hacerlo,  pretende  otra 
cosa  muy  diversa:  entregar  al  alma  mo¬ 
derna  y  en  lenguaje  moderno,  las  ense¬ 
ñanzas  y  los  sentimientos  que  este  pa¬ 
saje  despierta  en  el  espíritu  que  ha  estu¬ 
diado  y  vivido  profundamente  el  evan¬ 
gelio.  Y  este  es  su  mérito.  Conserva, 
como  el  autor  mismo  lo  reconoce,  la 
oratoria  movida,  el  calor  y  el  ritmo  de 
las  conferencias  que  dieron  origen  a  es¬ 
ta  obra ;  pero  eso  mismo  hace  que  se 
encuentren  en  ella  el  consejo  útil,  el 
sentimiento  vivido  que  harían  su  lectu¬ 
ra  provechosa  para  toda  alma  anhelosa 
de  avanzar  en  el  conocimiento  de  la 
eterna  Verdad. 

•  San  Bernardo.  Homilías  sobre  la 
Santísima  Virgen  María  (en  89,  262 
págs.  Cursos  de  Cultura  Católica,  Bue¬ 
nos  Aires,  1941) — Indudable  acierto  es 
la  publicación  de  esta  obra,  ya  por  el 
valor  intrínseco  del  Doctor  melifluo, 
caballero  andante  de  la  reina  del  cielo 
y  admirable  conocedor  de  la  divina  es¬ 
critura  y  de  la  tradición,  hasta  el  punto 
de  que  la  palabra  inspirada  le  sirve  pa¬ 
ra  expresar  de  continuo  sus  propios  pen¬ 
samientos,  ya  por  la  calidad  de  la  tra¬ 
ducción  de  fray  Adriano  de  Huerta,  (un 
delicioso  y  pulquérrimo  castellano  de 


fines  del  siglo  xviii),  ya  por  el  cuida¬ 
doso  cotejo  con  el  original  latino,  la 
exactitud  de  las  citas  escriturísticas  y 
el  primor  de  la  edición.  Es  uno  de  los 
mejores  regalos  del  año  a  la  cultura  ca¬ 
tólica. 

•  Acuña  Luis  María.  Apostolado  se¬ 
glar  de  acción  católica  (en  89,  286  págs. 
Ed.  Difusión,  Buenos  Aires,  1941) — Li¬ 
bro  de  crecido  interés  para  los  que  tra¬ 
bajan  en  la  Acción  católica,  trabajo  que 
en  diverso  grado  debe  llevar  a  cabo 
todo  buen  hijo  de  la  Iglesia  de  Cristo. 
Estudia  los  principios  de  la  Acción  ca¬ 
tólica  en  la  documentación  pontificia  y 
su  aplicación  a  la  práctica  del  apostola¬ 
do.  Las  diversas  formas  de  acción  des¬ 
arrollada  por  los  católicos  de  toda  con¬ 
dición  y  las  realizaciones  de  los  grandes 
hijos  de  la  Iglesia,  junto  con  los  proble¬ 
mas  económico-sociales,  ponen  a  las  cla¬ 
ras  el  conocimiento  que  el  autor  posee 
de  toda  la  materia.  Un  apéndice  bien 
documentado  sobre  la  Acción  católica 
y  la  política,  cierra  esta  obra  que  n* 
debe  faltar  en  las  bibliotecas  de  forma¬ 
ción  para  el  apostolado  seglar.  Es  de 
mérito  el  estudio  preliminar  del  Pbro. 
Miguel  Ulloa  Ossandón,  en  el  que  po¬ 
ne  de  manifiesto  el  verdadero  espíritu 
de  la  Acción  católica  y  los  errores  en 
que  fácilmente  pueden  incurrir  los  que 
se  lanzan  al  apostolado  sin  la  suficiente 
formación. 

•  Luis  Lituma.  Crítica  de  las  tesis 
neopaganas  (en  89,  70  págs.  Lima, 
Perú,  1941) — En  la  refutación  de  la 
tesis  neopagana  «La  religión  está  sujeta 
a  la  raza  y  a  esta  misma  ley  debe  adap¬ 
tarse»,  Luis  Lituma  procede  con  segu¬ 
ridad  y  precisión  escolásticas,  conser¬ 
vándose  en  un  terreno  netamente  filo¬ 
sófico.  Primeramente  pone  de  manifies¬ 
to  los  absurdos  que  se  seguirían  al  que¬ 
rer  admitir  tal  tesis;  absurdos  tales  co¬ 
mo  la  negación  de  ía  revelación  cristia¬ 
na,  de  su  universalidad  como  religión, 
negación  de  la  inmortalidad  del  alma, 
todo  lo  cual  se  resume  en  un  materia¬ 
lismo  puro.  Pasa  luégo  a  explicar  los 
principios  fundamentales  que  se  oponen 
a  tan  absurdas  deducciones.  La  única 
preocupación  del  autor  es  defender  los 
dogmas  católicos,  que  resaltan  sobrema¬ 
nera  al  frente  de  tan  absurda  y  desca¬ 
bellada  religión. 

•  Puig  Ignacio,  s.  j.  Compendio  de  re¬ 
ligión  (en  89,  192  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenos  Aires,  1941) — Obra  de  formato 
manual,  en  sus  192  páginas  entrega  a 
los  maestros  una  síntesis  clara  de  la 
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filosofía  y  de  la  teología  católica.  Ex¬ 
puestas  las  nociones  imprescindibles 
para  el  razonamiento  apologético,  el  au¬ 
tor  presenta  en  el  capítulo  29  un  estu¬ 
dio  conciso  sobre  las  fuentes  de  la  re¬ 
ligión  revelada  y,  en  el  capítulo  39,  con 
los  problemas  acerca  del  verdadero  con¬ 
cepto  de  la  fe,  comienza  el  análisis  aei 
Símbolo  de  los  apóstoles,  terminando 
con  el  capítulo  16,  último  de  su  obra, 
la  explicación  de  aquellas  palabras: 
«Creo  en  la  vida  perdurable».  Si  es 
acreedor  a  un  voto  de  aplauso  el  P. 
Puig  por  la  vena  fecunda  de  su  espíritu, 
reclama  nuestra  gratitud  el  don  sacer¬ 
dotal  ofrecido  a  sus  prójimos,  ya  en 
opúsculo  de  admirable  rigor  científico, 
ya  en  obras  netamente  religiosas. 

©  Dom  Columba  Marmion.  Su  vida, 
su  doctrina,  su  irradiación  espiritual  (en 
169,  110  págs.  Ed.  Difusión,  Buenos 
Aires,  1941) — Este  simpático  librito,  no 
es,  como  se  anuncia  en  la  breve  intro¬ 
ducción,  sino  un  pequeño  resumen  de 
la  interesantísima  obra  Un  maitre  de 
la  vie  spirituelle,  aparecida  en  1929, 
que  con  La  unión  con  Dios,  completan 
la  bella  trilogía  del  santo  Abad  de  Ma- 
redsous:  Jesucristo  vida  del  alma,  Jesu¬ 
cristo  en  sus  misterios,  y  Jesucristo, 
ideal  del  monje.  A  pesar  de  su  breve¬ 
dad,  estas  líneas  están  escritas  con  un 
conocimiento  profundo  y  cariñoso  del 
alma  de  Dom  Columba  Marmion,  de  su 
bella  obra  doctrinal  y  de  la  inmensa 
influencia  que  tanto  su  persona  como 
su  obra  ha  ejercido  y  siguen  ejerciendo 
en  el  mundo  de  las  almas. 

•  Otero  Salvador  T.,  s.  j.  Días  de  mi 
vida  (en  89,  94  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenos  Aires,  1941) — Es  la  primera 
obra  que  ofrece  al  público  el  R.  P. 
Otero,  y  en  ella  aparece  toda  la  fres¬ 
cura  y  diafanidad  de  un  espíritu  joven 
que  va  repasando  cada  uno  de  los  días 
más  característicos  de  su  vida  a  través 
de  la  luz  cristiana  que  ilumina  nuestra 
existencia.  Obrita  preciosa  por  su  esti¬ 
lo  cortado  y  sugerente,  pero  mucho  más 
por  el  caudal  de  ideas  genuinamente  as¬ 
céticas  presentadas  en  forma  atrayente. 
Especialmente  los  jóvenes,  en  sus  días 
de  ejercicios,  encontrarán  en  estas  pági¬ 
nas  un  guía  maravilloso  para  enderezar 
su  camino  hacia  el  Corazón  de  Cristo. 

•  Foch,  S.  J.  P.  Paz  e  Alegría  (en 
169,  136  págs.  Livraria  Cruz.  Braga, 
1941). 

•  Papini  Giovani.  Plegaria  a  Cristo 
(en  169,  24  págs.  Ed.  Difusión,  Bue¬ 
nos  Aires,  1941). 


•  Parscii  Pius.  Cristo  Rey  (en  169, 
16  págs.  Ed.  Difusión,  Buenos  Aires, 
1941). 

®  Pío  XII.  Alocución  de  Pentecostés 
(en  89,  32  págs.  Ed.  Difusión,  Buenos 
Aires,  1941) . 

©  Sertillanges  A.  D.  Nuestros  muer¬ 
tos  (en  169,  32  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenos  Aires,  1941) . 

VARIOS 

•  García  Granados  Rafael.  Sillería 
del  coro  de  la  antigua  iglesia  de  San 
Agustín  (0,36  X  0,28.  Instituto  de  in¬ 
vestigaciones  estéticas  de  la  Universidad 
Nacional  de  México,  1941) — Interesante 
monografía  sobre  una  extraordinaria 
obra  escultórica,  legada  por  la  cultura 
colonial  al  México  moderno,  y  que  fue 
llevada  a  cabo,  según  toda  probabilidad, 
a  fines  del  siglo  xvii.  Esta  monografía 
contiene  un  estudio  introductorio  de  don 
Rafael  García  Granados,  a  cuya  inteli¬ 
gente  investigación  y  tenaz  labor  se  de¬ 
be  también  la  reproducción  e  interpre¬ 
tación  de  las  165  figuras  totales  o  par¬ 
ciales,  o  sea  153  tableros  conservados 
hoy  de  la  preciosa  sillería  del  coro  agus- 
tiniano.  Si  el  Instituto  de  investigacio¬ 
nes  estéticas  de  la  universidad  mexica¬ 
na  con  su  Laboratorio  de  arte  sigue  ha¬ 
ciéndonos  con  tanta  inteligencia  la  re¬ 
velación  de  un  glorioso  pasado  artísti¬ 
co,  su  obra  completa  nos  mostrará  a  esa 
ilustre  nación  ocupando  tal  vez  el  pri¬ 
mer  lugar  en  la  cultura  americana.  Y 
si  todos  los  países  de  América  estudia¬ 
ran  de  igual  modo  su  tesoro  artístico, 
el  arte  y  la  cultura  americanos  harían 
ante  el  mundo  civilizado  una  deslum¬ 
brante  revelación.  Los  interesados  por 
la  cultura  general  y  por  la  historia  del 
arte,  saludan  con  gozo  la  aparición  de 
obras  y  colecciones  como  la  Sillería  de 
San  Agustín. 

Ed.  Ospina. 

•  V uillermet  F.  A.  Los  sofismas  de 
la  juventud  (en  89,  206  págs.  Ed.  Difu¬ 
sión,  Buenos  Aires,  1941) — Con  qué 
agudo  conocimiento  del  alma  humana, 
con  qué  delicadeza  y  vigor  de  padre  y 
de  maestro,  con  qué  entusiasmo  de  re¬ 
dentor,  nos  va  en  estas  suaves  páginas 
contando  Vuillermet  las  argucias  a  que 
acuden  los  jóvenes  para  pretender  lega¬ 
lizar  sus  desvíos,  a  la  vez  que  nos  va 
haciendo  ver  las  cosechas  de  dolor  de 
quienes  resuelven  marchar  en  la  vida 
de  espaldas  al  deber.  Bello  y  útil  li¬ 
bro  este  para  todos  los  hogares! 

Lucio  Pabón  Núñez 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 


DERECHO 

H  En  cuatro  partes  divide  su  magistral 
estudio  Situación  jurídica  del  hijo  na¬ 
tural  en  la  legislación  colombiana  (en 
49,  xxxvi  y  500  págs.  Bogotá,  1941),  el 
abogado  Jorge  Ramón  Reyes  M.,  que 
son:  generalidades  e  historia  general  co¬ 
lombiana,  nuevo  derecho  colombiano, 
jurisprudencia  de  la  corte,  y  el  hijo 
natural  en  la  sucesión  mortis  causa, 
más  un  apéndice  en  que  rebate  las  apre¬ 
ciaciones  del  doctor  Hernán  Copete 
contenidas  en  su  reciente  obra :  La  ac¬ 
ción  de  investigación  de  la  paternidad 
natural  en  Colombia.  Juzgamos  la  obra 
del  doctor  Reyes  M.  como  la  más  com¬ 
pleta  de  las  publicadas  sobre  la  materia 
en  Colombia,  por  la  extensión,  por  los 
datos  de  la  legislación  comparada,  por 
las  observaciones  sociológicas,  por  el 
metódico  desarrollo.  El  distinguido  abo¬ 
gado  enriquece  el  caudal  de  nuestra  li¬ 
teratura  jurídica  con  el  aporte  original 
y  valioso  de  sus  investigaciones.  Con¬ 
signamos  nuestro  disentimiento  de  va¬ 
rias  afirmaciones  que  desentonan  en  la 
seriedad  y  ciencia  de  su  obra,  entre 
otras  de  las  siguientes :  sus  ataques  al 
derecho  canónico  (págs.  9,  15,  53),  su 
disculpa  y  defensa  en  cierto  modo  del 
concubinato  (pág.  55),  su  opinión  de 
que  basta  simplemente  el  hecho  de  la 
generación  para  constituir  la  familia 
(pág.  57).  No  sabemos  los  fundamen¬ 
tos  en  que  se  basa  el  doctor  Reyes  M. 
para  suponer  que  el  catolicismo  era  res¬ 
ponsable  de  la  situación  de  los  hijos  na¬ 
turales  antes  de  la  ley  45  de  1936. 

B  Acaba  de  aparecer  en  la  «Biblioteca 
de  la  Universidad  Javeriana»,  la  ter¬ 
cera  edición  de  Medicina  legal  y  psi¬ 
quiatría  forense  (en  49,  642  págs.  Ed. 
Librería  Voluntad,  Bogotá,  1941)  por 
el  profesor  de  la  materia  en  las  facul¬ 
tades  de  medicina  y  derecho  de  Bogotá, 
doctor  Guillermo  Uribe  Cualla,  que 
ha  recibido  los  más  espontáneos  elo¬ 
gios  de  parte  de  sus  colegas  de  Argen¬ 
tina,  Brasil  y  otros  países.  Esta  nueva 
edición  ha  sido  revisada  en  gran  parte 
y  enriquecida  con  un  capítulo  sobre  la 
historia  de  la  medicina  legal  en  Amé¬ 
rica,  y  con  un  apéndice  que  contiene  va¬ 
rios  dictámenes  siquiátricos  del  autor. 
Estas  páginas  de  medicina  legal  y  si¬ 
quiatría,  pregonan  no  solo  la  vasta  eru¬ 
dición  del  profesor  Uribe  Cualla,  sino 


sus  dotes  de  sabio  investigador  que  ha 
dedicado  los  mejores  años  de  su  exis¬ 
tencia  al  estudio  científico  de  su  espe¬ 
cialidad.  El  tratado  que  comentamos 
nada  tiene  que  envidiar  a  los  textos  ex¬ 
tranjeros  de  su  índole,  pues  en  el  de 
nuestro  compatriota  destellan  la  ciencia 
y  la  experiencia.  Las  lecciones  de  me¬ 
dicina  y  siquiatría  están  oportunamente 
relacionadas  con  las  disposiciones  co¬ 
rrespondientes  de  los  códigos  civil  y  pe¬ 
nal.  El  eminente  profesor  conduce  de 
la  mano  al  estudiante,  por  los  campos 
de  la  teoría  y  de  la  práctica,  ofrecién¬ 
dole  enseñanzas  de  diario  aprovecha¬ 
miento  en  el  ejercicio  de  la  abogacía  y 
de  la  medicina. 

H  Razón  tiene  el  distinguido  profesor 
Antonio  Rocha  al  recomendar  este  Tra¬ 
tado  práctico  de  la  prueba  civil  (en  4®, 
326  págs.,  Cooperativa  nacional  de  ar¬ 
tes  gráficas,  Bogotá,  1941)  de  Alfonso 
Romero  Conti  como  texto  de  estudio 
y  de  consulta.  En  efecto,  el  autor  co¬ 
menta  los  artículos  del  código  proce- 
dimental  civil  referentes  a  la  prueba, 
desentrañando  su  sentido  y  aplicándolo 
a  las  realidades  de  la  vida  y  del  foro. 
No  es  un  comentario  meramente  exe- 
gético,  puesto  que  el  examen  de  las  dis¬ 
posiciones  sobre  pruebas,  sin  desdeñar 
lo  formal,  ahonda  en  sus  causas  y  fina¬ 
lidades.  A  la  diafanidad  expositiva,  une 
el  rigor  científico;  en  todas  sus  par¬ 
tes  se  ve  la  unidad  del  sistema  que 
permite  a  los  estudiantes  de  derecho 
formarse  cumplidamente  en  una  de  las 
disciplinas  más  necesarias  del  ejercicio 
profesional.  Romero  Conti  les  ofrece 
a  los  juristas  un  tratado  práctico,  razo¬ 
nado  y  pedagógico  que  merece  ser  estu¬ 
diado  y  meditado  para  el  triunfo  de  la 
justicia. 

ECONOMIA 

H  Hemos  recibido  el  número  primero, 
tomo  v,  de  los  Anales  de  economía  y 
estadística,  dirigidos  por  el  dinámico 
contralor  Alfonso  Romero  Aguirre, 
que  contiene  las  últimas  resoluciones 
dictadas  por  la  contraloría,  varios  es¬ 
tudios  notables  y  estadísticas  de  actua¬ 
lidad.  La  primera  conferencia  nacional 
de  contralores  (en  4°,  108  págs.  Im¬ 
prenta  Nacional,  Bogotá),  es  un  relato 
de  las  iniciativas  de  esta  asamblea  que 
al  ser  convertidas  en  leyes,  mejorarán 
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varios  aspectos  de  la  administración  na¬ 
cional  y  de  las  departamentales.  La 
contraloría  general  de  la  república  pu¬ 
blicó  el  tomo  xi  del  Censo  general  de 
población,  1938  (en  4?,  xxxvi  y  192 
págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1941) 
correspondiente  al  departamento  Norte 
de  Santander. 

HISTORIA 

B  Análisis  cordial  de  Santander,  tie¬ 
rra  de  epopeya  y  de  madrigal,  campo  de 
las  armas,  de  las  letras  y  del  arado,  cu¬ 
ya  geografía  es  una  inmóvil  convulsión 
y  cuyos  hombres  tienen  de  la  lealtad  y 
del  honor  el  mismo  concepto  de  sus 
remotos  antepasados,  los  compañeros 
del  Cid.  Sobre  estos  temas  y  otros  de 
mucha  lírica  y  medula  discurre  Manuel 
Serrano  Blanco  en  El  libro  de  la  raza 
(en  49,  228  págs.  Imprenta  del  Depar¬ 
tamento,  Bucaramanga,  1941)  publica¬ 
do  con  motivo  de  las  quintas  olimpiadas 
nacionales  celebradas  en  la  capital  san- 
tandereana.  Después  de  narrar  a  gran¬ 
des  rasgos  la  crónica  de  la  ciudad  que 
albergó  al  Libertador  en  los  días  dis- 
cordiosos  de  la  convención  de  Ocaña, 
el  propósito  y  la  ambición  de  Manuel 
Serrano  Blanco  se  amplían  y  adentran 
por  campos  de  interpretación  socioló¬ 
gica  penetrante  y  altiva.  El  Santander 
guerrero,  romántico,  austero,  apasiona¬ 
do,  individualista,  honrado  y  trabajador, 
tiene  en  Serrano  Blanco  un  panegirista 
orgulloso  y  justiciero  que  señala  derro¬ 
teros  de  conquista  y  engrandecimiento. 
La  prosa  es  sápida,  musical  y  suelta, 
como  la  querían  y  escribían  los  clá¬ 
sicos,  animada  por  el  énfasis  oratorio 
propio  de  quien  en  el  parlamento,  el 
foro  y  la  plaza  pública,  ha  dicho  su  ver¬ 
dad  lírica  y  encendida  ante  auditorios 
estremecidos. 

B  Bajo  el  título  Cuarto  centenario  de 
la  primera  misa  solemne  celebrada  en 
territorio  antioqueño  (en  4°,  194  págs. 
Imprenta  Departamental,  Medellín, 
1941)  se  dio  a  la  estampa  un  libro  que 
reúne  este  estudio  histórico,  el  que  ver¬ 
sa  sobre  el  primer  templo  antioqueño 
convertido  hoy  en  basílica  menor,  debi¬ 
dos  ambos  a  la  pluma  del  P.  Francis- 
co  Luis  Toro,  y  el  titulado  Biografías 
de  sacerdotes  antioqueños  desde  la  co¬ 
lonia,  por  el  doctor  Gonzalo  Uribe  Vi¬ 
llegas,  Pbro.  Los  estudios  son  muy  in¬ 
teresantes  y  documentados  y  pregonan 
la  nunca  desmentida  catolicidad  de  An- 
tioquia. 


LITERATURA 

B  El  estro  de  Aurelio  Martínez  Mu¬ 
tis  es  siempre  joven  y  fecundo,  como 
la  tierra  bajo  la  caricia  creadora  del  sol 
y  de  la  lluvia.  Pasan  las  cosas,  caen  en 
el  osario  del  tiempo  los  hombres  y  los 
hechos,  la  historia  teje  y  desteje  su  te¬ 
la;  pero  la  poesía  verdadera  vence  to¬ 
da  fugacidad,  es  la  que  permanece  para 
alegrar  el  corazón.  Martínez  Mutis  ha 
hecho  epopeyas  que  sacuden  a  las  mu¬ 
chedumbres  de  emoción  patriótica  y  re¬ 
ligiosa  como  un  sagrado  huracán  veni¬ 
do  de  más  allá  del  mundo;  ha  dicho 
musicalmente  palabras  de  tanta  ternu¬ 
ra  y  pureza,  que  solo  pueden  ser  com¬ 
prendidas  por  la  adivinación  de  los  ni¬ 
ños;  ha  escrito  estrofas  que  memoran  el 
rumor  pitagórico  de  las  estrellas  y  el 
palpitar  de  las  almas  gozosas  y  tristes; 
ha  cantado  las  ideas  y  las  pasiones  que 
engrandecen  a  los  pueblos  y  convierten 
el  hogar  en  castillo  interior  de  esclare¬ 
cidas  virtudes.  Ahora  nos  asombra  y 
entusiasma  con  su  Romancero  del  Ta¬ 
baco  (en  8°,  232  págs.  Imprenta  del 
Departamento,  Bucaramanga,  1941), 
fruto  original,  terrígena,  amoroso  y  cá¬ 
lido  de  su  inspiración  sin  decaimientos, 
tributo  de  cariño  y  admiración  a  su  país 
de  Santander,  instrumento  de  múltiples 
armonías.  Martínez  Mutis  es  poeta  de 
lo  grande  y  lo  pequeño.  La  hoja  aro¬ 
mática  que  cultivan  los  campesinos  de 
Santander,  del  Tolima,  del  Valle  y  de 
la  costa,  encontró  su  cantor  en  este 
poeta  de  la  hispanidad,  como  el  maíz 
en  Gutiérrez  González ;  en  campos  y 
fábricas  se  dirá  fielmente  su  poema;  y 
los  motivos  ornamentales,  romances  de 
gesta,  de  honor,  de  blasonadas  ciudades, 
de  paisajes  monásticos  y  guerreros,  de 
montañesas  costumbres,  expresan  mejor 
que  las  disquisiciones  sociológicas  la 
idiosincracia  de  las  gentes  santanderea- 
nas.  Romancero  del  Tabaco  enjoya  las 
letras  colombianas  con  los  vivos  res¬ 
plandores  de  su  belleza  flexible,  espon¬ 
tánea  y  enérgica. 

B  ¡Ah  don  Luciano  para  soñar  bien! 
Ni  el  más  despierto  le  gana  en  doctri¬ 
na  de  derecho  público,  filología,  polí¬ 
tica;  ni  en  la  gracia,  desenvoltura  y 
claridad  del  estilo.  Instrumento  prodi¬ 
gioso  que  en  sus  manos  sirvió  para  ta¬ 
llar  el  diamante  de  la  oración  a  Je¬ 
sucristo,  cantar  las  excelencias  de  la 
paciencia,  pintar  el  paisaje  de  la  pa¬ 
tria,  pulir  el  idioma  como  una  joya.  A 
tiempo  que  decaía  su  cuerpo  acercándo¬ 
se  al  sepulcro,  su  inteligencia  brillaba 


REVISTA  DB  LIBROS 


127 


con  llama  más  poderosa,  hermanándose 
con  la  eternidad,  j  Cuán  dúctil  su  pluma, 
cuán  variada  su  erudición,  qué  admira¬ 
bles  la  frescura  de  la  imaginación,  la 
experiencia  de  la  vida,  la  espontaneidad 
del  humor  que  dejó  muertos  a  tantos 
prestigios  políticos!  Del  recuerdo  de 
gratitud  pasa  al  ataque  sin  cuartel,  de 
este  al  estudio  de  los  vocablos;  des¬ 
pués  del  paréntesis  gramatical,  traza  el 
boceto  de  varones  ilustres,  a  continua¬ 
ción  memora  sus  años  idos,  abísmase 
luégo  en  las  profundidades  teológicas, 
para  aparecer  dialogando  con  las  esta¬ 
tuas,  haciendo  el  balance  de  su  admi¬ 
nistración,  combatiendo  el  indiferentis¬ 
mo  religioso  y  político,  mostrando  ejem¬ 
plos  a  la  juventud,  señalando  la  órbi¬ 
ta  que  debe  recorrer  el  astro  de  su 
doctrina  bolivariana.  En  este  tomo  IV 
de  sus  Sueños  (en  8°,  362  págs.  Ed. 
Librería  Voluntad,  S.  A.,  Bogotá), 
además  de  los  nombrados  del  sí  y  el 
no,  de  los  terremotos,  de  los  durmientes, 
de  los  olvidos,  de  la  evolución  y  otros, 
se  publica  el  primer  sueño  sobre  Núñez, 
el  gobernante,  el  político  y  el  estadista 
que  ganó  los  afectos  del  señor  Suárez 
de  tal  modo  que  siempre  lo  enaltece, 
defiende  y  comprende. 

B  La  muerte  se  llevó  un  día  de  di¬ 
ciembre  a  Tomas  Vargas  Osorio,  cuan¬ 
do  su  talento  mostraba  ya  las  calidades 
de  madurez  que  halagaban  la  admira¬ 
ción  y  la  esperanza  de  cuantos  le  cono¬ 
cimos.  En  cierto  modo,  la  vida  fue 
cruel  con  Tomás;  pero  la  gloria  custo¬ 
dia  su  recuerdo  como  un  lucero  frater¬ 
nal  y  justo.  Poesías,  cuentos,  ensayos, 
y  notas  periodísticas  forman  su  obra. 
A  nuestro  ver,  fuera  de  algunas  poesías 
heridas  de  angustia  y  sonrientes  de  fe, 
lo  más  característico  de  su  talento  li¬ 
terario  es  el  don  del  relato  breve  y 
emocionado  y  vigoroso,  y  el  don  crítico 
para  examinar  las  ideas  y  los  hombres. 
Vargas  Osorio  no  tuvo  una  formación 
intelectual  estrictamente  ortodoxa ;  por 
esto  no  compartimos  varios  conceptos, 
pero  nunca  cayó  en  los  extravíos  de  los 
sabihondos,  ni  apartó  de  sus  ojos  la 
luz  de  la  verdad  cuando  la  encontró  en 
su  camino.  La  familia  de  la  angustia 
(en  8®,  88  págs.  Imprenta  del  Depar¬ 
tamento,  Bucaramanga,  1941)  fue  su  úl¬ 
tima  producción.  Encara  el  eterno  pro¬ 
blema  del  hombre  y  de  la  cultura  a  tra¬ 
vés  de  algunas  figuras  cimeras  de  Oc¬ 
cidente,  mostrando  la  tortura  de  esta 
época  convulsa  y  caótica.  Tomás  Var¬ 
gas  Osorio  halló  la  verdad  y  la  sereni¬ 
dad  alegre  no  en  la  fuerza  tranquila  y 


desdeñosa  de  Goethe,  ni  en  el  loco  hu¬ 
racán  de  Nietzche,  ni  en  los  sufrimien¬ 
tos  de  Dostoiewski.  La  paz  de  Cristo 
descendió  sobre  su  espíritu  en  los  últi¬ 
mos  días  de  su  vida  atormentada. 

B  A  todo  lo  largo  de  su  historia,  Co¬ 
lombia  ha  sido  mariana.  Sagrada  he¬ 
rencia  de  España  que  ha  conservado  y 
enaltecido.  Sus  poetas,  conductores, 
maestros,  oradores,  sacerdotes  y  mu¬ 
chedumbres,  cantaron  y  cantan  las  glo¬ 
rias  de  María.  Tema  central  y  delica¬ 
dísimo  de  nuestra  producción  literaria, 
siempre  ha  inspirado  el  corazón  y  la 
pluma  de  nuestros  escritores.  De  aquí 
que  el  ilustrado  y  entusiasta  sacerdote 
Eduardo  Trujillo  Gutiérrez,  discípulo 
distinguido  de  la  Universidad  Javeria- 
na,  haya  podido  tejer  con  las  oraciones 
y  poesías  de  nuestros  literatos  más  sa¬ 
lientes,  una  inmarcesible  y  bellísima 
corona  para  la  Virgen.  Que  no  otra 
cosa  es  su  obra  La  madre  de  Dios  en 
la  literatura  colombiana  (en  49,  344 
págs.  Ed.  San  Juan  Eudes,  Usaquén) . 
De  su  atenta  lectura  resulta  que  el 
culto  a  Nuestra  Señora  es  uno  de  los 
distintivos  más  señalados  de  nuestra 
patria  como  hija  de  España  y  defensora 
de  la  fe  católica.  Por  esto  la  celebración 
en  este  año  del  segundo  congreso  ma- 
riano  nacional,  no  será  únicamente  la 
colectiva  manifestación  de  amor  a  Ma¬ 
ría,  sino  un  acto  de  puro  y  ardiente  pa¬ 
triotismo.  La  patria  es  una  historia, 
una  fe,  una  misión,  un  destino  que  está 
por  sobre  los  vaivenes  de  la  fortuna. 

RELIGION 

B  Ha  comenzado  a  circular  la  segunda 
edición  del  Curso  superior  de  religión 
(en  49,  xvi  y  646  págs.  Ed.  Librería 
Voluntad,  S.  A.,  Bogotá),  para  cole¬ 
gios  de  segunda  enseñanza,  del  doctor 
J.  Rafael  Faria,  Pbro.  La  presentación 
editorial,  que  admite  ventajoso  para¬ 
lelo  con  las  extranjeras,  lo  completo, 
claro,  pedagógico  y  profundo  de  todas 
las  lecciones,  la  voz  autorizada  de  pre¬ 
lados,  sacerdotes  y  educadores  que  lo 
han  recomendado,  y  su  adopción  como 
texto  por  casi  todos  los  colegios  cató¬ 
licos  de  la  república,  hacen  de  este 
Curso  superior  de  religión  uno  de  los 
mejores.  Está  llamado  a  perdurar  co¬ 
mo  texto  por  sus  cualidades  permanen¬ 
tes;  y  debe  acompañar  no  solo  a  los 
estudiantes  de  bachillerato,  sino  a  todos 
los  colombianos  que  deseen  ahondar  y 
refrescar  sus  conocimientos  religiosos. 
El  esclarecido  sacerdote,  Dr.  Faría, 
honra  a  nuestro  clero  y  difunde  la  ver- 
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dad  de  Cristo  con  su  perseverante  y  en¬ 
cumbrada  actividad  intelectual. 

B  Rosas  del  paraíso  o  la  devoción  del 
Santísimo  Rosario  (en  8?,  xx  y  680  págs. 
Escuelas  Gráficas  Salesianas,  Bogotá, 
1941)  por  T.  Domínguez  del  Rio,  c. 
m.  F.,  avivará  grandemente  la  devoción 
de  los  colombianos  a  la  Madre  de  Dios 
y  contribuirá  al  esplendor  del  segundo 
congreso  mariano  nacional.  Este  libro 
bellamente  impreso,  es  una  antología  y 
una  enciclopedia  del  Rosario.  Su  his¬ 
toria,  su  doctrina,  sus  frutos  celestiales, 
su  influjo  salvador  en  las  sociedades, 
en  las  familias  y  en  los  individuos,  su 
irradiación  universal,  se  exponen  y  re¬ 
latan  en  estilo  ameno,  sólido  y  conmo¬ 
vedor.  En  todos  los  hogares  cristianos, 
en  todas  las  parroquias,  se  debe  difun¬ 
dir  el  aroma  y  las  semillas  de  este  ro¬ 
sal  del  cielo  para  santificación  de  las 
almas  y  como  testimonio  de  la  crecien¬ 
te  devoción  de  los  colombianos  a  Nues¬ 
tra  Señora.  Practicar  y  difundir  el  san¬ 
to  rosario  es  robustecer  la  vida  de  la 
hispanidad  auténtica,  purificar  el  am¬ 
biente  familiar,  oponer  valla  infran¬ 
queable  al  materialismo  y  al  indiferen¬ 
tismo  disolventes  y  antinacionales. 

B  Con  la  traducción  y  publicación  de 
manuales  de  Acción  católica  que  viene 
realizando  la  Librería  Nueva  de  esta 
ciudad,  el  movimiento  extraordinario 
que  persigue  el  reinado  de  Cristo  en  to¬ 
do  el  mundo,  tendrá  en  nuestra  patria 
normas  prácticas  de  orientación  y  or¬ 
ganización  que  secundarán  las  empresas 
de  nuestros  prelados  y  sacerdotes.  De 
la  mencionada  librería  hemos  recibido 
el  Curso  de  preparación  a  la  familia 
(en  89,  100  págs.,  Bogotá),  que  da  las 
direcciones  esenciales  para  la  prepara¬ 
ción  de  las  jóvenes  al  matrimonio;  y 
Los  primeros  pasos  de  la  organización 
(en  8?,  238  págs.  Bogotá,  1941)  que 
ilustra  acerca  del  establecimiento  y 
consolidación  de  los  movimientos  de 
la  juventud  católica  femenina. 

VARIOS 

B  Con  motivo  de  la  próxima  celebta- 
ción  del  segundo  congreso  mariano  na¬ 
cional  en  esta  ciudad,  y  para  difundir 
entre  los  fieles  colombianos  el  amor  y 
la  veneración  hacia  el  Vicario  de  Cris¬ 
to,  la  Librería  Nueva  ha  editado  un 
precioso  tomito  con  el  título  S .  S . 
Pío  XII  (en  8?,  206  págs.  Bogotá), 


que  contiene  una  biografía  vivaz  y  com¬ 
pendiosa  del  Sumo  Pontífice,  por  mon¬ 
señor  Enrigo  Pucci,  vocero  autorizado 
de  la  Santa  Sede,  y  una  selección  de 
sus  sermones  y  alocuciones.  En  esta  se¬ 
lección  se  destaca  el  documento  con 
los  cinco  puntos  sobre  la  paz,  que  co¬ 
loca  a  Su  Santidad  entre  los  grandes 
conductores  de  la  humanidad,  aun  desde 
el  punto  de  vista  meramente  terreno. 
La  paz  duradera  y  justa  solo  se  ob¬ 
tendrá  realizando  el  programa  de  Pío 
XII  que  acallará  los  odios  y  restablece¬ 
rá  el  suave  imperio  del  amor  y  de  la 
justicia  cristiana.  Todos  los  católicos 
debemos  conocer  y  meditar  los  princi¬ 
pales  pasajes  de  la  vida  del  papa  ac¬ 
tual  y  poner  en  práctica  en  nuestro 
ambiente  sus  enseñanzas  salvadoras. 


También  hemos  recibido  las  siguientes 
publicaciones ,  que  agradecemos  debi¬ 
damente: 

*  Castro  Gabriel,  «Breve  historia  del 
toreo  en  Medellín».  En  129,  126  págs. 
Impr.  Departamental,  Medellín,  1941. 

*  Gómez  Prada  Agustín,  «Programa 
de  filosofía.  Primer  curso».  En  4°,  40 
págs.  Imprenta  comercial,  Bucaraman- 
ga,  1941. 

*  Hernández,  Carlos  Saúl.  «Proyecto 
de  ley  sobre  Código  de  policía  vial  te¬ 
rrestre  de  Colombia».  En  4°,  190  págs. 
Imp.  Nacional,  Bogotá,  1941. 

*  Leongómez  Amador,  Arturo.  «En¬ 
sayo  crítico  sobre  las  actividades  mito- 
páticas».  En  89,  80  págs.  Papelería  y 
Tipografía  «Colón»,  Bogotá,  1941. 

*  Ministerio  de  Minas  y  Petróleos . 
«Boletín  de  Minas  y  Petróleos»,  Nos. 
121  a  144.  En  49,  214  págs.  Imp.  Na¬ 
cional,  Bogotá,  1941. 

*  Pérez  José  Joaquín,  «Los  legados 
Cañadas».  En  4?,  40  págs.  Imprenta 
M.  Castillo,  Popayán. 

*  Quijano,  U.  O.  P.,  P.  Tomás  Ma¬ 
ría,  «Catecismo  mariano».  En  12®,  48 
págs.  Editorial  Lumen  Christi,  Bogotá. 

*  Ribot,  Angel.  «Músicas  de  silen¬ 
cio».  En  8®,  216  págs.  Tip.  Renaci¬ 
miento,  Bucaramanga,  1941. 

*  Santos  Eduardo.  «La  guerra  mun¬ 
dial  y  la  política  internacional  de  Co¬ 
lombia».  En  8®,  32  págs.  Imp.  Nacio¬ 
nal,  Bogotá,  1941. 


A  nuestros  amigos 

^  Entre  los  muchos  comentarios  que  suscita  la  aparición  de  cada  nú¬ 
mero  de  Revista  Javeriana,  queremos  destacar,  con  el  debido  agradeci¬ 
miento,  el  de  La  Defensa  de  Medellín,  publicado  el  25  de  febrero: 

« El  nuevo  fascículo ,  dice,  como  los  anteriores,  es  una  permanente  y 
alta  cátedra  del  pensamiento  católico,  una  demostración  de  la  cultura,  y 
una  exposición  relievante  de  las  ciencias  y  del  arte.  La  revista  javeriana, 
a  distinción  de  otras  revistas  universitarias  muy  renombradas,  está  dis¬ 
puesta  armónicamente  con  material  dijéramos  propio,  mediante  el  cual 
nuestros  pensadores  colombianos,  nuestros  estudiantes  y  nuestros  profe¬ 
sores  discurren  sobre  temas  de  palpitante  actualidad...  Por  todo  concep¬ 
to,  por  la  altura  de  sus  ideas,  por  la  claridad  de  su  expresión,  por  el  fondo 
de  su  pensamiento,  por  lo  interesante  de  sus  concepciones,  este  volumen  de 
revista  javeriana  es  un  paso  más  en  el  camino  de  sus  méritos,  una  razón 
mayor  para  sus  merecidos  laureles». 

^  Muy  grato  es  también  para  la  revista,  el  concepto  del  Dr.  Julio  Reina 
Páez,  jefe  del  secretariado  nacional  de  la  A.  C.  C.: 

«Me  complazco  en  tributarle  un  caluroso  y  sincero  homenaje  de  ad¬ 
miración,  por  la  labor  altamente  civilizadora  que  viene  desarrollando  la 
Universidad,  a  través  de  las  páginas  de  su  prestigiosa  revista». 

^  Gomo  de  ordinario,  la  aparición  de  cada  fascículo  es  anunciada  y  co¬ 
mentada  por  agencias  noticiosas  internacionales.  El  11  de  febrero  el  bole¬ 
tín  de  noticias  Havas-T elemondial,  resumía  los  más  interesantes  artícu¬ 
los  de  la  Revista  Javeriana  del  mismo  mes,  en  especial  el  relativo  al  cor- 
porativismo,  debido  a  la  pluma  del  insigne  profesor  Leopoldo  Uprimnyl 

^  ALERTA — El  prestigio  de  la  Revista  Javeriana  en  todo  el  país,  tiené 
sus  inconvenientes.  Dos  muchachos  que  se  dicen  agentes  de  ella,  recorren 
el  departamento  del  Huila,  y  otra  pareja  afortunada  el  del  Valle,  reco¬ 
giendo  suscriciones,  con  lo  cual  se  han  llenado  de  dinero,  y  las  victimáis» 
pierden  dinero  y  suscrición.  Rogamos  a  nuestros  amigos  estén  alerta,  y 
para  esto  les  trascribimos  en  seguida  la  lista  de  nuestros  agentes  en  todo 
el  país,  los  cuales  deberán  dejar  un  recibo  especial  de  la  Revista  Javeriana 
a  cambio  del  valor  de  la  suscrición. 

AGENCIAS  DEL  INTERIOR 

Aibán — R.  P.  Roberto  Martínez  S.  J. 

Barrancabermeja — J.  V.  Mogollón  &  Co. 

Barranquilla — Librería  Cervantes,  de  Emilio  Royo 
Bolívar  (Cauca) — Pbro.  Gustavo  Vallecilla. 

Bucaramanga — Librería  Voluntad,  S.  A. 

Buga  (Valle) — Luis  Alfonso  Delgado. 

■Cali — Librería  y  Papelería  Quintana  de  Manuel  J.  Quintana  R.  Apartado  postal  N”  7. 

Aéreo  N9  242.  Y  R.  P.  Rafael  Troconis  s.  J.,  Colegio  Berchmans. 

Cartagena — Alberto  Ross,  Apartado  N9  20. 

Cúcuta — Víctor  M.  Barrios,  Agencia  de  prensa.  Librería  «Rojas  Díaz». 

Filandia  (Caldas) — Pbro.  Antonio  José  Valencia. 

Fresno  (T olima) — Pbro.  Jeremías  Vargas. 
ltuango  (Antioquia) — Pbro.  Luis  C.  Jaramillo. 

Manizales — Camilo  Vargas. 

Medellín — Librería  Voluntad  S.  A.  Apartado  42  —  Librería  «La  Pluma  de  Oro»,  Apartado  144. 
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Pamplona — Ricardo  Sánchez.  .  D  . 

Pasto _ R .  P.  Pedro  Pablo  García  s.  J.,  Colegio  de  San  Francisco  Javier  —  Belisano  Kuiz 

Hurtado,  «El  Arte  Español». 

Popayán — Tomás  Maya  —  Carlos  Climet  Caudet. 

Santa  Marta — Fray  Saturnino  Arellano  —  José  Escorcia. 

San  Gil  (Santander) — Julio  César  Patiño. 

Segovia  (Antioquia) — César  Gómez. 

Tuluá  (Valle) — Ignacio  Caycedo  Palau. 

Tanja — R .  P.  Salvador  Restrepo  s.  J-,  Colegio  José  J.  Ortiz. 

Zaragoza  (Antioquia) — Pbro.  Alfonso  Yepes. 

AGENCIAS  DEL  EXTERIOR 

Caracas  (Venezuela)—  Librería  Selecta,  Calero  a  Desamparados  N9  89. 

Granada  (Nicaragua) — Orlando  Cuadra  Dowmng. 

/ barra  (Ecuador) — Manuel  Antonio  Mont^lvo  López. 

Panamá  (Panamá)—  Enrique  J.  Arce,  Apartado  1015. 

Quito  (Ecuador) — Miguel  Rivera  E. 


Vida  nacional 

Viene  de  la  página  (62). 

técnicos  en  cultivos  especializados  (T.  1-4).  Las  universidades  de  Chicago 
y  de  Tejas  editaron  en  elegantes  folletos  las  conferencias  que  el  año  pasa¬ 
do  dictó  Daniel  Samper  Ortega  sobre  estrechamiento  de  las  relaciones 
culturales  entre  los  dos  países.  Los  bombarderos  de  los  Estados  Unidos 
ya  han  aterrizado  en  las  pistas  del  aeródromo  de  Soledad,  cerca  de  Ba- 
rranquilla.  Tres  técnicos  en  educación  femenina,  industrial  y  agrícola  se¬ 
rán  enviados  a  nuestro  país  por  el  comité  de  cooperación  interamericana. 
Con  motivo  del  viaje  del  embajador  de  Estados  Unidos,  excelentísimo  se¬ 
ñor  Spruille  Braden  a  su  patria,  todos  los  periódicos  elogiaron  su  brillante 
y  eficaz  labor  diplomática.  Se  le  agasajó  con  un  banquete  al  cual  concu¬ 
rrieron  el  doctor  Eduardo  Santos,  sus  ministros,  y  altas  personalidades 
de  la  política  y  de  la  economía.  Le  ofrecieron  el  homenaje  el  doctor  Alfon¬ 
so  López  y  don  Julio  Caro;  el  ex-presidente  elogió  la  política  internacio¬ 
nal  del  doctor  Santos  y  destacó  el  creciente  avance  de  la  solidaridad  en 
el  terreno  de  las  realidades ;  y  el  señor  Braden  dijo  que  idénticas  tradicio¬ 
nes  de  justicia  y  orden  animan  a  las  dos  naciones,  y  que  la  determinación 
de  su  pueblo  y  la  sabiduría  e  integridad  de  su  gobierno,  son  los  mejores 
elementos  que  posee  Colombia  para  su  propia  defensa  (T.  1-23).  Salieron 
de  Colombia  los  ministros  de  Alemania,  Italia  y  Japón.  El  barco  San  Gil 
que  había  salido  de  Santa  Marta  con  38.000  racimos  de  banano,  fue  tor¬ 
pedeado  en  el  Caribe  (T.  II-5).  El  doctor  Francisco  José  Chaux  fue  nom¬ 
brado  embajador  de  Colombia  ante  el  gobierno  del  Perú,  y  el  doctor  Pli- 
nio  Mendoza  Neira  ante  el  de  Venezuela. 

La  situación  política  se  va  aclarando  con  la  proximidad 
Política  liberal  ^e  Jas  elecciones  presidenciales.  La  hora  de  las  defini¬ 
ciones  se  acerca;  los  contendores  toman  posiciones  y  combaten  sin  tre¬ 
gua.  El  Liberal  del  2  de  enero  hizo  gran  despliegue  tipográfico  con  la 
noticia  de  que  el  hijo  del  doctor  Laureano  Gómez,  Alvaro  Gómez  Hurta¬ 
do,  había  prometido  dar  muerte  al  señor  Alfonso  López;  el  señor  mi¬ 
nistro  de  gobierno,  doctor  Gártner,  declaró  que  el  ejecutivo  había  tomado 
las  medidas  convenientes  para  evitar  que  se  atentara  contra  la  vida  del 
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candidato;  el  mismo  señor  López  conferenció  con  el  señor  presidente 
de  la  república  (E.  1-2).  I^a  Raz  ón  comentó  humorísticamente  la  amena¬ 
zante  noticia: 

¿Se  trata  de  una  inocente  inocentada?  ¿De  una  broma  de  mal  gusto?  ¿De  una  sin¬ 
cera  o  ficticia  vocación  para  el  martirio?  ¿De  una  aberración  patológica?  ¿Quién  nos  di¬ 
rá  si  un  huevo  es  de  torcaz  o  de  víbora?  (R.  1-2). 

El  diario  del  doctor  Santos  que  se  distinguió  por  su  antilopismo  deci¬ 
dido,  se  ha  vuelto  entusiasta  lopista: 

Por  lo  que  a  nosotros  respecta,  fieles  a  una  invariable  tradición  de  lealtad  a  la  causa 
que  este  periódico  ha  servido  fervorosamente  en  treinta  años  de  lucha  continua,  no  hemos 
vacilado  un  momento  en  asumir  la  única  actitud  que  nos  correspondía.  Aceptamos  la  can¬ 
didatura  del  doctor  Alfonso  López  como  candidatura  del  liberalismo,  y  la  sostendremos 
frente  a  la  coalición  que  patrocina  el  directorio  conservador,  porque  tenemos  la  certidumbre 
de  que  en  esa  forma  servimos  a  los  intereses  del  liberalismo,  que  se  confunden  para  el 
caso,  con  los  intereses  de  la  patria.  No  podríamos  adoptar  otra  posición,  porque  eso  hu¬ 
biera  implicado  traición  a  nuestras  ideas  (T.  1-3). 

Esta  adhesión  de  El  Tiempo,  cuyo  propietario  es  el  doctor  Santos,  a 
la  candidatura  del  señor  López,  causó  la  renuncia  del  doctor  Juan  Lozano 
v  Lozano  del  ministerio  de  educación  nacional.  Dice  así  en  su  comunicación: 

Ante  tan  grave  descalabro  para  la  causa  que  los  directores  de  ese  gran  diario  (El 
Tiempo)  y  yo  sostuvimos  hasta  ayer  no  más  solidariamente  en  defensa  del  ideal  político 
y  humano  que  usted  encarna,  creo  deberme  más  que  nunca  a  la  maltrecha  bandera  y  a  los 
correligionarios  que,  en  situación  casi  desesperada,  se  mantienen  firmes.  Véome  por  ello 
forzado  a  presentar  ante  usted  renuncia  irrevocable  del  cargo  de  ministro  de  educación 
con  que,  en  un  exceso  de  amistosa  benevolencia,  hubo  de  honrarme.  Vuelvo  a  la  humilde 
y  fervorosa  trinchera  a  luchar  con  renovado  brío  por  los  principios  de  siempre,  sin  desco¬ 
nocer  las  presentes  dificultades,  obediente  solo  al  llamamiento  de  mi  conciencia  (R.  1-5). 

La  conducta  caballeresca  del  capitán  más  desinteresado  y  brillante 
del  antilopismo,  despertó  gran  entusiasmo  entre  sus  compañeros  de  lucha 
y  admiración  entre  sus  adversarios.  Volvió,  pues,  el  paladín  del  an- 
tirreeleccionismo  a  su  trinchera  de  Ea  Razón  y  desde  ella  contestó  a  los 
gentiles  ataques  de  don  Maximiliano  Grillo  quien  lo  invitaba  a  adherir 
al  señor  López: 

Veo  — le  dice  al  señor  Grillo —  que  no  se  ha  sustraído  usted  a  los  equívocos  de  la  pro¬ 
paganda  izquierdista;  veo  que,  después  de  rehusarlo  por  largo  tiempo,  se  apresta  usted  a 
tragar  entero  el  pastel  que  en  meses  pasados  preparó  don  Luis  Cano  y  propuso  a  la  inape¬ 
tencia  de  nieblas  de  la  mentalidad  liberal.  Afortunadamente,  dicho  pastel  no  está  todavía 
fuera  de  la  puerta  del  horno.  Porque  no  es  cierto  que  el  antilopismo  haya  aceptado  al  señor 
López  o  se  haya  resignado  al  señor  López;  ni  son  ciertos  los  inventos  innumerables  con 
que  aquella  propaganda  ha  buscado  robustecer  el  sectarismo  elemental  de  las  masas  urbanas 
del  liberalismo.  Usted  sabe,  por  ejemplo,  que  la  conjura  de  jóvenes  nacionalistas  para  ase¬ 
sinar  al  señor  Alfonso  López  es  un  episodio  de  los  más  ridículos  de  las  campañas  de  pu¬ 
blicidad  del  lopismo .  Usted,  que  es  un  purista,  sabe  el  significado  exacto  de  la  palabra 

coalición;  y  sabe  también  que  la  llamada  coalición  no  implica  ni  podría  implicar  pactos  de 
cesión  doctrinaria,  sino  que  es  una  simple  agregación  de  votos,  determinada  por  la  mecá¬ 
nica  política .  Si  este  caso  sucede  (el  de  que  los  conservadores  apoyen  al  candidato  an- 

tilopista)  ¿trae  él  consigo  perjuicio  para  el  liberalismo?  En  manera  alguna.  Lo  que  implica 
peligro,  y  grave,  para  el  liberalismo  y  para  el  país,  es  la  amenaza  de  un  gobierno  fanático, 
que  haga  caso  omiso  de  la  existencia  de  una  inconformidad  nacional  (R.  1-12). 

Galibán  pide  que  el  liberalismo  vote  por  un  candidato  al  cual  odie 
el  conservatismo,  y  Lozano  y  Lozano  le  replica: 

No  parece  pues  que  un  candidato  liberal  a  la  presidencia  de  la  república  deba  cons¬ 
titucionalmente  tener  el  requisito  de  ser  odiado,  despreciado  o  temido  por  los  conservado- 
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res,  ciudadanos  que  han  venido  formando  una  buena  parte  de  la  nación  colombiana  desde  el 
primer  albor  de  la'república  (R.  1-16). 

El  director  de  La  Razón  y  el  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán  y  otros  di¬ 
rigentes  antirreeleccionistas  conferencian  en  Villeta  con  el  candidato  doc¬ 
tor  Garlos  Arango  Vélez  (R.  1-19).  El  28  de  enero  Calibán,  que  persiste 
en  llamarse  antilopista  y  sin  embargo  favorecer  al  doctor  López,  en  bien 
del  liberalismo,  dice  en  su  Danza: 

A  estas  horas,  con  un  solo  candidato  que  unificara  las  fuerzas  antilopistas,  ya  sería  qui¬ 
mérico  aspirar  a  derrotar  a  López  que  tiene  en  sus  manos  toda  la  organización  liberal  y  se 
ha  adueñado  de  las  masas.  Con  dos  candidatos,  sin  orientación  definida  y  con  la  sola  es¬ 
peranza  del  apoyo  conservador,  semejante  pretensión  pasa  de  lo  absurdo,  y  de  insistir  en 
ella,  solo  se  conseguiría  causarle  al  partido  grave  daño  (T.  1-28)  . 

Decíamos  en  la  crónica  anterior  que  los  tres  candidatos  López,  Uri- 
be  Echeverri  y  Arango  Vélez,  quedaban  con  las  espadas  en  alto  como  en 
el  pasaje  quijotesco;  ya  solo  quedan  dos,  pues  el  doctor  Garlos  Uribe 
Echeverri  dirigió  un  mensaje  a  todos  los  comités  que  lo  sostenían,  renun¬ 
ciando  su  candidatura.  El  29  de  enero  se  instala  en  Bogotá  la  casa  aran- 
guista,  La  Razón  en  vibrante  editorial  proclama  la  candidatura  presiden¬ 
cial  del  ex-ministro  de  guerra.  El  mismo  diario  informa  el  30  de  enero 
sobre  las  labores  que  se  inician  de  una  activa  organización,  tales  como 
nombramiento  de  directorios,  formación  de  comités,  recaudación  de  fon¬ 
dos,  conferencias,  etc.  Frente  al  doctor  López  se  levanta  pues,  la  candida- 
turá  de  Arango  Vélez,  que  aglutina  a  los  liberales  inconformes  con  la 
segunda  presidencia  del  doctor  López.  El  Tiempo  reacciona  con  estas  pa¬ 
labras  ante  la  realidad  de  la  candidatura  antilopista: 

Por  todas  estas  razones  (coalición,  peligro  para  el  régimen,  etc.),  El  Tiempo  ha  aco¬ 
gido  la  política  que  el  liberalismo  se  ha  señalado.  Por  todas  estas  consideraciones  iremos 
con  los  liberales  en  esta  lucha  electoral  que  al  iniciarse  febrero  cobra  particular  intensi¬ 
dad .  No  pensamos  en  matricularnos  en  el  lopismo,  porque  abominamos  de  estas  clasi¬ 

ficaciones  personalistas,  y  porque  tenemos  el  deseo  y  la  voluntad  de  mantenernos  decorosa 
y  dignamente  en  nuestra  austera  posición.  A  nada  aspiramos,  ni  nada  esperamos  de  la  ad¬ 
ministración  López.  El  Tiempo  mantendrá  ante  ella  una  actitud  de  inalterable  independen¬ 
cia.  Si  hemos  aceptado  su  nombre,  es  porque  su  nombre  lo  han  acogido  los  liberales  de  Co¬ 
lombia,  y  nosotros  vamos  con  los  liberales.  Hoy  y  siempre  (T.  II- 1 )  . 

El  dos  de  febrero  el  doctor  Garlos  Arango  Vélez  inició  su  campaña 
con  un  combativo  discurso  que  fue  radiodifundido  a  todo  el  país:  «Acep¬ 
taremos  la  lucha  como  quiera  el  izquierdismo .  .  .  Soy  un  jefe  de  movi¬ 
miento  y  combatiré  hasta  el  fin»  (R.  II-3).  El  cinco  de  febrero  habló  el 
doctor  Juan  Lozano  y  Lozano  para  animar  a  los  antirreeleccionistas.  El 
doctor  Libardo  López,  quien  había  sido  uno  de  los  decididos  partidarios 
del  doctor  Uribe  Echeverri,  declara  que  el  señor  Arango  Vélez  simboliza 
el  liberalismo  auténtico.  De  todas  partes  le  llegan  adhesiones  al  candidato 
liberal  moderado  (R.  II-5).  El  aranguismo  se  organiza  rápidamente  en 
el  Valle  del  Cauca,  en  la  costa  y  en  otros  departamentos.  El  órgano  del 
señor  Santos  contesta  al  entusiasmo  de  los  aranguistas  con  estas  palabras: 
«El  triunfo  de  la  candidatura  López  es,  dentro  de  lo  humano  y  previsi¬ 
ble,  absolutamente  seguro.  Sobre  ello  no  pueden  equivocarse  sino  quienes 
le  dan  voluntariamente  la  espalda  a  la  evidencia»  (T.  II-7).  El  doctor  Ga¬ 
briel  Turbay,  quien  después  de  la  conferencia  de  Río  de  Janeiro  vino  a 
Bogotá,  donde  permaneció  breves  días,  reforzó  la  candidatura  del  señor 
López  con  un  telegrama  dirigido  a  sus  amigos  de  Gúcuta,  del  cual  copia¬ 
mos  estas  líneas: 
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SU  BUEN  SABOR  ES  UNA  OBRA  PACIENTE  DE  LA 
NATURALEZA  -  Se  requieren  cerca  de  tres  años  para  que  dos 
abacos  de  triple  selección  que  emplea  la  Compañía  Colombiana 

de  Tabaco,  .lleguen  a  su  más  alto  grado  de  buen  SABOR.  Es 
muy  costoso  mantener  millones  de  kilos  de  tabaco  almacenados 
por  un  tiempo  tan  largo,  pero  la  calidad  de  nuestros  productos 

sstá  por  encima  de  toda  otra  consideración. 


\\M 

W  MI  GU  STO 


En  cuanto  al  liberalismo  se  refiere,  estimo  que  el  proceso  de  selección  del  candidato 
presidencial  quedó  clausurado  en  diciembre  del  año  pasado,  por  el  veredicto  de  las  ma¬ 
yorías  liberales  que  expresaron  su  voluntad  de  escoger  al  doctor  Alfonso  López  como  can¬ 
didato  del  liberalismo  para  presidente  de  la  república  en  el  próximo  cuatrenio  (T.  II-9) . 

Los  lopistas  arrecian  sus  ataques  contra  el  contralor  general  de  la 
república,  doctor  Alfonso  Romero  Aguirre.  El  once  de  febrero,  el  senador 
Pedro  Juan  Navarro  hace  en  una  conferencia  la  radiografía  de  los  des¬ 
lizados,  de  los  fugados  y  de  El  Tiempo.  El  periódico  comunista  Diario 
Popular  se  alarma  por  el  auge  del  candidato  antirreeleccionista  y  publica 
un  ardoroso  editorial  bajo  el  título  de  «López  debe  ponerse  al  frente  del 
pueblo»,  del  cual  destacamos  esto: 

En  estas  condiciones  la  coalición  es  un  peligro  serio.  Para  conjurarlo  solo  hay  un 
procedimiento  efectivo:  la  movilización  del  pueblo,  la  agitación  de  las  masas,  la  que  llaman 
ahora  con  cierta  ironía  ligera,  «la  política  profesional».  Porque  ese  pueblo,  esas  masas,  han 
derrotado  en  los  últimos  tiempos  todas  las  intentonas  de  la  reacción  (E.  11-12). 

El  gran  consejo  electoral,  en  el  cual  dominan  los  conservadores  y  los 
antilopistas,  cambió  el  consejo  electoral  del  Atlántico  (S.  11-13)  suscitando 
la  oposición  de  los  amigos  del  doctor  López.  La  Razón  defiende  la  coali¬ 
ción,  contestando  a  los  ataques  de  Galibán,  quien  considera  buena  y  acep¬ 
table  la  colaboración  de  conservadores  como  el  doctor  Elíseo  Arango,  y 
mala  y  nefasta  la  de  los  conservadores  que  apoyan  al  doctor  Arango  Vé- 
lez:  «De  tal  manera  que  no  hay  tal  traición,  ni  tal  afrenta,  ni  tal  peligro, 
ni  tal  infección,  en  la  cooperación  espontánea  de  los  partidos  para  obte¬ 
ner  fines  nacionales»  (R.  11-13).  El  doctor  Alfonso  López  declara  que 
el  partido  liberal  triunfará  en  mayo  por  gran  mayoría  (T.  11-14).  La  Ra¬ 
zón  publica  páginas  y  más  páginas  de  adhesiones  de  muchos  dirigentes  y 
electores  partidarios  del  doctor  Arango  Vélez.  El  Tiempo  toca  arrebata¬ 
damente  la  campana  de  la  unión  el  quince  de  febrero.  En  mayo  decidirán 
de  la  suerte  futura  del  país,  el  señor  Alfonso  López  con  los  votos  de  una 
parte  del  liberalismo  y  la  simpatía  del  gobierno,  y  el  señor  Garlos  Arango 
Vélez,  con  los  votos  de  otra  fracción  liberal  y  del  conservatismo.  Es  im¬ 
posible  calcular  los  efectivos  de  cada  bando,  porque  la  propaganda  elec¬ 
cionaria  todo  lo  deforma  y  oscurece. 

El  Siglo  combate  a  los  señores  Roberto  Urdaneta: 
Política  conservadora  Arbeláez,  Eleuterio  Serna  y  otros,  que  disienten 

de  la  política  de  la  dirección  nacional  del  partido.  Continúa  atacando  al 
señor  López: 

Persistir  en  imponer  al  señor  López  contra  el  querer  de  medio  liberalismo  y  de  todo 
el  partido  conservador,  en  momentos  tan  inciertos,  no  acusa  buen  sentido  político,  ni  un 
noble  sentimiento  patriótico  de  velar  por  la  seguridad  de  Colombia.  El  debate  electoral  que 
se  avecina,  si  el  lopismo  insiste  en  su  empeño  reeleccionista,  será  un  certamen  de  brava 
pugnacidad,  porque  no  ha  de  ocurrir  pacíficamente  una  nueva  elección  del  señor  López  (S.  1-21). 

Y  el  26  de  enero  lo  llama  en  su  editorial  el  enemigo  número  uno  del 
país  y  del  conservatismo.  El  directorio  nacional  conservador  dirigió  a  los 
directorios  departamentales  y  a  notables  personalidades  una  circular,  en_ 
la  cual  les  da  normas  prácticas  para  la  cedulación  y  organización  del  par¬ 
tido,  y  les  dice: 

No  habrá  candidato  conservador,  pero  cerraremos  el  paso  al  triunfo  de  la  izquierda  li¬ 
beral  acaudillada  por  don  Alfonso  López,  mediante  el  apoyo  nuestro  a  un  ciudadano  liberal 
respetable,  tolerante,  sereno  y  respetuoso,  que  garantice  nuestros  derechos  y  sea  capaz  de 


OFRECEMOS  GRATIS  UN  NUEVO  CATA¬ 
LOGO  EN  ESPAÑOL  DE  INSTRUMENTOS 
Y  ELEMENTOS  DE  LABORATORIO. 
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respetar  las  convicciones  políticas,  religiosas  y  filosóficas  de  todos  los  colombianos.  No  es¬ 
tá  en  nuestras  manos  imponer  el  triunfo  de  un  candidato  propio,  pero  sí  está  al  alcance  del 
partido,  y  es  nuestro  deber,  oponernos  al  triunfo  del  candidato  izquierdista  señor  López 

(S.  II-5),  1 

.  El  gobierno  hizo  los  siguientes  nombramientos:  ministro 

Administración  (}e  gobierno  don  Luis  Tamayo,  en  reemplazo  del  doctor 
Jorge  Gártner;  don  Germán  Arciniegas,  de  educación  nacional;  don  An¬ 
tonio  María  Pradilla,  superintendente  de  importaciones;  el  doctor  Gusta¬ 
vo  Baehman,  administrador  de  los  ferrocarriles  nacionales ;  el  coronel  Her¬ 
nando  Mora  Angueyra,  director  de  la  marina;  don  Otto  de  Greiff,  direc¬ 
tor  de  la  radiodifusora  nacional.  Los  ministros  de  guerra,  economía,  mi¬ 
nas  y  petróleos,  obras  públicas  y  educación,  han  visitado  varios  departa¬ 
mentos  del  país.  Fueron  apropiados  cuatro  millones  de  pesos  para  la  con¬ 
servación  de  los  8.329  kilómetros  de  carreteras  nacionales,  las  cuales  fue¬ 
ron  divididas  en  trece  zonas.  Están  llegando  de  Estados  Unidos  las  ma¬ 
quinarias  para  la  pavimentación  de  carreteras.  Hacia  fines  de  1941  esta¬ 
ban  en  construcción  por  medio  de  los  organismos  del  fondo  de  fomento 
municipal,  130  acueductos,  27  alcantarillados,  y  17  hospitales,  obras  que 
valen  $  8'000.000.  En  este  año  la  junta  de  fomento  municipal  aprobó  con- 
tratos  para  obras  por  valor  de  $  283.103.  El  gobierno  destinó  $  40.000  para 
el  fondo  rotatorio  de  la  base  naval  de  Cartagena.  En  1941  la  caja  de  cré¬ 
dito  agrario,  industrial  y  minero,  hizo  12.024  préstamos  por  valor  de  más 
de  tres  millones  de  pesos.  En  uso  de  las  facultades  extraordinarias,  el  go¬ 
bierno  nacionalizó  las  oficinas  seccionales  de  catastro  de  Gundinamarca,  Bo- 
yacá,  Santanderes,  Tolima,  Valle  y  Cauca.  En  Bogotá  se  instaló  la  primera 
asamblea  de  contralores  departamentales.  En  Caldas  se  construyeron  y 
entregaron  26  casas  campesinas. 


II 


,  La  corte  suprema  de  justicia  en  trascendental  fallo, 

Lie  la  Vida  católica  reconoce  que  la  prueba  principal  del  matrimonio  ca¬ 


tólico  es  la  establecida  por  la  ley  canónica,  o  sea  la  partida  de  matrimo¬ 
nio  expedida  por  el  párroco  respectivo,  y  que  la  de  testigos  es  solo  suple¬ 


toria.  *  El  doctor  Garlos  Bravo  dirigió  un  memorial  a  la  corte  suprema 


de  justicia  (sala  plena)  sobre  el  pleito  de  San  Bartolomé,  demostrando 
las  finalidades  sectarias  de  la  ley  que  privó  a  los  Padres  jesuítas  del 
histórico  plantel  de  San  Bartolomé,  finalidades  que  se  hicieron  patentes 
con  la  publicación  del  acta  de  la  sesión  secreta  del  senado  del  cinco  de 
noviembre  de  1937.  En  varias  parroquias  de  Barranquilla  y  en  las  de 
otras  ciudades,  se  están  firmando  memoriales  de  protesta  contra  el  acta 
mencionada  (T.  1-16).  *  El  gobernador  de  Boyacá,  doctor  Antonio  Mora 
Córdoba,  impuso  a  la  reverenda  Hermana  Dionisia,  de  la  comunidad  de 
las  Hermanas  de  los  pobres,  la  medalla  de  civismo  por  su  labor  de  mu¬ 
chos  años,  condecoración  otorgada  por  el  señor  ministro  de  trabajo,  hi¬ 
giene  y  previsión  social.  *  Por  un  decreto  del  ejecutivo  se  destinan  dos  mi¬ 
llones  de  pesos  para  barrios  obreros  de  Bogotá,  en  cada  uno  de  los  cuales 
se  debe  levantar  una  capilla  con  fondos  nacionales.  *  El  Pbro.  Dr.  Antonio 
Jaramillo  Tobón  fue  elegido  obispo  de  Jericó.  *  El  Excmo.  Sr.  Cristóbal  To¬ 
ro,  fundó  el  seminario  de  la  diócesis  de  Antioquia.  *  Todos  los  periódi- 
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Apartado  232  Barranquilla 


A. 

(Atlántico) 


eos  de  la  capital  de  la  república  manifestaron  su  regocijo  por  el  regreso 
del  P.  Juan  María  Restrepo,  S.  J.,  doctor  y  profesor  de  la  Universidad 
Gregoriana,  secretario  particular  del  Emmo.  señor  cardenal  Pacelli  en 
su  legación  del  congreso  eucarístico  de  Buenos  Aires,  fundador  de  la 
facultad  de  teología  de  Santiago  de  Chile  y  actual  decano  de  la  facultad 
de  teología  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana.  *  La  dióce¬ 
sis  de  Tunja  celebró  el  cincuentenario  del  establecimiento  de  los  Padres 
lazaristas  como  directores  del  seminario  conciliar  de  la  diócesis;  El 
Siglo  les  dedicó  una  edición  especial. 

Comunismo  ^os  t^ri^en^es  comunistas  han  vuelto  a  agitar  el  problema 

de  las  relaciones  de  la  Fedenaí  con  los  empresarios  navie- 
1  os ;  los  afiliados  a  la  Fedenal  hicieron  peticiones  a  los  empresarios  por 
cerca  de  $  600.000,  las  cuales  fueron  rechazadas.  *  Los  partidarios  de 
Stalin  adhirieron  a  la  candidatura  presidencial  del  doctor  López.  *  Los 
lopistas  y  comunistas  del  concejo  de  Cali  eligieron  a  varios  empleados 
amigos  del  Soviet.  *  El  Tiempo  en  una  nota  de  «Cosas  del  día»  dice  res¬ 
pecto  del  Diario  Popular ,  órgano  del  comunismo:  «Deseamos  al  nuevo 
colega  larga  vida  y  una  serie  ininterrumpida  de  triunfos»  (T.  1-4). 

Noticias  varias  ^  señor  presidente  de  la  república  dirigió  su  última  alo¬ 
cución  expresando  su  fe  en  el  presente  y  en  el  porvenir 
del  país,  y  haciendo  un  cálido  llamamiento  al  patriotismo  de  todos  los  co¬ 
lombianos: 

El  presente  les  da  derecho  —a  sus  compatriotas—  a  tener  fe  en  sus  fuerzas,  a  sentirse 
orgul  osos  de  sus  realizaciones,  a  dar  gracias  a  Dios  porque  en  medio  de  la  tempestad,  que 
hace  mas  de  dos  años  llena  el  planeta  de  dolor  y  de  ruinas,  nuestra  patria  ha  vivido  tran¬ 
quila,  prospera  y  segura,  y  ha  crecido  como  organismo  sano  y  fuerte..  Nadie  podría 
esperar,  sin  incurrir  en  lamentable  torpeza,  que  ningún  daño  nos  trajese  la  catástrofe  mun¬ 
dial,  pero  todos  pueden  estar  seguros  de  que  de  ella  saldrán  intactos  nuestro  honor,  nuestra 
soberanía  y  nuestros  intereses  vitales  (T.  1-2). 

Doña  Pepa  Rodríguez  de  Mejía  fundó  en  Chapinero  la  «Escuela  ma¬ 
ternal»,  en  la  cual  se  atienden  niños  de  pocos  días  hasta  los  cinco  años  de 
edad.  *  Según  las  estadísticas  de  la  contraloría  general  de  la  república,  el 
costo  de  la  vida  obrera  disminuyó  en  1941.  *  En  Barbosa  —Santander— 
se  dio  un  curso  de  instructores  scouts,  en  el  cual  participaron  delegacio¬ 
nes  de  Gundinamarca,  Tolima,  Santander,  Valle  del  Cauca  y  Antioquia. 

Los  incendios  causaron  graves  pérdidas  y  ruinas  en  La  Gloria  y  Yaco- 
^  osos  casos  de  tifo  en  Hato  y  Zapatoca,  Nei- 

va,  Ituango.  *  8.300  leprosos  están  actualmente  recluidos  en  los  tres  le- 
procomios  nacionales.  *  El  destróyer  Antioquia  salvó  a  los  pasajeros  de 

la  motonave  A  netta  que  duró  quince  días  a  merced  de  las  olas,  pues  se  le 
rompio  la  hélice. 

Obituario  Fallecieron:  el  poeta  Porfirio  B^irba  Jacob,  los  generales 
,  eodoro  Pedroza  y  José  María  Philips;  el  eminente  mé¬ 

dico  Héctor  Calderón  Cuervo,  mártir  de  la  ciencia;  los  doctores  Gabriel 
Kodriguez  Diago,  político  y  ex-ministro  de  gobierno,  y  Carmelo  Arango, 
representante  a  la  cámara,  magistrado  de  la  corte  suprema  de  justicia,  em¬ 
bajador  de  nuestro  gobierno  ante  el  Vaticano,  y  ministro  de  obras  públi- 
cas  de  la  administración  Suárez. 
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Después  de  varios  memoriales  de  los  estudiantes,  el  con- 
Universiaad  sejQ  directivo  de  la  universidad  nacional  rebajó  los  precios 
de  las  matrículas,  que  eran  muy  altos.  *  El  presidente  de  la  sociedad  de 
químicos,  profesor  Antonio  María  Barriga  Villalba,  se  dirigió  al  señor 
rector  de  la  Universidad  nacional,  solicitando  el  nombramiento  de  pro¬ 
fesores  colombianos  de  química  en  las  diferentes  dependencias  de  la  uni¬ 
versidad  y  especialmente  en  la  facultad  de  química: 


Hago  esta  petición,  dijo  el  profesor  Barriga  Villalba,  a  solicitud  unánime  de  los  miem¬ 
bros  activos  de  esta  corporación,  todos  químicos  colombianos,  quienes  no  encuentran  justo 
que  los  cargos  directivos  y  docentes  relacionados  con  la  profesión,  se  hallen  encomendados 
preferentemente  a  ciudadanos  extranjeros  (se  refiere  a  varios  milicianos  españoles),  ya 
que  existen  en  el  país  personas  suficientes  para  desempeñarlos  con  patriotismo,  desinterés 
y  competencia  (S.  1-14).  ^ 

Análoga  solicitud  hizo  al  señor  ministro  de  economía  nacional  para 
que  reemplazara  a  los  empleados  españoles  por  colombianos.  *  El  go¬ 
bierno  ha  organizado  el  control  de  los  diplomas  de  bachiller,  para,  evitar  el 
ingreso  a  las  facultades  oficiales  o  privadas,  sin  la  aprobación  por  parte  del 
ministerio  de  educación  nacional.  *  De  400  bachilleres  que  se  presenta¬ 
ron  a  la  facultad  de  medicina,  solo  pueden  ingresar  70,  pues  no  hay  cupo 
para  más  (T.  11-14).  El  Siglo  pide  que  no  se  trunque  la  carrera  de  tanto 
estudiante,  puesto  que  la  población,  sobre  todo  campesina,  necesita  mu¬ 
chos  médicos  (S.  II-2).  *  El  doctor  Vicente  Pizano  Restrepo  fue  nom¬ 
brado  rector  de  la  Universidad  nacional.  *  Se  quedaron  sin  puesto  en  las 
facultades  oficiales  de  Bogotá  400  bachilleres.  *  El  señor  ministro  de  edu¬ 
cación,  don  Germán  Arciniegas,  visitó  la  Universidad  Católica  Bolivaria- 
na  de  Medellín,  y  manifestó  su  complacencia  por  los  progresos  y  servicios 
del  admirable  instituto: 


El  gobierno  tiene  que  agradecerles  este  esfuerzo  que  hacen  por  la  cultura  colombiana 
y  especialmente  por  el  establecimiento  de  facultades  de  esta  índole  (química  industrial) 
que  vienen  a  solucionar  complejas  dificultades  de  los  jóvenes  universitarios  (R.  II-4)  . 

_  .El  gobierno  adjudicó  50  becas  en  la  escuela  normal  superior. 

ocCU  ü  a  *  ge  cre¿  ia  escueía  de  altos  estudios  sociales,  anexa  a  la  nor¬ 
mal.  *  El  gobierno  aprobó  los  pénsumes  de  127  colegios  secundarios.  *  En 
Valledupar  funciona  el  nuevo  colegio  Loperena.  *  En  Bogotá  se  amplió 
el  instituto  «Nicolás  Bsguerra»  para  darle  cahida  a  numerosos  aspirantes 
al  bachillerato.  *  En  la  capital  de  la  república  se  reunió  una  asamblea  de 
rectores  de  colegios.  Entre  las  conclusiones  adoptadas  figuran;  la  modi¬ 
ficación  del  plan  de  estudios  para  intensificar  la  enseñanza  del  inglés,  la 
inclusión  en  el  pénsum  de  la  historia  de  América,  el  calendario  de  traba¬ 
jo  y  vacaciones,  etc.  *  En  el  ministerio  de  educación  se  creó  la  inspección 
de  enseñanza  femenina. 


Primaria 


Bajo  el  título  «Un  país  en  busca  de  escuela»  publica  El  Es¬ 
pectador  del  20  de  enero  un  sesudo  editorial  sobre  el  tema  de 


la  educación  colombiana,  del  cual  tomamos  el  siguiente  aparte: 


El  concepto  de  que  la  educación  popular  es  una  empresa  reproductiva,  hay  que  elevar¬ 
lo  a  la  categoría  de  axioma,  y  vulgarizarlo  hasta  que  adquiera  el  carácter  de  un  desiderátum 
nacional,  que  nos  haga  a  todos  solidarios  en  el  esfuerzo  para  ponerle  término  a  la  afrenta 
del  analfabetismo.  No  solamente  tenemos  que  pensar  en  que  de  la  Escuela  de  Medicina 
quedan  fuera  este  año  más  de  250  alumnos  calificados,  y  de  la  Escuela  de  Minas  el  sesenta 
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por  ciento  de  los  aspirantes  a  matrícula,  y  de  los  colegios  de  bachillerato  de  Bogotá  seis¬ 
cientos  alumnos  con  exámenes  plenamente  satisfactorios.  Tenemos  que  recordar  también  que 
más  de  un  millón  de  niños  de  edad  escolar  no  pueden  concurrir  a  las  escuelas,  y  que  esa 
situación  afrentosa  constituye  la  causa  profunda  de  las  dificultades  con  que  tropezamos  para 
luchar  eficazmente  contra  la  criminalidad  y  contra  la  miseria  intelectual  y  física  de  nuestras 
masas  rurales,  especialmente. 

La  mayoría  de  los  locales  escolares  de  Cartagena  fueron  clausurados 
por  antihigiénicos.  *  En  1941  carecieron  de  servicio  médico  seis  mil  es¬ 
cuelas  oficiales.  *  De  casi  todas  las  ciudades  comunican  los  corresponsa¬ 
les  de  la  prensa,  que  se  quedan  sin  instrucción  millares  de  niños:  5.000 
en  Medellín,  1.500  en  Armenia,  5.000  en  Ibagué,  2.000  en  Cartagena  (T. 
II-5;  E.  II-5).  *  De  130  aspirantes  a  maestros  que  tomaron  parte  en  un 
concurso  abierto  en  Ibagué,  solo  fueron  aprobados  25.  Copiamos  algunas 
de  las  respuestas,  que  muestran  el  nivel  cultural  de  los  concursantes: 

¿Quién  fue  Bolívar?  Un  cacique  de  una  tribu  salvaje.  — ¿Quién  fue  Cristóbal  Colón? 
El  inventor  de  la  vacuna.  — ¿Quién  fue  Víctor  Hugo?  Un  bartólogo  ilustre.  — ¿Edison?  El 
inventor  de  la  pedagogía.  — ¿Newton?  Editorialista .  José  de  San  Martín  libertó  los  llanos 
de  Casanare  y  San  Martin.  Los  incas  vivieron  en  el  municipio  de  Chaparral.  Los  sacra¬ 
mentos  indispensables  para  salvarse,  son  los  mandamientos,  los  sacramentos  y  las  obras  de 
misericordia  (E.  1-8;  T.  1-17). 


Solemnemente  celebróse  el  doce  de  febrero  el  cuarto  centenario 
VariOS  jej  descubrimiento  del  río  Amazonas  por  el  capitán  Francisco 
de  Orellana;  se  inauguraron  bustos  del  descubridor  en  el  parque  nacio¬ 
nal  de  Bogotá,  y  en  Leticia.  *  El  Siglo  consagró  sus  páginas  literarias  del 
6  de  enero  a  conmemorar  el  cuarto  centenario  del  nacimiento  de  San 
Juan  de  la  Cruz.  *  En  el  municipio  de  Encino,  en  Santander,  se  descubrió 
un  cementerio  indígena  con  objetos  artísticos.  *  El  ministerio  de  educa¬ 
ción  creó  el  fondo  de  publicaciones  que  editará  las  principales  fuentes  pa¬ 
ra  la  historia  colombiana  y  las  venderá  a  precios  populares.  El  mismo  mi¬ 
nisterio  organizó  un  curso  para  bibliotecarios.  *  El  gobierno  nacional  rin¬ 
dió  su  homenaje  al  poeta  José  Joaquín  Ortiz  el  14  de  febrero  al  cumplirse 
medio  siglo  de  su  muerte. 


—  IV  — 

Muchas  esperanzas  se  pusieron  en  las  con- 
Economía  interamericana  alusiones  sobre  economía  continental  de  la 
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conferencia  de  Río  de  Janeiro: 

Es  natural,  dice  La  Razón,  que  los  países  latinoamericanos  tengan  fijos  los  ojos  en  el 
desarrollo  que  la  conferencia  de  Río  pueda  darle  a  la  política  de  cooperación  económica. 
Es  una  política  vital.  Si  ella  no  es  atendida  debidamente  y  con  toda  la  amplitud  que  las 
circunstancias  están  pregonando,  la  cooperación  para  la  defensa  no  podría  desarrollarse  tam¬ 
poco  debidamente  y  en  la  extensión  requerida.  Tanto  para  filosofar  como  para  pelear,  es 
condición  previa,  indispensable,  la  existencia.  Nuestros  países  no  podrían  subsistir  sin  una 
sabia,  prudente  y  efectiva  política  de  cooperación  económica  (R.  1-9). 

La  conferencia  aprobó  trascendentales  conclusiones  que  esperan  des¬ 
arrollo  y  aplicación.  Las  consecuencias  económicas  de  la  guei  i  a  siguen  gra¬ 
vitando  sobre  estos  países.  En  nuestro  país,  la  resti  icción  de  materias 
primas  se  agudiza,  la  Magdalena  Fruit  Company  ordenó  la  suspensión  de 
compras  de  banano,  los  trasportes  marítimos  se  pai  alizan.  A  fin  de  aten¬ 
der  a  todo  lo  referente  a  la  importación  de  matei  ías  pi  mías,  el  gobierno 
creó  la  superintendencia  de  las  mismas  y  estableció  un  depai  tamento  co- 


mercial  dependiente  de  la  embajada  de  Colombia  en  Wáshington.  Llega¬ 
ron  a  nuestra  patria  tres  técnicos  enviados  por  el  departamento  de  agri¬ 
cultura  de  los  Lstados  Unidos,  cjue  en  asocio  de  funcionarios  nacionales 
estudiarán  las  posibilidades  para  la  fundación  del  instituto  de  agricultu¬ 
ra  tropical.  Nos  visitó  el  doctor  Goodspeed,  actual  director  del  jardín  bo¬ 
tánico  de  California,  quien  dictó  una  conferencia  en  la  sociedad  de  agri¬ 
cultores.  Don  Pancho  Arias,  político  y  hombre  de  negocios  de  Panamá, 
compró  diez  mil  cabezas  de  ganado  en  la  costa,  para  llevarlas  a  la  vecina 
república. 

Ei  mercado  del  café  sigue  en  buenas  condiciones,  la 
Situación  genera!  producción  de  oro  no  ha  decaído,  el  banco  de  la  repú¬ 
blica  compró  en  enero  59.285  onzas  de  oro  fino  y  en  diciembre  de  1941 
compró  49.964.  La  agricultura  prosigue  sus  esfuerzos  de  aumento  de  la 
producción,  contrarrestados  en  mucho  por  la  terrible  sequía  que  aniquiló 
las  cosechas.  La  situación  fiscal  se  mantiene  favorable  y  la  vigencia  de 
1941  cerróse  con  superávit.  El  comercio,  las  transacciones  de  bolsa,  la 
producción  industrial,  siguen  normales.  Pero  los  efectos  de  la  guerra  ya 
son  bastantes  sensibles.  El  gobierno  ha  tomado  serias  medidas  para  con¬ 
jurar  algunas  de  las  más  graves  dificultades.  Estableció  un  severo  control 
sobre  llantas  y  neumáticos,  drogas,  artículos  de  construcción  como  hierro, 
cobre,  aluminio,  etc.  Por  medio  de  un  decreto  dispuso  que  mientras  dure 
el  actual  conflicto,  el  encaje  del  banco  de  la  república  podrá  bajar  hasta 
el  30  %  del  total  de  los  billetes  en  circulación,  sin  que  haya  lugar  a  sanción 
alguna  contra  el  banco  por  este  motivo.  En  adelante  solo  el  banco  emisor 
podrá  comprar  y  exportar  platino.  Para  resolver  el  gravísimo  problema 
creado  en  la  zona  bananera  a  causa  de  la  extinción  del  cultivo,  el  gobierno 
dictó  seis  decretos  extraordinarios  sobre  crédito  agrario  y  crédito  bana¬ 
nero,  deudas  de  los  productores  de  bananos,  creación  de  la  cooperativa 
agrícola,  emisión  de  bonos  de  fomento  agrícola,  etc.  Para  intensificar  las 
diversas  actividades  de  la  economía  nacional,  destinó  siete  millones  de  pe¬ 
sos:  un  millón  para  fomento  industrial,  otro  para  vivienda  campesina,  dos 
para  viviendas  de  los  obreros  urbanos,  cien  mil  pesos  para  la  campaña 
triguera,  y  el  resto  para  modernizar  el  puerto  de  Buenaventura,  fomentar 
la  industria  ovina  nacional  y  hacer  estudios  geológicos. 

/ 

En  Medellín  hay  154  fábricas  distribuidas  ^sí:  45 
Industria  y  comercio  ¿e  textiles,  18  de  artículos  alimenticios,  10  de  be¬ 
bidas,  10  laboratorios  químicos  y  farmacéuticos,  6  fábricas  de  perfumes  y 
artículos  de  tocador,  el  resto  son  fábricas  de  juguetes,  jabones,  mosaicos, 
cementos.  En  1941  se  invirtieron  en  Bogotá  en  nuevas  empresas  indus¬ 
triales  y  comerciales,  $  33'000.000.  La  compañía  de  petróleos  Shell  ha 
gastado  25  millones  de  pesos  en  adquisición  de  terrenos,  exploraciones  y 
explotaciones.  Una  compañía  argentina  fundó  en  Barranquilla  una  fá¬ 
brica  de  láminas  de  plomo,  zinc,  estaño,  discos  de  cobre,  tubos  de  plomo. 
El  capital  de  la  empresa  de  textiles  Fabricato  es  de  cinco  millones,  que 
acaba  de  aumentar  a  seis.  En  1941  tanto  los  bancos  particulares  como  ofi¬ 
ciales,  prestaron  $  197'204.306,53.  El  valor  de  las  transacciones  de  propie¬ 
dad  raíz  en  Bogotá  en  1941  fue  de  $  26'089.000.  Nuestra  balanza  comer¬ 
cial  con  Brasil,  Venezuela  y  México  es  desfavorable. 
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Universidad  javeriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas 

Apartado  445  —  Bogotá 


Crónica  de  la  Universidad 

por  Andrés  Samper  Gnecco 

LA  ULTIMA  EDICION — Con  sus  cartones  modelo  1941  cuidadosa¬ 
mente  amparados  bajo  el  brazo,  llegaron  este  año  a  solicitar  entrada  a  las 
diversas  facultades  javerianas  no  pocos  bachilleres  de  ambos  sexos;  unos 
fueron  aceptados,  otros  no.  La  universidad  exige  preparación  en  los  can¬ 
didatos,  y  los  que  no  reunieron  todos  los  requisitos  del  caso,  salieron  dis¬ 
cretamente  para  siempre,  a  buscar  nuevos  rumbos  tras  la  misma  puerta 
que  los  viera  entrar.  Pero  muchos  se  quedaron;  a  esos  muchos  — mujeres 
y  hombres —  presenta  la  Crónica  un  cordial  saludo  en  nombre  de  los  pro¬ 
fesores  y  alumnos  de  la  universidad,  y  les  desea  una  estadía  no  más  larga 
en  todo  caso,  de  lo  indispensable  para  aprobar  los  cursos  que  han  empren¬ 
dido,  pero  tan  sobrecargada  de  cientos  y  demás  sobresalientes  como  sea 
posible.  Por  lo  pronto,  a  enterarse  de  los  reglamentos,  y  a  no  faltar  a  cla¬ 
ses:  el  que  falta  a  la  primera,  falta  a  la  segunda;  de  la  segunda  fácilmente 
se  pasa  a  la  tercera,  y  de  aquella  a  la  que  completa  el  numero  permitido 
de  fallas  con  respecto  a  la  materia;  y  el  que  completó  el  número..  .  bue¬ 
no,  pregunten  ustedes  a  los  que  están  repitiendo  curso  en  primero,  a  qué 
causa  deben  la  repetición,  y  aprovechen  esta  oportunidad  que  se  les  brin¬ 
da  de  «experimentar  en  pellejo  ajeno»  y  no  en  el  propio,  siempre  tan  es¬ 
timado  y  tan  sensible. 

RECORDANDO  A  PASTEUR — En  grave  peligro  de  ser  mordido 
por  el  doctor  Leopoldo  Uprimny  estuvo  el  cronista  a  mediados  del  mes 
pasado;  don  Leopoldo,  estando  de  veraneo  en  Utica,  supo  que  había  sido 
irreverentemente  atacado  por  un  perro  rabioso,  y  se  vio  obligado  a  regre¬ 
sar  velozmente  a  Bogotá;  el  cronista  confiesa  que  se  despidió  de  él  no 
sin  cierta  aprensión,  bien  que  hoy  puede  asegurar  que  la  salud  del  distin- 

— - - 

,  El  gobierno  fijó  en  16r000.000  de  kilogramos 
Agricultura  y  ganadería  ej  máximo  de  importación  de  trigo;  reglamen¬ 
tó  la  ley  sobre  compra  y  venta  de  algodón  nacional.  El  verano  ocasionó 
en  el  Tolima  y  el  Huila  pérdidas  de  las  cosechas  por  valor  de  un  millón 
de  pesos.  El  70  %  de  las  cosechas  de  ajonjolí  se  perdió.  La  Magdalena 
Fruit  Company  regaló  a  la  nación  2.065  hectáreas  para  que  sean  parce¬ 
ladas  entre  los  cultivadores  de  banano  de  Aracataca.  Doce  mil  reses  han 
muerto,  en  los  llanos  de  Gasanare,  víctimas  de  una  epidemia  desconocida. 
En  1941  se  vendió  ganado  en  el  interior  del  país  por  valor  de  $  15  000.000. 
En  solo  23  municipios  se  vendieron  115.000  cabezas. 
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guido  maestro  de  derecho  constitucional  y  canónico,  no  ofrece  peligro 
alguno,  ni  para  él  ni  para  sus  alumnos. 

ELLAS  OTRA  VEZ— El  cronista  debe  mantener  informados  a  sus 
lectores  de  lo  que  ocurre  en  todas  las  facultades  de  la  Pontificia  Universi¬ 
dad  Católica  Javeriana,  vulgarmente  llamada  UJA;  y  entre  esas  facul¬ 
tades,  la  de  ambiente  más  amable  es  sin  lugar  a  dudas  la  femenina ;  por 
la  gentileza  de  su  directora,  por  la  casa  tan  acogedora  y . .  .  bueno,  me 
obligan  ustedes  a  confesar  que  por  las  estudiantas  también  (¿dije  solo 
«también»?) . 

Cuando  a  fines  del  año  pasado  terminaron  sus  labores  regulares  las 
facultades  femeninas,  se  presentó  al  P.  Félix  Restrepo,  al  Dr.  Rafael  Ma¬ 
ya  y  a  la  Hna.  Ana  Gertrudis,  dignatarios  en  su  orden  de  las  mentadas 
facultades,  un  problema  de  marca  mayor:  había  que  recibir  para  el  año 
de  1942  un  número  de  alumnas  muy  superior  a  las  militantes  en  el  41,  y 
colocarlas  en  una  casa  ya  repleta,  que  por  ser  de  ladrillo  no  daba  mayores 
esperanzas;  porque  el  ladrillo  ni  es  de  caucho  ni  es  un  tranvía  como  para 
ser  flexible.  Se  pensó  mucho;  se  pensaba,  se  pensaba,  y  queriendo  obrarse 
no  se  obraba:  no  se  obraba  porque  no  había  por  dónde  obrar.  Hasta  que 
doña  Margarita  Rojas  de  Sánchez,  gentilísimamente,  arrendó  su  casa: 
una  estupenda  casa  situada  «en  algún  lugar  de  la  carrera  sexta»,  llena  de 
cuartos,  de  pisos  brillantes,  de  corredores  y  hasta  de  terrazas.  Y  allí  la¬ 
boran  hoy  día,  a  plena  presión,  las  facultades  femeninas;  ocho  alumnas 
cursan  derecho;  trece  filosofía  y  letras;  doce  economía  doméstica;  treinta 
y  dos  enfermería;  quince  decoración;  veinte  y  cinco  modistería  y  labores ; 
veinte  contabilidad  y  treinta,  la  apetitosa  materia  que  se  llama  arte  culi¬ 
naria.  Sobre  cada  una  de  estas  especialidades  informaremos  más  tarde  a 
nuestros  lectores. 

AHORA  SI  TENEMOS  BIBLIOTECA — A  los  alumnos  de  la  fa¬ 
cultad  de  derecho  les  interesa  saber  que  en  el  presente  año  la  biblioteca 
_ que  es  bastante  completa  por  cierto —  funcionará  a  mañana  y  tarde,  pres¬ 
tando  así  un  servicio  mucho  más  eficaz  que  el  que  prestaba  el  año  pasado. 
Ojalá  que  el  deterioro  de  los  volúmenes  hasta  ahora  intocados  que  aún 
quedan  en  los  anaqueles,  indique  al  finalizar  el  año  que  los  javerianos  han 
adquirido  el  provechoso  hábito  de  la  lectura,  alimento  del  espíritu  y  caja 
de  ahorros  para  economizar  palabras  vanas.  Si  no  entendió  el  lector  lo 
que  quise  decir  con  esa  frase,  no  me  pida  aclaraciones;  no  puedo  dárse¬ 
las:  yo  tampoco  la  entendí. 

%  ; 

NUEVOS  PROFESORES — Son  los  doctores  Campo  E.  Barón,  de 
derecho  del  trabajo;  Manuel  Antonio  Luque,  de  sicología  y  antropología; 
y  Guillermo  Ospina,  de  procedimiento  penal;  a  todos  tres  los  saludamos, 
deseándoles  éxito  completo  en  sus  clases;  el  doctor  Barón,  entre  parén¬ 
tesis,  inicia  por  primera  vez  en  su  vida  profesional  la  dictadura  de  clases. 
El  Dr.  Bernardo  J.  Caycedo  — la  noticia  es  importante —  reanudó  con  su 
conocida  competencia  la  cátedra  de  economía  de  minas  y  petróleos. 

NUEVO  PROFESIONAL— El  2  de  febrero  del  año  que  vuela,  en 
forma  solemne,  hizo  sus  últimos  votos  religiosos  el  P.  Jorge  Noriega, 
prefecto  de  estudios  de  las  facultades  civiles;  la  Crónica  lo  felicita  sin¬ 
ceramente  en  nombre  de  todos  los  javerianos. 


ASI  SE  ESCRIBE  LA  HISTORIA — Para  información  de  nuestros 
lectores,  y  sobre  todo  para  endulzar  los  oídos  de  los  favorecidos,  damos 
a  continuación  algunas  informaciones  relativas  a  la  temporada  de  estudios 
del  año  pasado,  de  interés  e  importancia  a  pesar  de  su  aridez  estadística: 

Los  cinco  primeros  en  cada  curso: 


Primero: 

Segura  Luis  Ignacio . 

.  744 

puntos 

sobre 

800 

Neira  Luis  Carlos . 

.  734 

» 

» 

800 

Cuevas  Oscar . 

.  711 

» 

» 

800 

Riaño  Alberto . 

.  711 

» 

» 

800 

Patiño  Alfonso . 

.  705 

» 

» 

800 

Segundo : 

Andrade  Pablo . 

.  863 

» 

» 

900 

Pastrana  Misael . 

.  846 

» 

» 

900 

Torres  José  Adonías . 

.  836 

» 

» 

900 

v 

Jaramillo  Hernando . 

.  833 

» 

» 

900 

Rodríguez  G.  Luis . 

.  821 

» 

» 

900 

Tercero: 

Plazas  Humberto . 

.  763 

» 

» 

800 

Carreño  Jorge . 

.  756 

» 

» 

800 

González  P.  Arturo . 

.  754 

» 

» 

800 

Noriega  Carlos  A . 

.  746 

» 

» 

800 

Portocarrero  Jorge . 

.  721 

» 

» 

800 

Cuarto: 

Cabrales  Agustín . 

.  870 

» 

'  » 

900 

Muvdi  Elias . 

.  822 

» 

» 

900 

Angel  Alfonso . 

.  809 

» 

» 

900 

Rengifo  Jesús  María . 

.  808 

» 

» 

900 

Dávalos  Marino . 

.  792 

» 

» 

900 

Quinto: 

Noguera  Rodrigo . 

.  697 

» 

» 

700 

Aldana  Julio . 

.  695 

» 

» 

700 

Ríos  Luis  E . 

. .  692 

» 

» 

700 

Fuentes  Alfredo . 

.  665 

» 

» 

700 

Chávarro  Félix . 

.  631 

» 

» 

700 

Pabón  Lucio . 

.  631 

» 

» 

700 

Los  anteriores,  como  ustedes  pueden  ver,  son  todos  muchachos  «que 
prometen»:  que  prometen,  y  que  ojalá  cumplan. * 

Matrículas  de  honor  (honor  social...  y  honor  económico): 

Segura  Luis  Ignacio,  Bartolomé  Lobo  Guerrero;  Neira  Luis  Carlos,  Com¬ 
pañía  Colombiana  de  Seguros ;  Patiño  Alfonso,  Banco  de  Colombia ;  Ria- 
ño  Alberto,  Andian  National  Corporation;  Torres  José  Adonías,  Banco 
Alemán  Antioqueño.  Además  la  fábrica  de  Cervecería  Germania  otorgó 
una  segunda  matrícula  al  señor  Alvaro  Pardo  Fonnegra,  y  el  cronista 
agradece  a  Pardo  Fonnegra  el  que  le  haya  servido  de  «renglón  de  cola» 
para  la  Crónica. 


(83) 


Situación  jurídica  del  hijo  natural 
en  la  legislación  colombiana 

por  el  doctor  Jorge  Ramón  Reyes  M. 

C 

Abogado  titulado  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Políticas  y  sociales  de  la  Universidad  Nacional. 


La  mejor  y  más  completa  obra  jurídica  escrita  sobre  filiación  natural  en  el 
país,  que  contiene  un  estudio  integral  de  la  materia  desde  el  derecho  anti¬ 
guo  hasta  el  contemporáneo,  con  el  estudio,  análisis  y  critica  de  la  juris¬ 
prudencia  y  de  las  obras  escritas  hasta  la  actualidad.  Representa  la  produc¬ 
ción  más  moderna  acerca  de  los  derechos  de  los  hijos  naturales,  y  esta  con¬ 
ceptuada  por  los  más  eminentes  juristas  del  país,  como  el  mayor  y  mas 
meritorio  esfuerzo  que  se  haya  hecho  en  el  estudio  de  los  problemas  refe¬ 
rentes  a  la  condición  jurídica  del  hijo  natural ,  e  indica  los  derroteros  que 
debe  seguir  en  el  futuro  la  evolución  del  derecho  sobre  el  particular, 
mediante  adiciones  y  reformas  de  la  legislación  existente. 


En  un  volumen  de  535  páginas,  16?,  se  contemplan  en  extenso,  entre  otros 

puntos,  los  siguientes: 

Generalidades  e  historia  general  colombiana  -  Evoluciones  legislativas  y  tendencia  moderna. 

'  La  igualdad  jurídica  fundamentada  —  Derecho  colombiano  antiguo  —  Nuevo  derecho  co  om- 
biano  _  Bases  esenciales  de  la  reforma  de  1936  -  Jurisprudencia  de  la  Corte  ^uprema  de 
Justicia  de  1886  a  1941  —  El  derecho  de  actor  —  El  sujeto  pasivo  de  la  acción,  y  el  legitimo 
contradictor  -  Prueba  de  la  filiación  paterna  -  Sentencia  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
de  27  de  abril  de  1940,  sobre  filiación  natural,  con  los  salvamentos  de  voto  —  Comentarios 
de  las  sentencias  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  en  1940  y  1941  --  El  hijo  natural  en  a 
sucesión  mortis  causa  -  Posibles  aclaraciones,  adiciones  y  reformas  legislativas,  con  índices 
alfabéticos  y  por  materias  y  un  suplemento  de  50  páginas  en  que  se  refuta  el  estudm  del  doctor 
Hernán  Copete  sobre  acción  de  declaración  de  la  paternidad,  después  de  muerto  el  padre  natural. 


Está  en  venta  en  las 


LIBRERIAS  COLOMBIANA  y  VOLUNTAD 

en  Bogotá,  y  puede  solicitarse  por  correo  a  dichas  librerías 
o  a  REVISTA  JAVER1ANA,  Apartado  445. 


Valor  del  ejemplar  $  4,00 

Por  correo....---  -  $  4,50  j 

Nota _ En  la  sección  bibliográfica  del  número  82  de  Revista  Javeriana,  se 

encuentra  el  comentario  jurídico  de  esta  obra. 


Una  organización  al  servicio  de  la  cultura  colombiana 


Cinco  obras  lint  ya  han  sido  consideradas  por  la 
como  insuperables -en  $n 


González  Fernando— Santander.  La  mejor  biografía  del  héroe.  San¬ 
tander  resucitado.  Se  expone  y  resuelve  por  primera  vez  el  pro¬ 
blema  sociológico  de  los  héroes  opcionales.  Se  explica  el  drama 
Bolívar-Santander  (Colombia-Venezuela).  1940 - 

Nieto  Arteta  Luis  Eduardo—  Economía  y  cultura  en  la  historia  de 
Colombia ,  seguido  de  Homologías  colombo-crgentinas.  Esta  obra 
establece  una  continuidad  en  el  análisis  de  la  historia  económi¬ 
ca  y  del  desarrollo  de  la  cultura  nacional  con  los  autores  colom¬ 
bianos  del  siglo  xix,  especialmente  don  Miguel  y  don  José  María 
Samper  y  don  Salvador  Camaho  Roldán.  1942.... .  .... 

Ramírez  Moreno  Augusto— la  crisis  del  partido  conservador  en 

Colombia.  Un  alegato  político  de  extraordinario  interés... . 

■.  -  '  ■-  .  - 

Zalamea  Jorge—  El  rapto  de  las  sabinas  seguido  de  Pastoral  y  El 
Hostal  de  Belén  (premio  nacional  del  teatro).  1941 . 

Zalamea  Jorge — La  vida  maravillosa  de  los  libros.  Viaje  por  las  li¬ 
teraturas  de  España  y  Francia.  1941 . .  . 


1,50 


3,50 
1 ,00 
1,30 
3,50 


Disparamos  inmediatamente  todo  pedido  que  Venga  acompasado  de  sn  Valor, 

más  un  5  por  ciento  para  portes. 


Solicite  cuantas  informaciones  desee  a  la 


Siglo  XX 


OGOTA:  calle  12,  número  6-23 
partado  nacional  25-3G 


MEDELLIN:  Carrera  Carabobo  N.°  50-54 
Apartado  nacional  326 


L.  C.  SMITH 


Las  mejores  máquinas  de  escribir 
Portátiles  y  de  oficina 

CONTAMOS  CON 

EL  MEJOR  SERVICIO  DE  TALLERES 

Solo  vendemos  marcas  de  supremacía  mundial. 


Almacén 


EQUIPOS  MODERNOS  DE  OFICINA 


BOGOTA 

carrera  7.a  número  12-66 


CALI 

calle  12  números  3-54 


